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JOSE 


E UA 


La Corriente Popular y Tradicional en Nuestra Poesía 


N este breve ensayo me 
propongo sólo explicar 
las fuerzas, las corrien- 
tes que actúan paralelas 
a la gran innovación de 

Boscán y Garcilaso, co- 

¿ _arrientes olvidadas por los 

historiadores acostumbra- 

%dos a fáciles esquemas. 

Para esto no necesitamos 
un gran fichero, sino ordenar un conjunto 
de notas sueltas bien conocidas por los estu- 
diosos. 

Porque lo cierto es que hoy no podemos 
sentirno ssatisfechos con las elementales ex- 
plicaciones que nos ofrecen todas las histo- 
rias de nuestra literatura, y no digo de 
nuestra poesía Ááurea porque aún tenemos 
que escribirla. Por desgracia, la célebre An- 
tología de Menéndez Pelayo quedó truncada 
en Boscán, exactamente a la entrada del pro- 
blema. Quedan por historiar dos siglos ínte- 
gros, tarea que no es fácil, dada la ausencia 
de monografías, pero tampoco imposible. 
Por de pronto, hoy conocemos mucho mejor 
que hace treinta años el valor de la poesía 
llamada barroca, y estamos mejor dispuestos 
a gozar de bastantes hallazgos que se nega- 
ron antes. Por faltarnos, aún nos falta una 
antología escogida con un poco de cariño, 
rigor y sensibilidad. 

Para comenzar sólo tenemos necesidad de 
abrir cualquier historia de la literatura espa- 
ñola por la parte dedicada al estudio dela 
poesía Áurea y ver cómo se plantea el pro- 
blema. Encontraremos varios capítulos que 
se han hecho ya clásicos: Introducción de 
las formas italianas; Garcilaso. y Boscán; 
La reacción tradicionalista;. Seguidores, et- 
cétera, etc. Pero esto, en realidad, es sim- 
plificar demasiado una cuestión en aras Je 
la didáctica, ya que nada se dice de la inmen- 
sa actuación de la poesía anterior y se car- 
ga todo al haber de un Castillejo, cuya in- 
fluencia es minúscula comparada con la de 
otras fuerzas. 

El segundo paso es también elemental : 
consiste en dividir la poesía anterior a 1526 
en haces coherentes y ver cómo actúan esas 
flechas que, lanzadas por arqueros medieva- 
les, van a traspasar todo el siglo XVI y gran 
parte del xvm. Propongo estas cuatro divi- 
siones: a) Poesía lírica tradicional; b) El 
Romancero; c) La poesía culta del siglo xv, 
Mena, Manrique, y d) La poesía del del lla- 
mado Cancionero General. 


A) La lírica tradicional. 


No nos interesan ahora los apasionantes 
descubrimientos realizados por los hebraís- 
tas y arabistas, que han llenado de asombro 
a los estudiosos. El lector puede acudir a 
los trabajos de Dámaso Alonso y R. Menén- 
dez Pidal, donde además comprobará la exac- 
ta correspondencia que existe entre esa bal- 
buceante lírica mozárabe y la posterior. Lo 
que ahora nos interesa es comprobar cómo 
esas cancioncillas, lejos de desaparecer, van 
poco a poco conquistando el favor de los me- 
jores poetas. Cuando en el siglo xv un ele- 
gante marqués de Santillana calificaba de 
ínfimos poetas a los que escribían romances 
y cantares, se estaba cogiendo los dedos, 
puesto que en su delicioso Villancico a sus 
hijas lo más fresco y encantador era precisa- 
mente poesía tradicional. Pero ya unos lus- 
tros más adelante esta poesía había ganado 
el fervor de los mejores poetas cortesanos. 
Un Juan del Encina se salva justamente 
por sus poemitas de corte tradicional y no 
por sus pesadas coplas de arte mayor. A 
Juan del Encina debemos hallazgos de tan 
sorprendente belleza como la canción de la 
enamorada que principia «No te tardes, que 
me muero, Carcelero». Los poetas de la cor- 
te de los Reyes Católicos son los primeros 
en adaptar a lo divino los tonos tradiciona- 
les. Los mejores músicos —como los del fa- 
moso Cancionero musical de Palacio— de- 
leitaban los oídos cortesanos con cancionci:- 


llas tan perfectas como la célebre de las 
Tres morillas, o esta otra, tan preñada de 
dramatismo y que tan bien sabría después 
un Alberti : 
En Avila, mis ojos, 
dentro en Avila. 
En Avila del Río 
mataron a mi amigo, 
dentro en Avila. 
Precisamente será esta poesía, y la que 
divulgaba Dámaso Alonso arrancada de un 


S OBRAS 


DEPOSCAN Y ALGVNASDEGAR 
CILASSO DELA VEGA REPAR 
TIDAS EN QVATRO 


ba de lo más hondo de la Edad Media con 
los sonetos de Garcilaso. Pero se me dirá 
que más Oo menos esto ocurre en todas pal- 
tes y que sólo alego testimonios musicales. 
Sin embargo, podemos acudir a testimonios 
estrictamente literarios con sólo abrir la ci- 
tada antología de Dámaso Alonso, donde en- 
contraremos nombres como los de Villegas, 
Montemayor o Camoens, y no se dirá que 
Camoens era un medievalizante. 


Estamos nada menos que en la segunda 


Gil Vicente o Lope de Vega, la poesía que 
tanto leyeron los jóvenes poetas españoles de 
la generación del 27. Pero ya que hemos 
nombrado a Gil Vicente, justísimo será in- 
dicar cómo supo intercalar magistralmente 
esta lírica en sus piezas dramáticas. Lo asom- 
broso de Gil Vicente es que sus cancioncillas 
tradicionales siguen conservando hoy su pro- 
fundo lirismo. Remito al lector a la antolo- 
gía de la Poesía medieval de Dámaso Alonso, 
donde encontrará las mejores muestras. 
Llegamos así a 1526. ¿Desapareció esta lí- 
rica barrida por el éxito de Garcilaso? No, 
ni mucho menos. Esta lírica sigue viviendo 
hasta hoy mismo, según ha demostrado Tor- 
ner en un reciente trabajo. En Castillejo se 
encuentran abundantes ejemplos,. lo mismo 
que en El Cortesano, de Luis Milán, autor 
del conocido libro sobre la vihuela. Un poco 
más adelante, en 1556, en el Cancionero de 
Upsala, puede leerse una cancioncilla que 
conocería muy bien Vélez de Guevara, pues- 
to que dice así: 
Ay luna que reluces, 
toda la noche me alumbres. 
Ay luna tan bella, 
alumbresme a la sierra, 
por do vaya y venga. 
Ay luna que reluces, 
toda la noche alumbres. 


Y tres años más tarde, aparece en Sevilla 
la Recobilación de sonetos y villancicos, de 
Juan Vázquez, cuyo título es tan significati- 
vo. Allí vemos alternar la poesía que arranca- 


IMPERIALI. 


Han nacido ya Santa 
1 


mitad del siglo xvVL. 
Teresa, Fray Luis de León, San Juan de la 


Cruz y hasta Cervantes. Que Santa Teresa 
y San Juan de la Cruz amaban esta poesía 
tradicional lo sabemos por muchísimos testi- 
monios. Que Cervantes era también un buen 
catador de este sabroso licor, es archiconsa- 
bido, aunque nosresisto la tentación de citar 
alguna seguidilla de tan picante gracia como 
ésta : : 

color verde, 

no se pierde? 


morenico de 
fogosa que 


Por un 
¿quién es la 
En un círculo tan finamente renacentista 

como Salamanca, el ciego Salinas, devotísi- 
mo de fray Luis de León, nos dejará en :u 
tratado musical tonos y letras populares, que 
es de suponer encantasen a sus fieles amigos. 
El célebre maestro Cabezón, músico de Fe- 
lipe II, escogerá nada menos que la román- 
tica canción del Caballero de Olmedo para 
una de sus mejores piezas. Estamos en 1574, 
y cuando estas manifestaciones se hacen más 
raras. 

Así llegamos a 1580, cuando irrumpen con 
toda gallardía en la poesía española nada me- 
nos que un Lope y un Góngora. Es harto 
sabido el gran amor de Lope de Vega por 
estas fórmulas poéticas, de las que arrancó 
dramas íntegros, pero a Góngora tampoco 
le molestaban, ni mucho menos. Porque don 
Luis rasgueaba la guitarra más de una vez 
y solía cantar aquellas encantadoras segui- 
dillas, que rezan : 


La mitad del alma me lleva la mar, 
volved, galeritas, por la otra mitad. 

«El cultísimo Góngora —dice Alfonso Re- 
ves— tiene derecho por tradición española y 
por el mismo modo cómo trabajaba su po*- 
sía, a ser considerado también como una 
variante dentro del gran tipo de los poetas 
populares, a pesar de las reconditeces y las 
alusiones mitológicas, clásicas, con que em- 
pedró su poesía... Por otra parte, el hombre 
en sí es un ejemplar de la cepa andaluza 
más popular que pueda darse». 

Pero no eran sólo los músicos y poetas 
los encariñados con esta lírica; lo estaban 
también los profesores y eruditos, como un 
Gonzalo Correas, cuyo Arte nuevo de la len- 
gua castellana es una preciosa antología del 
género, bien explotada por los estudiosos. A 
Correas debemos curiosas noticias de poesía 
tradicional, como ésta, por ejemplo, que 
prueba maravillosamente esta ascensión : 
«Son las seguidillas poesía muy antigua, y' 
tan manuál y fácil, que las compone la 
gente vulgár y las canta, con que me admi- 
ro que las olvidasen las artes poéticas... Mas 
desde el año 1600 a esta parte han revivido 
y han sido tan usadas y se han hecho con 
tanta elegancia y primor, que exceden a los 
epigramas y dísticos en ceñir en dos versi- 
llos (en dos las escriben mucho) una muyv 
graciosa y aguda sentencia, y se les ha dado 
tanta perfección, siguiendo siempre una con- 
formidad, que parece poesía nueva». 

Como se habrá podido observar, esa fuer- 
za poética que arrancaba de la época mozá- 
rabe no quedó olvidada por la poesía italia- 
nizante, lo que era, por otra parte, harto 
sabido. Pero todavía se olvidó menos la gran 
corriente cristalizada en el Romancero. 


B El Romancero. 


Los romances viejos alternaron muy pron- 
to con la poesía culta. Aunque también los 
desprecien los elegantes poetas del siglo xv, 
ya a fines de esa centuria los mejores crea- 
dores sienten la tentación de probar sus 
fuerzas en esa dirección. En Juan del Encina 
encontramos más de uno, lo mismo que en 
el precioso Cancionero del aragonés P. M. Xi- 
ménez de Urrea, o en el Cancionero General 
o en el llamado de Constantina. En estos dos 
Cancioneros podemos leer las primeras glo- 
sas a romances tan bellos y conocidos como 
el del Prisionero o Fonte frida, o romances - 
cultos—aconsonantados— de un Diego de 
San Pedro, por ejemplo. 

La aparición de las obras de Garcilaso en 
1543 no dañó en absoluto la boga romance- 
ril, puesto que muy pocos años después, an- 
tes de 1550, aparece en Amberes el Cancio- 
nero de romances, de Martín Nucio, con un 
éxito tan envidiable, que los editores penis- 
sulares no dejarán de aprovechar la ocasión. 
Y cometeríamos un tremendo error pensan- 
do que estos romanceros —hoy tan raros y 
peregrinos— no andaban en las mismas miu- 
nos de los que leían las novelas caballerescas 
o las églogas de Garcilaso, puesto que un 
Jian de Valdés sabía muchos de memoria y 
un San Juan de la Cruz los cantaba cuando 
iba por los ardientes caminos castellanos. 

Se estima normalmente que los poetas pe- 
trarquistas desdeñaron su cultivo, pero creo 
que cuando se hayan estudiado bien los fon- 
dos manuscritos, quizá surjan algunas sor- 
presas. Yo, por ejempio, podría traer aquí 
tres romances —aconsonantados— de un Gu- 
tierre de Cetina, que pasa por ser el poeta 
de menos «concesiones a lo tradicional. En el 
mismo grupo sevillano abundaban los admi- 
radores de este género, ya que un Fernan- 
do de Herrera traduce un epigrama de Mar- 
cial sobre Leandro nada menos que en un 
romance y Juan de la Cueva publicaría en 
1587 su Coro febeo de romances historiales. 

La generación siguiente, la de Padilla, 


Cervantes, Virués y Maldonado, se educará 
poéticamente leyendo a Garcilaso y cantan- 
do romances viejos. De ahí que los comien- 

(Continúa en la página siguiente.) 
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LARIDAD DE MATIS- 

SE.—En el número 46 de 

Derriére le miroir (mayo. 

1952) el pintor Jean Bazai.- 
ne estudia la pintura de Matisse, 
con ocasión de la reciente muestra 
de obras de este artista en la Gale- 
ría Maeght de París. Es interesante 
ver al gran pintor de la generación 
pasada enjuiciado por el gran pintor 
de la generación presente. Matisse, 
en sus gloriosos ochenta años, tra- 
bajando con el entusiasmo y el vigor 
de quien se encuentra en completo 


dominio de sus facultades creado- 


ras; Bazaine, hombre de cuarenta 
años, es una de las figuras más con- 
siderables de la promoción ahora en 
plenitud de rendimiento. 


Bazaine no es propiamente un dis- 
cípulo. Su pintura parte de supues- 
tos e intenciones distintas de los 
evidentes en la pintura de su ¡lustre 
predecesor. Quizá por eso puede 
valorar con objetividad la gracia 
del arte de Matisse: «oculto en su 
luz —dice—, no existe pintor más 
secreto». 

«Gran constructor —añade—, uno 
de los más grandes y sutiles, es 
también uno de los pocos pintores 
de su época que no se dejará tentar 
por el cubismo. ¿Lucidez, pureza de 
Matisse? El hombre que inventó el 
fauvismo, que dibujó toda su vida 
esos rostros, esas flores, esos des- 
nudos vibrantes donde la claridad de 
la forma surge al cabo de tantos 
oscuros e inciertos combates, de tan- 
ta señoreada violencia; el que creó 
sobre los muros de la capilla de 
Vence signos tan profundamente 
trágicos, pienso que es hombre ca- 
paz de enseñarnos de nuevo el pre- 
cio a que se conquista esa hermosa 
pintura francesa, tan clara... (como 
decía Renoir)». 

Bazaine escribe en estilo denso, 
cuajado de frases que impresionan 
por lo feliz de la fórmula y lo exac- 
to de la idea. Su texto es una sínte- 
sis lograda, una revisión de concep- 


FLECH 


EL 


exigible precisión por escritores y 
comentaristas para quienes la críti- 
ca de arte es terreno entregado a la 
aproximaciones más temerarias. Si 
consideramos tan valioso el trabajo 
de Bazaine es porque revisa el con- 
cepto de lo claro; porque demuestra 
lí inexistencia de formas claras (sal- 
vo en la máquina); porque señala 
cómo la mano del pintor «no descri- 
be curvas previstas», sino que se 
mueve en un mundo revuelto en 
donde ha de capturar las formas — 
con ellas la esencia— de lo que de- 
sea apropiarse. 

Matisse no es un clarividente ana- 
lista de la realidad, sino un hom- 
bre que incesantemente tantea a tra- 
vés de ella buscando líneas y for- 
mas en que captar su energía, su vi- 
brante impulso; signos expresivos 
de su lucha por capturar los secretos 
del mundo. «El arte francés —-con- 
cluye Bazaine—, en sus cumbres, 
disfraza gustoso de claridad los mo. 
vimientos más vivos de su pasión. 
Es su fuerza y su grandeza». 


( 
TIEMPO 


L CONGRESO PARA LA 

LIBERTAD DE LA CUL- 

TURA. — Durante la se- 

gunda quincena de mayo 
se celebraron en París dos conferen- 
cias y cuatro debates organizados 
por el Congreso para la Libertad de 
la Cultura, organización de escrito- 
res y artistas de tendencia liberal y 
anticomunista. 

Los temas debatidos fueron: £l 
escritor y su ambiente, Rebeldía y 
Comunión, el Espíritu de la pintu- 
ra moderna, Diversidad y Universa- 
lidad y el Porvenir de nuestra Cul- 
tura; participaron en la discusión 
escritores de todos los países occi- 
dentales, Japón, India y algunos 
emigrados de las naciones orienta- 
les (rumanos y polacos). 

Entre los numerosos asistentes fi- 
¿uraron : Lionello Venturi, W. H. 


Auden, E. M. Cioran, William 
Faulkner, Ignacio Silone, André 
Malraux, Gabriel Marcel, V. S. 


Pritchett, Rosamund Lehman, Elio 
Vittorini, Taiko Hirsbayashi, Ste- 
fan Andrés, Lewis Mac Neice, Ka- 
therine Ann Porter, Marc Aldanov, 
tl padre Danielou, Wladimir Weid- 
lé, Bernard Dorival, Herbert Read 
y los españoles Salvador de Mada- 
riaga, José Carner y Guillermo de 
Torre. 


La celebración de estas reuniones 
ha coincidido con la apertura de la 
Exposición Internacional de las Ar- 
tes —«La Obra del siglo xx»—, que 
bajo la dirección del ruso, naciona: 
lizado americano, Nicolas Nabokov, 
presenta una soberbia selección de 
las obras de arte producidas en la 
presente centuria. Simultáneamente 
también Nabokov ha organizado 
sensacionales representaciones tea- 
trales y audiciones musicales «le 
obras compuestas en nuestro tiem- 
po, completando así las manifesta- 
ciones que habían de testimoniar la 
vitalidad creadora de una época con 
frecuencia tachada de estéril. 


L TEATRO Y EL ESTA- 
DO. En La Table Ronde 
(julio, 1952), Jacques Tour- 
nier plantea las siguientes 
cuestiones: ¿Incumbe al Estado te- 
ner una política teatral? ¿Qué se 
piensa de la política seguida actual- 
mente —en esa esfera— por los ser- 
vicios oficiales franceses? y ¿Debe 


el Estado tomar partido en el plan» 
de la estética teatral y sostener un 
teatro de vanguardia o solamente 
debe de ayudar a las formas tra- 
dicionales ? 

El Estado francés subvenciona ac- 
tualmente tres clases de compañías: 
la Comedia francesa, el Teatro Na- 
cional Popular y los Centros dramá - 
ticos de brovincia (Alsacia, Saint- 
Etienne, Toulouse, Rennes, Aix en 
Provenza y Lille), Tiene organizado 
un servicio de «ayuda a la primera 
obran», que se encarga de subvencio- 
nar el estreno de las escogidas por 
la Comisaría seleccionadora; sub- 
venciona asimismo a los teatros pa- 
risinos que monten espectáculos «le 
interés cultural y artístico, y distri- 
buye tres millones de francos anual. 
mente entre las jóvenes compañías. 

Los hombres de teatro no están 
de acuerdo respecto a lo certero «le 
estas medidas. Jean Anouilh piensa 
«que la única política teatral es la 
del azar y el talento». Montherlant 
se declara partidario «del derecho le 
vigilancia del Estado en las artes y 
las letras», «del derecho a intervenir 
en todo lo «cultural» de la nación». 
Jean Vilar, director del Teatro Na- 
cional Popular, siente que los pro- 
blemas son otros: «conciernen al es- 
tilo escrito, al juego escénico, al 
arreglo del escenario, la relación en- 
tre la escena y la sala, la arquitec- 
tura general y armoniosa del lugar 
teatral»... 

Jean Dasté, director de la Come- 
dia de Saint-Etienne, opina que uel 
teatro desempeña un pabel cultural 
y social» y que «para mantener con 
la exigencia necesaria la calidad ar- 
tística de los espectáculos, en una 
organización de tourneés que no de- 
be ser considerada desde el ángulo 
comercial, es indispensable contar 
con una ayuda material que sólo 
puede prestar el Estado». En su opi- 
nión, éste apoyará no solamente las: 
formas tradicionales del teatro, sino 
las experiencias juveniles cuando 
traslucen talento y valor en sus ani- 
madores. 


tos que suelen ser invocados sin la 


(Viene de la pág. 1.2) 


zos del romance llamado artístico haya que 
buscarlos en esa generación. Padilla y San 
Juan de la Cruz los escribirán a lo divino. 
Juan de la Cueva los utilizará para sus dra- 
mas y muchos versos de romances viejos se 
llegarán a convertir en tópicos, como el co- 
nocido «Mensajero sois, amigo», que reso- 
nará hasta en el Quijote. Hacia 1580 comien- 
zan Lope, Góngora y Liñán a escribir los 
suyos, romances que serán publicados en 
pequeñas antologías y escasos pliegos, y que 
en 1600 constituirán la base del famoso Ro- 
mancero general. Todos sabemos, por ejem- 
plo, lo que fueron los apasionados romances 
de un Lope: un comentario poético a todos 
sus amores, comentario poético que todos can- 
taban por Madrid y que enfadaban a los 
graves varones, como a un Leonardo de Ar- 
gensola, que escribe cierta vez a un amigo : 
Hoy estuvimos yo y el Nuncio juntos, 
y tratamos de algunas perlerías, 
echando canto llano y contrapuntos; 
mas no se han de cantar como poesías, 

pues no eres tú Belardo ni yo Filis, 

enfado general de nuestros días, 

Que Bartolomé Leonardo no exageraba lo 
prueba el hecho de que hoy canten el roman- 
ce de «Mira, Zaida, que te aviso» los judíos 
sefarditas de Marruecos. 

Mientras Lope, Liñán y sus amigos (sin 
olvidar que Cervantes confiesa en el Viaje 
del Parnaso haber compuesto «romances in- 
finitos») creaban aquellos estupendos ciclos 
de los romances mcriscos y pastoriles, Gón- 
gora divulgaba los piratescos, y unos años 
más adelante no tendría inconveniente en 
extremar todos los recursos cultistas y con- 
ceptistas para escribir en romance nada me- 
nos que la Fábula de Piíramo y Tisbe, lena 
de esguinces y dificultades, el poema preferi- 
do por don Luis, según confiesan los ami- 
gos. Al mismo tiempo, un Valdivielso, amigo 
de Lope y Cervantes, escribirá su Romance- 
ro espiritual, continuando la tendencia ini- 
ciada por San Juan de la Cruz y Padilla, al 
paso que un Quevedo elevará a categoría li- 
teraria la poesía germanesca con las célebres 
jácaras de Escarramán y la Méndez, escritas 
con tal gracia y bizarría, que conquistaron 
rápidamente la mejor fama. Estos romances 
germanescos, cuyo éxito corre paralelo a la 
novela picaresca y al teatro de rufianes (he- 
cho que suelen olvidar algunos estudiosos de 
la novela picaresca) también tuvieron un 
antólogo en el sevillano Chaves, quien, bajo 
el nombre de Lucas Hidalgo, editó la célebre 
colección de los Romances de germanía. 

Pero los romances nuevos no hicieron olvi- 
dar los viejos, como es harto sabido. Ahí 
están comedias como Las mocedades del Cid 
para demostrar lo contrario, o el famoso En- 
tremés de los romances, que tan bien cono- 
ció Cervantes, según prueba el estudio de 
Menéndez Pidal. Ni siquiera los pícaros, co- 
mo un Guzmán de Alfarache, por ejemplo, 


ignoraban la historia de España aprendida 
en el romancero. El maestro Menéndez Pidal 
escribía en el prólogo a su bellísima Flor 
nueva de romances viejos que «da introduc- 
ción del romancero al gusto de las clases cul- 
tivadas en el siglo xvi trajo consigo para 
los viejos cantos una singular perfección es- 
tilística» y que por eso se «saturó de las 
esencias poéticas más naturales, a la vez que 
más refinadas, del arte hispánico». Estas pa- 
labras del sabio maestro me parecen decisi- 
vas para hacer ver cómo fué caminando pa- 


ralelamente a lo largo de la mejor y más . 


culta poesía española, una poesía que tam- 
bién arrancaba de la Edad Media, fuerza que 
tampoco hay que cargar al haber de Casti- 
llejo. 


C, La poesía culta del siglo xv. 


La admiración que los grandes poetas del 
siglo xv, especialmente Mena y Jorge Man- 
rique, despertaron en los dos siglos siguien- 
tes, es también un hecho innegable. Juan de 
Mena conoció casi tantas ediciones como 
Garcilaso y dejó una huella bastante profun- 
da. Precisamente uno de los capítulos más 
apasionantes del libro de María Rosa Lida 
de Malkiel sobre Mena es el referente a esta 
cuestión. La notable y sagaz investigadora 
ha registrado un número extraordinario «Je 
citas elogiosas para nuestro poeta y ha de- 
mostrado hasta la saciedad con cuánto amor 
fué. leído. Yo, por mi parte, añadiré tres 
ejemplos nuevos. El primero, de Diego Ra- 
mírez Pagán, en cuya Floresta de vasta poe- 
sía hallo en la misma página dos sonetos, 
uno «En la muerte de Boscán» y otro «En 
la sepultura del famoso poeta Joan de Me- 
na». La segunda referencia recae sobre Cer- 
vantes, quien pone en boca de Orompo, en 
La Galatea, estos versos cuyo recuerdo ha- 
bría que buscar en El Laberinto : 

Salid de lo hondo del pecho cuitado, 
palabras sangrientas con muerte mezcladas; 
y si los sospiros os tienen atadas, 
abrid y romped el siniestro costado. 

El aire os impide que está ya inflamado 
del fiero veneno de vuestros acentos; 
salid, y siquiera os lleven los vientos, 
que todo mi bien también me han llevado. 

El tercer texto es un curioso refrán que 
encuentro en el Vocabulario de Covarrubias : 
«El perejil de Juan de Mena, que se hizo muy 
apriesa, para decir algo que se hizo presta- 
mente.» 

Sin embargo, todavía fué mayor la admi- 
ración sentida por las Coplas de Jorge Man- 
rique, glosadas e imitadas por un Gregorio 
Silvestre, Montemayor, Padilla y otros inge- 
nios. Las famosas Coplas dejaron también ,u 
profunda huella, sobre todo en el Barroco. 
Sin la lectura de la coplas no podrían quizá 
leerse versos como los de la Epístola moral 
a Fabio: 

¿Será que pueda ver que me desvío 


de la vida viviendo, y que está unida 
la cauta muerte al simple vivir mío? 


Como los ríos que en veloz corrida 
se llevan a la mar tal soy llevado 

al último suspiro de mi vida. 

(El primer terceto tiene también un ante- 
cedente en Mena, quien escribe estos cuatro 
versillos cuyas ideas veremos desarrolladas 
hondamente en la ascética y poesía barrocas : 

¿Quién no muere antes que muera? 
Que la muerte no es morir 
pues consiste en el vivir, 
más el fin de la carrera. 

Recordemos de paso aquellas frases de' un 
Quevedo, por ejemplo : «Lo que llamáis mo- 
rir es acabar de morir, y lo que llamáis vi- 
vir es morir viviendo». Un anónimo e iné- 
dito escribía : 

Fuí y he de ser, mas no soy; 
porque es tan veloz mi ser 
que hoy, mañana será ayer, 
y ayer jamás será hoy. 

Y antes de abandonar este tema, ¿se ha 
pensado, por otra parte, en la influencia 
de las llamadas danzas de la muerte en el 
pensamiento posterior? Ciertos autos sacra- 
mentales, como El gran teatro del mundo y 
El gran mercado del mundo, guardan íntima 
relación con ese género poético.) 

Abandonemos ya esta dirección, para fi- 
jarnos en otras fórmulas del sigle xv, cuyos 
ecos seguirán vibrando en los siglos XVI y 
xviL, formas poéticas que convivirán con las 
italianas y hasta influirán en ellas, 


D) El Cancionero General. 


Me refiero en las líneas anteriores a !a 
llamada poesía cortesana, cancioneril o tro- 
vadoresca que fué tan cultivada durante todo 
el siglo xv y principios del siguiente. La poe- 
sía que algunos han tachado de intrascen- 
dente, conceptuosa y alambicada, recogida 
por el editor H. del Castillo en su famoso 
Cancionero general, publicado en Valencia 
en 1511, es de tan poderosa influencia, que 
a su lado, el nombre de Castillejo supone 
muy poco. 

Fijémonos en un primer dato decisivo: 
en el fabuloso éxito que obtuvo, puesto que 
se registran ediciones de 1511, 1514, 1517, 
1520, 1527, 1535, 1540, 1557 y 1573. ¡Nueve 
ediciones de un libro que recoge cientos Je 
poemitas, herencia en su mayor parte, de un 
trovadorismo medieval! (Sin contar las hi- 
juelas de este Cancionero, desde el famoso 
Cancionero de obras de burlas a los que está 
publicando ahora con tanto amor y diligen- 
cia Rodríguez Moñino). Esto quiere decir que 
el libro anduvo en manos de todos los poetas, 
y el día que se haga el estudio de su influen- 
cia el asombro de los eruditos será grande. 
Porque además esta poesía mo estaba reñida 
con la petrarquista (aunque se puede obser- 
var que las ediciones se espacian a medida 
que se impone la obra de Garcilaso) e incluso 
tenía las mismas fuentes. 

Que esta poesía cancioneril influye pode- 
rosamente es tan sencillo de demostrar, que 


está al alcance de todos.. Basta con hojear 
los libros de los mejores poetas, comenzando 
por Boscán y terminando por Calderón. Gar- 
cilaso pagó su censo, lo mismo que Hurtado 
de Mendoza o un Gutierre de Cetina. Precisa- 
mente, Cetina ensayó también en versos oc- 
tosílabos el famoso tema de los ojos, en un 
poemita inédito que reza así : 
Bien sé yo que sois graciosos, 

mas, ojos, para entenderos, 

decidme, ¿cómo sois fieros? 

si fieros, ¿cómo hermosos? 

Ojos, bien sé que deciende 

del cielo vuestra beldad, 

pero vuestra crueldad 

con vuestra beldad contiende. 

Sois serenos, sois graciosos; 

mas decí, por conosceros: 

si bellos, ¿cómo sois fieros? ; 

si fieros, ¿cómo hermosos? 

Tanto Santa Teresa como San Juan de !a 
Cruz conocían muy bien esta poesía cancio- 
neril, lo mismo que fray Luis de León, ca- 
paz de escribir su Imitación de diversos en 
coplas de pie quebrado. Y un Fernando le 
Herrera, que citará en los comentarios a las 
obras de Garcilaso más de un poeta del Can- 
cionero general, escribió abundantes redon- 
dillas alambicadas y preñadas de pasión, co- 
plas que los estudiosos no suelen citar, no 
sabemos por qué, ya que más de una se 
halla transida de auténtico lirismo, aunque 
otras emparenten demasiado bien con la !í- 
rica cortesana, como ésta ; 

Tan ufanó y tan contento 
me hallo con mi pasión, 
que en lugar del galardón 
pido, señora, el tormento. 

Pero si algún lector se toma la molestia 
de pasar las páginas de La Galatea cervan- 
tina hallará abundantes muestras cancione- 
riles y alguna perla tan preciosa como la si- 
guiente : 

¿Dónde está la fantasia 
de mi altiva condición? 

¿Dó el alma que ya fué mía, 
y dónde mi corazón, 
que no está donde solía? 

Mas yo todo, ¿dónde estoy? 
¿dónde vengo o dónde voy? 
¿A dicha sé yo de mí? 

¿Soy por ventura el que fuí, 
o nunca he sido el que soy? 

Que Lope era un enamorado de la poesía 
cancioneril también lo sabemos por diver. 
sos testimonios. En la Introducción a la jus- 
ta poética considera aquellos «ingenios mara- 
villosos», y añade: «Díganme los que más 
lo son en qué estudiado, y como ellos dicen, 
en culto soneto o canción tendrá igual este 
pensamiento de los antiguos : 

Ven, muerte, tan escondida, 
que no te sienta venir, 
porque el placer de morir 
no me vuelva a dar la vida. 

Añadamos otro testimonio: el placer con 
que glosa estas canciones en sus comedias. 
Así, por ejemuplo, en El castigo sin vengan- 
za aparece glosado el conocido mote «Sin mí, 
sin vos y sin Dios», mientras que en El ca- 


(Termina en la pág. 10.) 
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osé Luis L. Aranguren es una dle 
las sensibilidades auténticamente 
religiosas que es dable encontrar en 
este país; es también, por afortu- 
nada coincidencia, capaz de aspirar 

a la objetividad y de esforzarse en 
conseguirla venciendo, hasta cierto 
punto, temperamentales modos de 
ser yde ver. Advirtiendo con desusada pers- 
picacia que la crisis de nuestro tiempo arrai- 
ga en zonas del alma donde no llegan las 
habitualmente realizadas para esclarecer sus 
causas se propuso buscar en otra dirección 
y analizar la actitud del hombre actual fren- 
te al problema religioso. Español y europeo 
por sentimiento e in£linación, su estudio 
abordó el sector del problema determinado 
por el título de su reciente libro: «Catoli- 
cismo y protestantismo como formas «Je 
existencia». Si la disposición tipográfica del 
rótulo destaca los términos «Catolicismo y 
protestantismo», el lector deberá entenderlos 
en inexcusable vínculo con el resto, puesto 
que ambos son estudiados «como formas 
de existencia», y no de otra manera. 

Que no es el suyo libro de teología lo 
afirma el autor desde las palabras prelimi- 
nares. Español y europeo, decía, y hombre 
de su época, la investigación es histórica 
en cuanto lo pasado sirve para explicar lo 
presente, la coyuntura en que nos halla- 
mos inmersos, y, más concretamente, la 
situación en que esa coyuntura nos coloca. 
No estudia catolicismo y protestantismo . en 
su teología ni en su dogmática sino como 
reveladores de diferentes disposiciones de 
ánimo. A cada una de estas formas de ser 
religioso las considera determinadas por 
inclinaciones  temperamentales, por las 
Stimmungen, o como él dice con palabra 
bien escogida, por los talantes. 

Talante equivale a estado de ánimo, y 
es, por lo tanto, cambiante y tornadizo 
Pero aún siéndolo por esencia, no deja le 
tomar en cada persona un sesgo predom:- 
nante, un sesgo característico de acuerdo 
con el temperamiento y en simbosis con él, 
influyéndose y condicionándose mutuamente. 
El talante religioso —que es el estudiado 
por Aranguren con más  detenimiento— 
condiciona la creencia y, partiendo de ella. 
la diversa actitud ante Dios. 

El drama en cuyo desarrollo todos los 
europeos somos personajes queda sinteti- 
zado en la grave interrogante propuesta : 
nuestra preocupación: «¿y no será preci- 
samente la «condena» que pesa sobre los 
hombres de nuestro tiempo —sobre una 
buena parte de ellos, al menos— el tener 
que ser católicos dentro de una situación 
que podríamos llamar de protestantismo se- 
cularizado, la situación efectiva - del mundo 
actual ?». 

Nuestro tiempo está sacudido por ráfa- 
gas de angustia existencial y como conse- 
cuencia el hombre se siente arrastrado a 
la desesperación en alguna de sus formas. 
El libro de Aranguren tiende a demostrar 
que quienes la experimentan están dando 
muestras de talante protestante y, casi 
siempre, luterano. Pero sería preciso pro- 
bar que sólo los protestantes viven desde 
esa angustia, en esa desesperación, y tal 
prueba falta. 

Con habilidad dialéctica expone Aranguren 
las circunstancias motivadoras de la Refor- 
ma, atribuyéndola en gran parte al talante de 
Martín Lutero. Así es, sin duda. «La crisis 
de su época mo fué radicalmente religiosa, 
como lo es la nuestra, sino teológica y ecle- 
siástica», escribe Aranguren, y somete a 
pulcra disección la actitud y motivos del re- 
formador, incapaz de ver las cosas sino a 
través de temperamentales deformaciones y 
de sentimientos. 

Algunas de las mejores páginas de esta 
obra están dedicadas al análisis del talante 
luterano como causa primordial de la Re- 
forma. Aranguren no cree que el protestan- 
tismo naciera de la voluntad de corregir 
abusos y corrupciones. Ese fué el ocasional 
punto de partida utilizado para promover 
lo que de todas suertes, dentro de aquella 
situación, se hubiera intentado. Si Lutero 
apostató es «porque su temple fundamental 
de ánimo consistía en angustia y desespe- 
ración», y porque los sentimientos de te- 
rror y superstición encontrarán reparo y 
confortación en la idea de la fé justamente, 
de la justificación por la fé. 

Según observa Denifle, este tipo de fé 
consiste más bien en esperanza. En muchus 
católicos la fé está también amalgamada 
con la esperanza, o por lo menos tan teñida 
de su coloración que apenas cabe distin- 
guirla. Aranguren se adelanta a reconocer 
este hecho, matizando que en la actitud lu- 
terana «la vivencia de la esperanza» es re- 
fugio y salida de la desesperación. En rea- 
lidad, la esperanza vivifica y sostiene la fé 
y al mismo tiempo se alimenta de ella, por 
lo que no es fácil considerarlas como ins- 
tancias independientes. 

La grandeza del catolicismo está en el 
reconocimiento del pecado como una fata- 
lidad inherente a la condición humana * 
«pecar y arrepentirse en vez del mero creer 
luterano, son los dos términos de la dia- 
léctica católica». Se ha creído que el arré- 
pentimiento de quien luego vuelve a caer 
en pecado no era sincero; lo cierto es que 
el hombre, a sabiendas de la debilidad pro- 


Religión Talante 


pia de su condición, consciente de lo precia- 
rio de sus buenos propósitos, los alberga y 
alienta y se arreviente de haber cometido 
faltas que sabe no podrá evitar en lo su- 
cesivo. El hermoso poema de Paul Clau- 
del citado por Aranguren, y también algu- 
nas novelas de Greene ilustran brillante. 
mente esta actitud. El arrepentimiento no 
garantiza la enmienda, y su eficacia no de- 
pende de la improbable modificación de las 
inclinaciones incitantes al pecado, sino del 
consuelo que proporciona al corazón, per- 
mitiéndole creer en la victoria final. 

La mentalidad luterana tornó a parecer 
actual por la reviviscencia de la angustia 
existencial a través del pensamiento kier- 
kegaardiano, donde la desesperación surg» 
como la enfermedad mortal que conduce a 
lo absoluto. Kierkegaard, como Lutero, ig- 
nora la virtualidad del arrepentimiento y 
«al pensamiento especulativo opone el pen. 
samiento existencial que penetra la vida en- 
tera, realiza la verdad conocida y la in- 
corpora entrañablemente al propio, cuoti- 
diano vivir». De las afinidades observables 
entre ambos pensadores, importa señalar la 
forma patética de su religiosidad, fundada 
en la convicción, no ya de pecar y ser pe- 


por Ricardo Gullón 


a situar en el protestantismo formas de se- 
religioso que no es del todo seguro queden 
fuera del catolicismo. Por ejemplo, la una- 
munesca. 


José Luis Aranguren 


EL BIEN 


HEREZ 


(Mención honorifica del Premio INSULA de Poesía) 


OJAD mis labios con frescor suave, 
curad mi mano, de temblor herida. 
Despertad en mi alma la dormida 

voz escondida, la palabra clave. 


Arrancadme esta angustia sorda y grave 
en mi carne y mi sangre diluida. 
Conducidme a la tierra prometida. 
Dadme salida, luz. camino, nave. 


Tu voz. tu voz. La que antes era fuente 
y caricia de besos en mi frente ; 
y en mis ojos divina llamarada. 


Esa voz otra vez. Y luego... Luego 
quedarme inmóvil, sordo. mudo, ciego, 


hundido en la delicia de la nada. 


SANCHEZ 
PERDIDO 


cadores, sino de consistir en la culpa». El 
ser es culpa, es pecado, y, por lo tanto, de- 
sesperación. 

Prescindo de reseñar las páginas dedica - 
das a la exposición del la doctrina calvinista 
y sus prolongaciones actuales y el sereno 
capítulo dedicado a la iglesia anglicana y 
el catolicismo inglés, porque obligado a li- 
mitarme prefiero pasar a puntos, no diré 
más sustanciales, pues todos lo son en aná- 
logo grado, dada la equilibrada arquitec- 
tura del volumen, donde cada párrafo es 
solidario de los restantes, sino más cerca- 
nos a temas que nos apasionan. 

Apuntaré al pasar lo feliz de algunas fór- 
mulas cuajadas en frases de ¡iluminadora 
síntesis. «Caracterizábamos —dice Arangu- 
ren— a su tiempo el pensamiento cató!i- 
co como figurativo, el luterano como exis- 
tencial, y abstracto el calvinista. El inglés 
debe ser definido como historicista». Con 
esta sobriedad, enuncia tesis cuyo desarro- 
llo realiza con rigor. Pues quiero proclamar, 
porque es justo hacerlo, que José Luis Aran 
guren no se dispensa ninguna exigencia !ó- 
gica en la trama de su argumentación, ni 
deja de apoyarla en un razonamiento tupi- 
do, enérgica y claramente estructurado. 

Así en el estudio del jansenismo y Pas- 
cal, quizá no tan convincente como los an- 
teriores, porque el caso es algo más dis- 
cutible. Es certera la consideración del jas- 
senismo como movimiento «dentro» del ca- 
tolicismo, pero ¿está absolutamente proba. 
do que tendiera «a la soterreña corrosión 
del orden católico»? Si pensamos en Pascal 
o en la Madre Angélica, la respuesta afir- 
mativa sólo puede darse amparándose en 
muchas cautelas. Este capítulo de «Cato. 
licismo y protestantismo como forma de 
existencia», parece anunciar una  fatali- 


dad de su agudo autor: la propensión 


No es una novedad hablar de la hetero- 
doxia de don Miguel, y solicitando sus obras 
adecuadamente, con la inteligencia acuciosa 
y la voluntad de probar esgrimidas por 
Aranguren, se encuentran textos sobre los 
cuales es posible fundar diversas teorías. 
En este caso la del talante luterano del au- 
tor de El Cristo de Velázquez. Como es sa- 
bido, la personalidad del gran escritor era 
esencialmente contradictoria y cien veces 
gritó el derecho a contradecirse y a vivir 
apasionadamente la contradicción. 

Etre los textos aducidos por Aranguren 
hay un fragmento del Sentimiento trágico 
de la vida, donde ese derecho es proclama- 
do con vibrante claridad, pero —dato cu- 
rioso--, lejos de ser alegado de acuerdo 
con su peculiar sentido, se le esgrime para 
confirmar la tesis del supuesto luteranisnio 
unamunesco. 

Don Miguel era ciertamente varón de an- 
gustias, desesperado a sus horas y tonitro- 
nante de vez en cuando; pero también —v 
sorprende como esto no lo ha captado Aran- 
guren, cuyo oído es tan sutil para la poe- 
sía— hombre de paz en la costumbre, de 
la diaria seguridad en la presencia de Dios, 
del remanso en la dulzura del ambiente fa- 
miliar, ¿Porqué de esta hermosa, noble y 
compleja personalidad ir aislando y sepa- 
rando algunos aspectos y porqué negarse 
a verla en toda su grandeza? Me apresuro 
a decirlo. Aranguren no lo niega comple- 
tamente, pero quiere pensar en la existen- 
cia de dos Unamunos: uno real, eficiente 
y actuante, de idiosincrasia protestante, v 
otro que se quedó en esbozo y posibilidad, 
de humanista católico. 

Aranguren alude, claro, a El Cristo de 
Velázquez, pero de pasada, como quien sa- 
be que en este poema —y en muchas otras 


composiciones unamunescas— palpitan pa. 


labras que invalidarán la tesis expuesta, la 
tesis de un Unamuno protestante porque 
angustiado y desesperado, como si angus- 
tia y desesperación únicamente se pudieran 
sentir desde el talante luterano, y las de 
Unamuno no estuvieran, además suscita- 
das en parte, por su situación en el tiempo 
y el espacio. Aranguren se dejó llevar por 
el deseo de reducir la complejidad persu- 
nalísima de Unamuno al arquetipo Kie-- 
kegaard-Lutero, y su demostración es bri- 
lante pero ¡inexacta y parcial, porque al 
elaborarla prescindió de elementos sustan- 
ciales, reputándolos cosa de poca entidad 
que no valía la pena de tener en cuenta. 
Antes de terminar este artículo, índice 
breve de sugerencias, parco resumen de una 


obra densa y por varios conceptos extraor- 
dinaria, quiero decir dos palabras sobre los 
últimos capítulos, dedicados a la situación 


del catolicismo en el mundo actual y a la: 
lejama y cercanía de nuestro tiempo a Dios. 
ica. dice Aranguren, está «as2- 
tada por la desesperación. Pero' 
hecha, tejida de ela, como quieren Lutero : 


vo Kierkegaard, no». La distancia entre lu-: 
teranismo y catolicismo, advierte en otra 
parte, «se nos ha acortado mucho» —aun- 


que no en lo relativo al dogma, sino a los 
talantes. Retengamos esta declaración, y 
preguntemos : ¿Cómo, entonces, no tener ; 
presente ese acercamiento al dictaminar en > 
el caso Unamuno? 

El hombre contemporáneo vive frente a+ 
Dios distintas actitudes : ne suele instalarse 
en una instancia heroica, sino más bien en 
el cumplimientc del rito, en el sostenimien- 
to a obligaciones que le aseguran, como - 
contrapartida, la salvación. En tal actitud - 


puede existir grandeza si el compromiso es 


consciente, claro y libre —y esa grandeza 
llevó al autor a testificar con la obra de Luis 
Felipe Vivanco, el hondo y ferviente poeta 
de' la conformidad en la costumbre de la: 
vida creyente y hogareña. 

Puede también, claro, vivir en el heroís- * 
mo, pero los ejemplos son raros —no sólo * 
en el sentido de infrecuentes, sino de extra-* 
ños— y héroe resulta el protagonista de la' 
novela de Graham Greene, La entraña de 
la cuestión, aunque evidentemente sea lo” 
contrario de ejemplar. El punto de vista 
burgués tiende a confundir moral y reli- 
gión, y convenimos, con Aranguren, en que: 
hombres de moral impecable viven muchas” 
veces a espaldas de la religión. Para Gre-": 
ene la vida cristiana es vida de situaciónes * 
extremas que únicamente puede resolver la - 
gracia divina. El tercer hombre me parece 
sobre todo una demostración cuidadosamen- 
te elaborada de que el burgués honesto, el-: 
buen ciudadano, el colaborador de las fuer- 
zas de orden, es, en cuanto delator y si de-- 
lator, más despreciable que el +más despre- 
ciable de los criminales. La sensitiva mu- 
chacha, en la inolvidable secuencia final lo-- 
grada por Carol Reed en su película, ex- 
presa este desprecio con seca y dramática 
transparencia. 

El sentimiento de ausencia de Dios «es 
una de las dominantes de nuestro tiempo», 
dice Aranguren. Y recuerda la simbología ' 
de El Castillo, de Kafka, coincidente con 
las sensaciones anotadas por Simone Weil, 
ese alma patéticamente traída hacia Dios 
y llena de un amor por El, que ciertamente - 
hace pensar en figuras como San Juan de 
la Cruz y Santa Teresa. 

Pide Aranguren, al terminar su libro, que 
los laicos disientan «de un cierto paterna- 
lismo clerical, según el cual la tarea del 
pensamiento religioso correspondería exclu- 
sivamente al clero, y se preocupen de una 
manera «viva, intelectual y activa por la 
religión». Así lo está haciendo él y en él 
saludamos una especie casi nueva en Es- 
paña, de intelectual católico laico, que con- 
sidera como intransferible quehacer, como 
misión acaso, estudiar con exigencia y ho- * 
nestidad (desde su peculiar punto de vista, * 
pero esforzándose por ser objetivo y por 
guardar en todo momento un razonado ' 
equilibrio de pensamiento y de lenguaje) 
los problemas de cuya sustancia se alimen. 
tan nuestras preocupaciones. 
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UN DICIONARIO 
ESPAÑOL 
DE FILOSOFIA 


por Ramón de Garciasol 


osé Ferrater Mora es una de las 
cabezas españolas que andan por 
el mundo, sobre la que es ne- 
cesario parar una delicada aten- 
ción. Sin citar a Ortega y Zu- 
biri, Ferrater Mora, con José 
Gaos y Julián Marías, y unos 
pocos más, al margen de su dis- 
«inción y personalidad, es una de las garan- 
tías serias, que conocemos, de la Filosofía 
española. Porque hay una Filosofía españo 
ta, a la española, con problemas y solucio- 
nes españoles. Y conste que no estamos ha. 
blando, y menos defendiendo, nacionalis- 
mos culturales o filosóficos (lo que descubre 
«1 hombre aprovecha al hombre), sino de 
perspectivas de tiempo y lugar. La semilla 
está en el surco; el resto es tarea del tiem- 
po, cuya revelación hará que vean hasta 

s ciegos. 

El Diccionario de Filosofía de Ferrater 
Mora —no de la Filosofía, porque ésta +s 

y ser vivo, y, por ende, abierto al futu- 
ro—, es, realmente, el primer diccionario 
específicamente filosófico de España, por su 
rigor, preparación, extensión, cultura y se- 
riedad. Prueba de su necesidad —añada- 
mos que, en este caso, también de su bon- 
dad—, es que el Diccionario de Filosofía 
de Ferrater Mora va en tercera edición. El 
arólogo de la primera está fechado en La 
urabana, en abril de 1941; el de la segunda, 
en Santiago de Chile, en el mismo mes de 
1944; el de la tercera, en Bryn Mawr Col. 
lege, Pensylvania, en 1950. En diez años 
ha conseguido tres ediciones, cada vez más 
depuradas, más completas. Y es que un dic- 
cionario —de ahí su exculpación y dificul- 
tad— es una obra en marcha, y más un 
diccionario de Filosofía, cuyo tema capital. 
manifestado en cien mil facetas, es el hom- 
bre y la vida formando una identidad. De 
la vida —mejor, a la vida— nace el hombre. 
pero del hombre nace la vida humana, la 
Historia. Y al principio y al fin, Dios. Fue- 
“1 del hombre no hay vida, sino Historia 
natural. 

Un diccionario de Filosofía es, a más de 
un libro instrumental, de una herramienta 
de trabajo, una historia de la Filosofía pre- 
sentada de un modo típico. Y una historia 
de la Filosofía es un previo punto de arran- 
que imprescindible para comenzar la filo- 
sofía propia, aunque no para empezar ¿1 
pensar. Es decir, para pensar por cuenta 
propia, es conveniente —ya sé que alguien 
tuvo que empezar a pensar sin preceden- 
tes— conocer lo que han pensado los de- 
más. Los demás le aclaran, le limitan a 
uno; por los demás, y por el conocimiento 
de los demás, somos más acendradamente 
nosotros. Pero una historia de la Filoso- 
fía, es decir, de la filosofía de los demás, 
presupone una pasada del pensamiento aje- 
no por el propio. Y así, este Diccionario de 
Fidosofía de Ferrater Mora, nos da una vi- 
sión, en cada artículo, del punto de vista 
del autor, tanto como nos le muestran —con 
más trabajo y menos brillantez, aunque con 
una utilidad extraordinaria para el pró- 
jimo—, alguno de sus libros, Variaciones 
sobre el espíritu o. sus espléndidos ensayos 
sobre el amor, la ironía y la muerte. 

Es difícil dar noticia. de un diccionario, 
porque en él se mezclan lo extraño y lo pro- 
pio de modo peculiar. El diccionario no pre- 
tende exponer originalidades, sino ordenar 
sabiduría ya hecha. En el caso que nos ocu- 
pa, esas tres ediciones de un libro .de pú- 
blico restringido, por añadidura y necesa- 
riamente, voluminoso, y caro a los efectos 
adquisitivos normales, de una acusada £€s- 
pecialización —mejor especialidad, para sa- 
lirnos del justo calificativo orteguiano le 
la barbarie del especialismo—, prueban su 
utilidad. 

Mas veamos lo que nos dice su autor. En 
l prólogo de la primera edición, Ferrater 
Mora patentiza la dificultad de lograr un 
buen diccionario de Filosofía, reputando 
utópica la empresa, si bien, escribe : «la im- 
posibilidad de una obra no es siempre mo- 
tivo suficiente para decidirse a no empren- 
derla con tal que, como Ortega y Gasset 
acertadamente apunta, el autor no se haga 
con respecto a ella demasiadas ilusiones». 
Claro está, que la dificultad no excluye 'a 
responsabilidad, afirma Ferrater Mora. 
«Nuestro Diccionario —precisa— se prono- 
ne sobre todo ser una guía para los inte- 
resados en Filosofía, estación de tránsito 
más bien que punto de arranque o término 
final». Y esto, atenido «a lo que considera. 
mos en filosofía como las más legítimas ad- 
quisiciones de la época actualn, sin upres- 
cindir de las inevitables referencias al pa. 
sado filosófico que late con toda su integri- 
dad en el presente y cuya riqueza sólo pue- 


(1) José Ferrater Mora. Diccionario de 
Filosofía. Tercera edición.—Editorial Sud- 
americana. Buenos Aires, 1951. 


Notas 


wando nos abroximamos a 
una ciudad española, lo pri- 
mero que advertimos es el 
campanario de la iglesia: 
las casas se agrupan en tor- 
no a la Catedral, que lo do- 
mina todo. En Flandes, lo 
más alto es siempre la ata- 
laya erigida por las Corporaciones, el bef- 
frot: cuando nos acercamos a una ciudad 
flamenca, lo primero que divisamos es su 
silueta, altiva y rígida. Esta diferencia res- 
ponde, sin duda, a un desplazamiento en 
el centro de gravedad ciudadano. El Ayun- 
tamiento y el Mercado, rodeados por las 
lujosas casas de las Corporaciones —la de 
los medidores de granos, la de los tonele- 
ros, la de los bateleros, la de los distribui- 
dores del bescado, etc., etc.— regulan la vida 
práctica de los ciudadanos, ordenan su co- 
mercio, impulsan su prosperidad material. 
Para una población con buen sentido rea- 
lista, burguesa, esto tiene tanta importan- 
cia, por lo menos, como el negocio de al- 
mas y su preparación para la vida eterna, 
que es lo que se encarga de regular y or- 
denar la Catedral. Lo que diferencia al bur- 
g£ués del místico o del caballero andante es, 
sobre todo, su equilibrio vital, éste su sa- 
ber simultanear medros y pecados propios 
con observancia moral y religiosa. Realis- 
mo burgués, hemos escrito más arriba. El 
realismo que hace posible, en el orden lite- 
rario, la aparición y desarrollo de la novela 
moderna, que es la conquista y posesión 
de la realidad con medios artísticos; en el 
orden político, la conquista y sumisión de 
la Naturaleza con todas sus criaturas. Á es- 
to tenía que tender. forzosamente. un tipo 
de civilización empeñada, desde el Rena- 
cimiento, en la sumisión de la materia. 
Cuando este tipo de civilización va a alcan- 
zar su auge, es decir, en el siglo xvm, la 
novela crea el personaje que va a simboli- 
sarla: Robinson Crusoe, el hombre que so- 
mete y conquista a la realidad, explotán- 
dola para sí. Lo contrario, esforzarse en en- 
cajarla dentro de un esquema ideal o ima- 
£inativo, hubiera sido caer bajo un signo 
de civilización contraria : la civilización de 
los visionarios, de los irrealistas. La civi- 
lización de Don Quijote. 
11.—Para encontrar en Gante algún re- 
cuerdo exterior de Carlos V es necesario 
atravesar toda la ciudad y llegar hasta la 
Prisenhof. Aquí, una bóveda oscura, estre 
cha —piedra gris y ladrillo color de he- 
rrumbre—, sirve de acceso al Bachten Wale 
y es, al mismo tiempo, último vestigio del 
palacio en donde nació Carlos. Al otro lado 
el Lys parece estancado en sus aguas ne- 
gras, grasientas, por las que zigzaguean los 
colores del iris, de vez en cuando, como so- 
bre un moaré. Aquí todo es quietud, silen 
cio. Diríase una tumba; bero una tumba 
olvidada, sin lápida conmemorativa. Si pa- 
ra un español Gante es la ciudad de Car- 
los V, para un flamenco es, sobre todo, la 
patria de Van Artevelde. No hay más 
que ir al Vrijdagmarkt en donde la esta- 
tua del popular cervecero reemplaza, desde 
el siglo xvut, a la del emperador. Sin em.- 
bargo, algunos- detalles nos han evorado 


Viaje 


por Fosé Corrales Egea 


ciertas costumbres españolas. Acaso el fer- 
vor por la Virgen, cuya imagen no es raro 
encontrar exbuesta en su hornacina de pie- 
dra, en las esquinas, vestida con «manto 
de seda, azul y blanca; quizá este carácter 
abierto y servicial de las gentes, capaces 
de acombañarnos hasta el lugar a donde 
queréis ir; o, tal vez, la familiaridad con 
que algunas personas —como aquel viejo 
que fué marinero en Ostende— te cuentan 
sucesos de sus vidas. Esta fácil penetra. 
ción en el alma y en el hogar de los otros, 
esta comunicatividad tan característica de 
ciertos pueblos de España... 

1I11.—En todo Flandes hay un gusto par- 
ticular por los cristales de colores, Diríase 
que cada ciudad ha elegido su tono. En 
Gante, es un verde pálido, fluvial; en Bru- 
jas, un amarillo untuoso, de caramelo. Ba- 
¡o esa transparencia líquida, de vidrio de 
Mallorca, los interiores ganteses aparecen 
como soñolientos y flotantes. Es la luz que 


Erasmo de Rotterdam 


te acoge siempre, lo mismo si entras en 
San Bavón o en San Nicolás que si fran- 
queas el umbral de una hostería. En la pra- 
dera floreciente del Cordero Místico de Van 
Eyck hay como un reflejo de esta misma 
luz y es su inmortalidad verde lo que do- 
mina el retablo y le infunde sosiego. De 
esta verdura, como del manantial que ocu- 
pa el centro, mana un caudal incesante de 
beatitud y armonía. De La Cruz a cuestas 
y del San Jerónimo de Jerónimo Bosch flu 
yen, por el contrario, el movimiento, la in- 
quietud, la zozobra, en ondas de sobresalto 
y turbación. Todo se mueve alrededor del 
Santo porque todo es lo que ya no es; bor- 
que todo convirtiéndose, transformán- 
dose. Esas ramas ya prefiguran las angu. 
losas patas de una araña; aquellas hojas 
van a ponerse a reptar, igual que lagartos; 
las piedras lividas, en su muerte mineral, 
están adquiriendo contornos cadavéricos. 
Mundo fósil que nos recuerda ciertas afi- 
ciones de- Dall; pero, al mismo tiempo, 


por Flandes 


mundo transformante, con cuyos fragmen- 
tos podrían ilustrarse las Metamorfosis de 
Kafka. 

IV.—Cerca de Bruselas, en el rincón más 
pintoresco de Anderlecht, se conserva cui- 
dadosamente la casa en donde habitó Eras- 
mo. En Brujas no existe nada semejante 
respecio a Luis Vives. En el. Beguinage nos 
hemos encontrado con varios universitarios, 
pero casi todos ignoraban el paso del hu 
manista valenciano, cuyo recuerdo se ha 
esfumado como la bruma de los canales. 
l.a inercia mental, que gusta de boner, de 
una vez para todas, su etiqueta a cada cos. 
de la cual nacen la generalización y «l 
prejuicio, se cierne como una fatalidad sobre 
»1 destino de ciertos hombres. y de ciertos 
pueblos. Con frecuencia, adopta la forma 
del menosprecio, lo que es muy cómodo, 
pues te ahorra el conocer y el estudiar; otras 
veces, se disfraza de silencio, cosa que 
siempre te permitirá encubrir tu ignorancia 
sin que abandones tu empaque. Misterioso 
destierro el de. esta alma mediterránea que 
vino a extinguirse, hace más de cuatro si- 
glos, bajo el grisáceo silencio de este cielo. 

V.—En cuanto brilla el sol, el agua de 
los canales se pone «a espejear en los arte- 
sonados y en los muebles. Dirtamos un cen- 
telleo de lentejuelas - y cristales, un trémolo 
de luces. Algunos interiores de Brujas hacen 
pensar, entonces, en un camarote, cuando, 
en un mediodía de sol, el resplandor de la 
mar se entra por las escotillas -y se pone a 
cabrillear en el techo. 

VI.—Entre el mar y Brujas hay un duelo 
secular. Implacables, las aguas se retiran, 
dejando en su lugar cieno y arena. Los pe- 
ces emigran; las anguilas desaparecen. Los 
pescadores tienen que convertirse en cam- 
pesinos. Cuando, cierto día, la ciudad pre- 
paró a Carlos V un recibimiento memora- 
ble, la agonía ha comenzado ya. En la men- 
te de sus burgueses, sin embargo, había 
surgido el proyecto de perseguir y aprisio 
nar el mar. A través de los siglos, el pro- 
yecto cobra forma y realidad en Zeebrugge 
que es una creación de la constancia y le 


la voluntad. Por todas partes la mano del . 


kombre ha enderezado a la naturaleza; don- 
de no la ha sometido, la ha transformado. 
Por todas partes, el hombre se ha abode- 
rado de la realidad y la ha puesto a su ser- 
vicio. De este sentido realista han surgida 
la prosperidad y la riqueza materiales. La 
figura de Robinsón Crusoe nos acompaña 
«a través de esta campiña industriosa. Pen- 
samos en lo que hubiera llegado a ser aque- 
lla isla perdida si en vez de uno desembar- 
can centenares de Robinsones... 
. VIL.—Todas las ciudades flamencas tie- 
nen un carrillón. Con regular intermiten- 
cia, las campanas se ponen en movimiento 
y el aire estalla en burbujas sonoras. El 
reino de la realidad, en el que: nos hemos 
instalado como señores, parece estremecer. 
se, amedrentarse. Por un instante, nos pa- 
rece que todo este llamear de torres y ata- 
layas, todo este pujar de chapiteles y agu- 
jas, constituye la renta material de un ca- 
pital de fé y aliento que ya no nos berte- 
nece. Como si la realidad de las .cosas nos 
hubiese hecho olvidar.la realidad del hombre. 
Flandes, Primavera, 1952 


de negar un juicio precipitado y superfi- 
cial». En: la segunda edición, mediante -adi- 
ciones - necesarias y “ampliaciones imprescin- 
dibles, el autor, que ya pretende que su 
Diccionario sea «una introducción a la filo- 
sofía», se acerca a su ideal utópico, en pa- 
labras de la primera. Al llegar al prólogo 
le la tercera edición, nos declara que se hu 
reelaborado tanto el Diccionario, «que prác. 
ticamente se trata de una obra nueva. Una 
buena parte del contenido de la segunda 
edición ha sido reescrita. Pero, además, el 
material agregado ha hecho que el texto 
actual. sea aproximadamente el doble del 
contenido en la segunda edición, y el triple 
del que incluía la primera». Aun cuando, 
por razones de su propia naturaleza, el Dic 
cionario de Filosofía de Ferrater Mora no 
sea una obra completa para su gusto —sin 
más remedio tiene que esquematizar, y los 
esquemas siempre son un tanto confusos 
para quienes no les hacen—, cumple per- 
fectamente su propósito de ser un instru- 
mento de trabajo, una herramienta sufi- 
ciente y precisa. El heroísmo del autor con- 
siste en posponer la propia labor —a todos 
nos importa más decirnos que explicar, re 
petir y presentar a los demás— a la elabo- 
ración de un libro-máquina, tan complica- 
do como resulta componer un buen dicciu- 
nario de Filosofía. 

Por mi parte lamento contrariar al auto: 
haciendo una nota meramente elogiosa. El 
espacio obliga a mucho, aunque socor:e 
tanto o más —¡qué de genios viviendo tan 
a gusto en la imposibilidad de publicar !— 
que el clásico, etc., pués echándole la cul- 
pa a él se puede salir del paso con los tó- 
picos de siempre. 


Como objeciones mínimas, y mo únicas, 
señalaremos que en el Diccionario de Ferra- 
ter Mora, no está explicado qué sea civiliza. 
ción de un modo propio, como lo está cultu- 
ra, "Tampoco estudia o expone qué sea poe- 
sia como manifestación del espíritu o coro 
expresión de sentimiento y pensamiento, así 
como su conexión con la Filosofía. Al tema 
tiene dedicado un libro María Zambrano, y 
Dilthey consideró fundamentales los docu- 
mentos poéticos para el filósofo y el filoso- 

Y es que la poesía viene a ser una es- 
pecie de razón intuitiva, que saltándose el 
camino lógico de la razón, va al mismo blan- 

' —dejando a un lado sus implicaciones de 
felicidad y belleza—; mientras el filósofo va 
t pie, el poeta llega a un disparo vital. Cla- 

; que éste es un punto de vista más o menus 
discutible, pero yo hago sugestiones, no ini- 
pongo dogmas. En el terreno del pensamien- 

>» —y en mi caso sin necesidad de que lo 
jure— nunca se sabe lo suficiente ni se está 
tan seguro como para dogmatizar. 

Otro grave tema que echo de menos, y 
muy característico de nuestro tiempo, a pe- 
sar de su apariencia ingenua, es el de Ja 
frivolidad, un poco referido a la radicalidad 
del ser más que a su significación en la 
moda. Por algo se habla de vida frívola, una 
e cuyas manifestaciones es la vida galante. 
si bien nosotros nos referimos a la inserrsa- 
tez, a la irresponsabilidad del agente, que 
no excluye, ni remedia, el daño causado. Y 
en contacto con su estudio, el de la imbuni- 
dad y responsabilidad de los actos de la pro- 
pia vida, dada con antelación a nuestro co- 
nocimiento de ella, a nuestra posesión de ella. 
Ferrater Mora trata de la responsabilidad, 
no tanto metafísica, óntica, como jurídica 


—eñ uno de sus aspectos, el sotial—, produ- 
gido por causas más altas o profundas, por 
causas primeras e inenmendables. El temor 
—otro de los grandes protagonistas del tiem- 
po actual— tampoco tiene tratamiento por sí 
en el Diccionario de. Ferrater Morá. Ya 
comprendo, y lo admito en parte, que estoy 
haciendo reducciones sociológicas, más aun 
cuando sea incumbencia filosófica el trata- 
miento de! hombre en apreciaciones más am- 
plias, yo no conozco al hombre abstracto, sino 
1d hombre hic et munc, aunque lo desvele su 
inmortalidad, su ciudadanía de «dos mun- 
dos». 

Convendría, a mi ver, que se expusiese el 
concepto agonía en su acepción griega una- 
munizada, delimitando sus entrecruces con 
la angustia kirkegaardiana y con el esfuer- 
zo del hombre por el conocimiento y por su 
autoconocimiento. Porque el hombre huma- 
no comienza con el conocimiento de sí y de 
su puesto en la Historia. Lo demás son ex- 
expectativas de ser, meras estancias; posibi- 
lidades que pueden cumplirse o no, a veces 
por imposibilidad natural, otras por culpa 
—más allá de la posibilidad penal— del me- 
dio histórico-tempo-espacial que le toca vivir 
cada uno. 
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GABRIEL CELAYA 


o puede sorprendernos este 
nuevo libro (1) de Gabriel 


el hecho de conocer nume- 
rosos fragmentos, que nos Jo hacían 


“esperar —ahora :1o  comprobamos— ' 
:* magnífico, sino porque este libro ve: * 
nía preparándose'a Jo largo de una' 


“extensa zona de su obra. No sólo Las 
cartas boca arriba. y cosas como 
“son, sino hasta el mismo fascículo 
Movimientos elementales (1947), y, 
desde: luego, Tranquilamente ha- 
_ blando, de Juan de Leceta (mismo 
-«año), són antecedentes, en contenido 
vw en expresión, de este extenso e im- 
portante poema, con un acento tan 
actual, tan vivo y tan dolido. 

Se ha perdido el gusto por el poe- 
ma, por el. verdadero poema, de cier- 
ta extensión, que suele compartir un 
poco la. lírica y la épica y alcanzar 
la grandiosidad epopéyica. Escribir 
hoy un poema así, con varios miles 
de versos a lo largo de un volumen 
de 80 páginas, sería por sí solo y des: 
usado esfuerzo material una obra de 
gran ambición, si no Jo fuera antes 
por su intención y su naturaleza te- 
mática. 


En el breve prólogo de Luis Lan- 
* dínez se define así la obra: «Bajo un: 


título shakesperiano el poeta nos da 
reiteradamente el drama íntimo del 
intelectual sincero de Occidente en 
esta hora nuestra de encrucijada.» Y 
también: «HEHxpresar su propio yo 
hasta los más recónditos recovecos, 
expresando a la vez esa complejidad 
huidiza que es la vida: la vida suya 
y la de otros, a ser posible la de 
todos.» 

Repito que la empresa es de gran 
ambición, y como el poeta consigue 
estar a la altura de la misma, puede 
afirmarse que con el logro se eviden- 
cia su importancia, acaso no supera- 
da, y su interés en la poesía de nues- 
tra época. Celaya es ya con este libro 
el poeta más angustiosamente ac- 
tual, más metido en nuestra época y 
en nuestra preocupación, y el que 
con mayor desgarro interpreta el pro- 
blema vital que cerca el alma del 
hombre de hoy. 

El poema se desarrolla entre un 
protagonista, un coro y un mensaje- 
ro. A través de la voz del protagonis- 
ta, el poeta desnuda su alma, desga- 
rra lo íntimo de su sentir, de su pen- 
sar, de su querer, y expresa sus do- 
lorosas incertidumbres ante la voz 
del mensajero, que grita la urgencia 
de una redención social. La voz co- 
lectiva, la voz unánime del pueblo, 
habla en el coro. : 


Las fórmulas expresivas, el lengua- 
je, están dentro de la manera de ha- 
cer de este autor, ya conocida por 
obras anteriores. Predomina el verso 
de arte mayor libre, aunque se em- 
piean a veces asonancias seguidas a 
través de algunos versos. Si señaláse- 
mos el descuido con que Celaya pasa 
por alto los naturales defectos for- 
males que surgen al escribir, nos re- 
petiríamos. Ya lo hemos hecho otras 
veces, y en esta ocasión quedan mi- 
nimizados ante la fuerza poética hu- 
mana que alienta en el poema. 


Se intercalan en algunas interven- 
ciones del coro versos cortos, de rit- 
mo popular, casi seguidillas. a veces, 
que resultan de gran eficacia. De ver- 
dadero acierto considero los roman- 
ces que, en un momento del poema. 
surgen individualizando en breves 
etopeyas las voces del coro. 

Un poema tan extenso es lógico 
que ha de tener partes más y menos 
logradas. Pero es impresionante ver 
cómo a todo lo largo del mismo se 
mantiene siempre la tensión huma- 
na y casi siempre la altura poética. 
Acaso en esto último de la esencia- 
lidad poética lo que más se resienta 
sean algunas intervenciones del men 
sajero. 

Sería difícil entresacar fragmentos 
ejemplificadores de una obra así, don- 
de tantas son las zonas realmente 
magníficas y tan multiplicados los 
aciertos. Diremos de Celaya, como fi- 
nal, que ningún otro poeta contem- 
poráneo bucea con tan desesperada 
crudeza en el existir humano ni nos 
da tan impresionantemente la sen- 
sación de tener la vida misma, des- 
nuda y viviseccionada entre las ma- 
nos de una poesía arrolladora. 

L. DE Luis. 


_(1) Gabriel Celaya: Lo demás es 
silencio.—Colección «El Cocuyo», nú: 
mero 1.—Jorge Furest, editor. Barce- 
lona, 1952. 


UN NUEVO LIBRO 


Celayá. Y, no:digo.esto por ; 


” 
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OY .a tratar de un problema que 
podría tener una fácil y rápida 
solución: escribir a Alberti pre- 
guntando. Pero no conozco a Al-. 


berti y hasta me temo que, si le escribiese. :: 


no me contestaría, porque esta clase de pre- 
guntas suele molestar a los poetas y por- 
que, muchas veces, ni ellos mismos saben 
contestar (aunque en este caso me temo 


. que sí). He aquí, pues, una magnífica oca: 
sión para ejercer la crítica como lo hace 


siempre la crítica, a ciegas, como si Alberti 
estuviera tan muerto como San Juan de. la 

Sobre los ángeles es un libro, compuest 
por una serie de poemas que forman una 
unidad bien reconocible, aunque los poe- 
mas sean en muchos casos verdaderos crip- 
togramas, cuyo sentido se nos escapa. Pe- 


.dro- Salinas ve en este libro .«una visión 


del mundo, angustiosa y siniestra», «un 
temblor medieval», un cuadro «a lo Brue-* 
ghel» (P.. Salinas, Literatura .española .si- 
glo xx, pp. 286-7). Y el profesor Bowra (The 
Creative Experiment, en el que hay todo 
un capítulo sobre la obra que nos interesa) 
nos da unas explicaciones que pueden ser: 
vir como los programas en los conciertos. 
El libro, dice Bowra, se refiere a la pérdida 


de un fin en. la existencia del poeta, a la: 


pérdida de todo lo que daba sabor y sentido 


a su vida. Primero se da cuenta de la crisis, : 


del sinsentido y vacío de la vida; des: 
pués, la idea” crece en. algo más ansioso y 
atormentado: un conflicto entre luz y ti- 
nieblas, con la victoria de las últimas. En 
la tercefa. parte, el poeta recoge los restos 
de su.ser roto y trata de ver qué ha que- 
dado, qué lección se puede sacar. El final 
no es una desesperada confesión de de: 
rrota, como ocurre en The Waste Land, de 


T. S. Eliot, sino que se toma la determina-. 
ción de aceptar lo que la terrible realidad | 


ofrece. 

Por todo esto, «sobre los ángeles» hay 
que entenderlo como «acerca de...» y «por 
*éncima los ángeles»; superación del 
tema después del análisis; siendo los án- 
geles poderes descontrolados del espíritu, 
pero conectados con los secretos resortes de 
la naturaleza humana. 

En este libro hay muy poco de amor, aun- 
que el amor y sus ilusiones deben ser con- 
tados entre las cosas perdidas por el poeta 
al terminar su confiada juventud. No te- 


._níamos por qué esperar poemas de amor 


bello, de dulce pasión en este libro. Y si 
apareciera esa pasión, sería en un sentido 
nostálgico, doloroso, desesperado o desilu- 
sionado, en un sentido tremendamente hon- 
do. Yo creo encontrar algún apóstrofe al 


amor. algún mensaje secreto a una mujer, 


en los poemas que, en la segunda parte 
del libro, giran alrededor del -4Angel ángel, 
poemas.de los que se desprende un estado 
y un concepto. amorosos del poeta. 

El eje de este conjunto es para mí, como: 
digo, Angel ángel, en-.el que una observa: 


ción «estilística me hizo pensar todo lo que 
- sigue. Pero primero vamos a: copiar el 


poema: 
EL ANGEL ANGEL. 


Y el mar fué y le dió un nombre 
y un apellido el viento 

y las nubes un cuerpo 

y. un alma el fuego. 


La tierra, nada. 


Ese reino movible, 
colgado de las águilas, 
no la conoce. 

Nunca escribió su sombra 
la figura de un hombre. 


En este poema nos inquietan las per- 
sonas o persona que se ocultan detrás de 
los dos' pronombres personales (versos 1 
y 8) y el adjetivo posesivo del verso 9. Al- 
berti nunca tuvo fe ni en lá semántica del 
lenguaje poético ni en el destinatario de su 
poesía '(«¿Para quién, galerna mía, para 
quién este cantar?», dice en Marinero en 
tierra). El principal destinatario de la poe- 
sía de Alberti es Alberti mismo, que se 
cuenta O se piensa las cosas para su pla- 
ver O por esclarecer su sufrimiento. En 
Sobre los ángr'es, Alberti ve a Rafael, a su 
cuerpo perdido y vacío, triste ambulante: 
por calles oscuras, y le dedica su mensaje,' 
pero entonces un hombre cualquiera, una 
mujer cualquiera —o tal vez determinadí- 
sima— puede habitar ese cuerpo desalqui- 
lado y recibir el mensaje. Todos los hom- 
bres, como todos los ángeles, habitan en 
él mismo, y el poeta puede desdoblarse y' 
hasta olvidarse de que el yo que contem- 
pia y a quien acaricia o hiere con palabras 
es su propio yo Ya no nos puede extrañar 
que en el libro haya pronombres y pose- 
sivos mostrencos, que no se sabe a qué per- 
sona o a qué poseedor se refieren. No son 
muchos los casos, pero el más notorio e 
importante es el del poema Angel ángel. 


El le del primer verso, dativo, puede ser-, 
vir para masculino y femenino, pero cuando 
creemos que se trata de un masculino, pues el 
poema se titula «ángel ángel», nos sor» 
prende el la del octavo verso. ¿Es que Jos 
ángeles, en su calidad de asexuados, pue- 


morosa en "Sobre los Angeles”? 


por Foaquin González. Muela 


den ser ambiguos respecto al género? Este 
ángel ángel, ens realissimus, es desconoci- 
do de la tierra y del hombre, es una som- 
bra; por eso el la del octavo verso. ¿Esta- 
mos seguros? ¿Entonces a quién .se re- 
fiere su del verso siguiente? ¿Quién es el 
desconocido poseedor «de la desconocida 
sombra? No sé. El poeta no se dirige a 
nosotros. Tres poemas después aparece la 
palabra Secreto. Y en el poema siguiente al 
¿ue comentamos, titulado Engaño, surge un 
'ú femenino («Tú allí sola). Estamos ante 
una serie de poemas que tienen por desti- 
natario a una mujer? ¿Es una serie de 
poemas amorosos, desde el comienzo de 
la segunda parte del libro (Los dos ánge- 
les) hasta, tal- vez, Can de llamas; una 
serie en la que se canta y escupe, dolorida y 
apasionadamente sobre la pérdida del amor? 
En la serie están incluídos poemas dedica- 
dos. a los cinco sentidos, a los “pecados ca- 
pitales (ira, envidia, venganza), a este án- 
gel ángel. y.al. ángel del carbón, poema, este 
último, que, en apóstrofe' conclusivo, aca- 


«Amor, pulpo: de sombra 
malo.» : 


Una revisión de todo lo malo y sucio del 
amor y un retrato del ens realissimus, ma- 
ravilloso e intocable, que lo inspira y provo- 
ca; un retrato con lo mejor de! ángel bue- 
no, con lo mejor del ángel custodio y, tal 
vez, con las potencias que todavía queda- 
rán en el último ángel superviviente. 

Una observación estilística nos ha llevado 
demasiado lejos. Werfminemos citando la 
confesión de un poeta respecto a quién es el 
destinatario de la poesía: * 

«Un poema se dirige a da. Musa. Una de 
las funciones la Musa: es ocultar el 
hecho de que los poemas no-están dirigidos 
a nadie en particular. Durante «el acto de 
escribir, el poema es un esfuerzo por ex: 
presar un Conocimiento imperfectamente 
sentido, por particulares relaciones no muy 
bien vistas, por hacer o descubrir alguna 
falsilla para el mundo. Es un conflicto con 
desorden, no un mensaje de una persona 
a otra. Una vez. que el poema ha sido es 
crito y publicado, no obstante, pertenece 
a quien quiera tomarlo, y cuantos más, tan 
to mejor.» (Palabras. del poeta Richard 
Wilbur en la introducción a sus versos en 
la Antología de Qardi, cit. en el Times Li- 
terary Supplement, 19-1-1951.) 

Si Alberti no quisiera explicar el mis: 
terio, yo tendría razones suficientes para 
defender mi interpretación..., pero no re 
comendaría a nadie que la aceptara. 


Carta abierta a lu ián Ayesta 


E leído en el número 77 de INSULA 
una parte de la carta dirigida por us- 
ted al editor de su libro «Helena o el 
mar de verano», la cual contiene, a mi 
juicio una exposición de interesantes 

y acertadas ideas sobre los diferentes géneros 
literarios. Pero hay más. Y ello es lo que me in- 
duce a escribirle estas palabras, en acción de 
gracias, 

Hay un párrafo al final de esta parte de su 
carta que leerlo me hace el efecto de estar le- 
yendo palabras mías. Cuando dice usted: 

«Comprendo que la vida no es un jardín de 
flores, creo en el valor vital de lo patético 
y desesperado, pero un patetismo y una deses- 
peración sustancialmente episódicos, siempre su- 
perables por él coraje y la dignidad del hombre. 
El ideal es una vida de libertad, de lucha, de 
amor y de profunda y humana alegría. Ese ins- 
talarse en la renunciación y en la angustia des- 
melenada, tan de moda hoy, me parece puro 
afeminamiento y cobardía. Sí, ya sé que no sa- 
bemos «por qué» existimos, cuál es el sentido 
de nuestra vida, que no sabemos muchas cosas. 
Pero sabemos que el sol alumbra, que el mar es 
hermoso, que el amor es dulce, que es bueno ser 
valientes, justos y amigos de los amigos. Rodea- 
dos de misterio, vivamos nuestra vida con dig- 
nidad y alegría: como hombres.» 

Estas palabras suyas —quiero decirselo— han 
sido para mí a manera de un tónico espiritual. 
Vaya, Señor, todavía hay en nuestro jóvenes 
escritores quien crec que es posible alegrarse; 
quien se atreve a decir que tanta angustia ya es 
un síntoma de cobardía... Hace tiempo que ven- 
go pensando tristemente en esta insistencia de 
la literatura actual por el terreno de lo patéti- 
co. Como usted, creo en su valor vital. Pero el 
Arte, como una consecuencia más de la Vida, 
tiene que poder reflejar todos los aspectos vita- 
les. No limitarse sólo y precisamente a unos. Si 
es verdad que las grandes obras de arte son, en 
el fondo, las más patéticas y que solemos medir 
su calidad de profundas en relación con su sen- 
tido trágico. Pero aun rozando la tragedia ca- 
ben pinceladas de sonrisas. 

Naturalmente, si sentimos la angustia, qué le 
vamos a hacer Y si el artista, acuciado por 
ella, produce una buena obra de arte, bienveni- 
da sea. Pero es cierto que no nos libramos «de 
tal sentimiento pregonándole a los cuatro vien- 
tos. Y así favorecemos su expansión, que vaya 
tomando cuerpo, haciéndose casi culpable. 

Si hemos de creer que tanto influye la lite- 
ratura en la vida como la vida en la literatura, 
muchas veces he pensado en la tremenda res- 
ponsabilidad que adquieren nuestros jóvenes es- 
critores con relación a nuestro tiempo. Y que 
se lanzó a hablar con una gran inconscien- 
de esa responsabilidad. O que, tal vez conscien- 
tes de ella, al final vence siempre la vanidad o 
el ansia de perdurar. 

Con este sentimiento quise escribir un poema 
(y no lo logré), en el que venía a decir que 
mejor sería callar si nuestra voz no podía ser 
mensaje de paz y dulzura, de consuelo y espe- 
ranza. Que para qué agregar una voz más a la 
inmensa legión de voces angustiadas... 

Ah, pero callarse cuando se siente el deseo de 
hablar como una necesidad imperiosa... Compren- 
dí que, aunque hubiese logrudo mi poema, mi 
invitación al silencio era inútil cuando, más que 


Julián Ayesta 


hablar, tanto se grita hoy por los ámbitos lite- 
rarios... 

Sí, señor Ayesta, hay demasiada angustia. Se 
ahoga uno en ella. Necesitamos unas palajras 
valientes de esperanza o de conformidad cris- 
tiana. 

Si superar el misterio no nos es posible, sí 
podemos superar este «clima» —como ahora se 
dice— tan pesado, tan agobiante, que favorecen 
tanto nuestros jóvenes escritores, Nada más con 
que haya unas cuantas voces, como la suya, 
que sepan recordarnos cómo alumbra el sol, 
qué hermoso es el mar, qué dulce el amor, qué 
bueno tener buenos amigos... 

Le saluda, 

ANA MARÍA VIGUERA. 


Tetuán, mayo 1952. 


La BIBLIOTECA del 
PENSAMIENTO ACTUAL 


acaba de publicar las siguientes novedades 


BENAVENTE, FIN DE SIGLO 
Por JosÉ ViLa SELMA. 
299 págs. 29 ptas. 


TEORIA 
DE LA RESTAURACION 
Por RAFAEL CALVO SERER 
316 págs. 45 ptas. 


LA CRISIS DE EUROPA 
Por el Duque be MAURA 
168 págs. 24 ptas. 


INTERPRETACION EUROPEA 
DE DONOSO CORTES 
Por Car Scumtrr 
145 págs. 22 ptas. 
ESTUDIOS SOBRE 
LA PALABRA POÉTICA 
Por JosÉ María VALVERDE 
224 págs. 26 ptas. 
o.o.0 
Le ofrece también sus últimas 
publicaciones 


EL REALISMO METODICO 
Por ETIENNE GILSON 

(2.3 edición). Estudio preliminar de 
Leopoldo Palacios. 

168 págs. 22 ptas. 


EL ESPAÑOL Y SU COMPLEJO 
DE INFERIORIDAD 

(2,2 edición). Por Juan José Lórez Inok 

182 págs. 26 ptas. 


EL MITO DE LA NUEVA 
CRISTIANDAD 
(2,3 edición). Por PaLacios 
153 págs. 24 ptas. 
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MADRID 


BIBLIOTECA ROMANICA HISPANICA 
Dirigida por Dámaso ALONSO 


Acaba de publicar : 


FRANCISCO DE B. MOLL 
GRAMATICA HISTORICA 
CATALANA 


El autor, bien conocido en España y et. 
el extranjero por su copiosa producción 
lingúística, presidida siempre por un mé- 
todo del más alto rigor científico, ofrece «n 
este libro la primera obra de conjunto sO- 
bre la evolución histórica del catalán, pues 
no se limita a la fonética y a la morfolo- 
gía, sino que dedica también sendos trat:- 
dos a la formación de palabras y a la sin.- 
taxis. 

Un volumen de 450 páginas, formato 
21 por 14. Ptas. 80,— 


Obras recién publicadas: 


DAMASO ALONSO 
POETAS ESPAÑOLES 
ZONTEMPORANEOS 


Una veintena de apasionantes y apasio- 
nados estudios dedicados a figuras cumbre 
de la Poesía española actual... y cientos 
de temas vivísimos, honda y poéticamente 


analizados. 
Confieren aún más humanidad a estas 


páginas henchidas de vida las maravillosas 
fotografías que ilustran el libro, en su 
mayoría inéditas. 

Un volumen de 450 páginas, formato 
21 por 14. Ptas. 80,— 


CARLOS BOUSOÑO 
TEORIA DE LA EXPRESION 


POETICA 


El sorprendnete Curso explicado en la 
Facultad de Letras de Madrid por la má- 
xima revelación de la crítica española en 
estos últimos años. 

Un volumen de 310 páginas, formato 
21 por.14. Ptas. 56,— 


FRANCISCO LOPEZ ESTRADA 
INTRODUCCION A LA LITE- 
RATURA MEDIEVAL ESPA- 
ÑOLA 


Expone en forma objetiva y sistemática 
las teorías y métodos de! estudio de la Li- 
teratura medieval, principalmente en lo 
que se refiere a las letras castellanas 

Un volumen de 176 páginas, formato 
21 por 14. Ptas. 30,— 


MARTIN DE RIQUER 
LOS CANTARES DE GESTA 
FRANCESES 


El ilustre catedrático de la Universidad 
de Barcelona, que tan gran prestigio inter- 
nacional ha ganado en estos últimos años, 
cumple en este libro un doble fin: los 
problemas de las cantares de gesta de la 
Edad Media son dilucidados con máximo 
rigor científico y con ayuda de la biblio- 
grafía más nueva. Los problemas de las 
relaciones de esos cantares con España re- 
ciben especialísima atención. 

Un volumen de 410 páginas, format 
21 por 14. Ptas. 75, — 


“MONEDA Y CREDITO” 


En breve aparecerá el núm. 40 de 
MONEDA Y CREDITO, Revista de 
Economía, conteniendo, entre otros or:- 
ginales, los siguientes artículos : 

De Roover sobre los Medici, por Ra- 
MÓN CARANDE, de la Real Academ'a 
de la Historia. 

La inflación en Brasil, por OLIVER 
ONODY. 

Un reflejo de la opinión americana so- 
bre la situación económica actual, por 
MANUEL Y LEGUINA. 


Política monetaria de Inglaterra, por 
J. HERNÁNDEZ ROIG, Londres. 
Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, Notas sobre publi- 
caciones, etc. 


Precio del ejemplar ... ... 20 - ptas. 
Suscripción anual... ... ... 75  » 
Dirección y Administración: 

Barquillo, 1 Mabrip 


LINGUISTICA 


CARLOS CLAVERÍA: Estudio sobre los gitanis- 
mos del español.—Madrid, 1951. 269 págs. 
Aunque los vocablos de procedencia gi- 

tana en español moderno habían llamado 

la atención de muchos, su recopilación y 

estudio estaba en manos de aficionados. Si 

exceptuamos los valiosos trabajos de Max 

Leopold Wagner, Schuchart y algún otro 

estudio suelto, las publicaciones sobre este 

tema consistían en vocabularios más o me- 
nos extensos, cuyos datos hay que someter 

a rigurosa Crítica antes de que puedan ser 

utilizados con fines científicos. Los oríge- 

nes oscuros de ese pueblo nómada y los 
contactos que en su largo peregrinar ha 
tenido con tantas lenguas y civilizaciones 
diversas, desde el Indostán a Escandinavia 
y al norte de Africa, exigen por parte del 
investigador un amplio conocimiento de 
idiomas y el largo manejo de una bibliogra- 
fía abundante y casi siempre dispersa en 
las bibliotecas de diferentes países. La vida 
viajera de nuestro joven catedrático de gra- 
mática general, de viajero que, andando. 
por el mundo ha adquirido lúcida maestría 
en el arte difícil de comparar y relacionar, 
le ha puesto en las mejores condiciones 
para aplicar su juicio crítico al conocimien- 
to del léxico caló, incorporado de modo 
temporal o permanente al idioma español, 
y también para desentrañar el proceso con 
que la lengua gitana se ha ido plegando 
al sistema fonético y a la estructura sin- 
táctica de las hablas locales hispánicas. Cla- 
vería ha saltado, pues, sobre el arbitrismc 
de los aficionados y nos ha dado un en- 
foque general del problema y un plantea- 
miento exacto de sus términos Porque 
también la filologia tiene sus arbitristas 

(iy cuán numerosos!), sobre todo cuan- 

do la fantasía puede operar sobre un vas- 

tísimo campo de raíces y afijos, de varias 

procedencias y larga trayectoria histórica y 

geográfica. 

Conociamos ya algunos trabajos excelen- 
tes que Clavería venía publicando como ar- 
tículos de revista. Los dedicados al caló se 
reúnen, ahora, en este volumen con otros 
inéditos. Esta constante labor monográfica 
que, seguramente, será continuada por su 
autor, le ha permitido llegar a la visión de 
conjunto que nos ofrece en un riquísimo 
capítulo inicial, con el título de «Considera- 
ciones generales sobre el elemento gitano 
en la lengua española», denso de conteni:- 
do, claro en su exposición y con una abun- 
dancia de información bibliográfica difícil- 
mente asequible para los que vemos cons- 
tantemente limitado nuestro trabajo por la 
pobreza de las bibliotecas españolas. No 
tengo la superstición de los eruditos que 
para decir que dos y dos son cuatro, nece- 
sitan apoyarse en una docena de citas; 
pero es indudable que la escasez de in- 
formación bibliográfica conduce a menu- 
do a inventar lo que estaba ya inventado, 
O a dejarse llevar por el camino fácil de la 
improvisación irresponsable. 

Clavería nos informa de que los gitanos 
aparecen en la vida española desde media- 
dos del siglo xv. Su lenguaje no puede con- 
fundirse por entonces, ni mucho después, 
con la germanía de los siglos xvI y XvI1, ha- 
bla jergal del hampa delincuente cuyos com- 
ponentes no han sido bien estudiados toda- 
vía, pero desde luego no tiene el caló como 
elemento operante en su formación. Los 
primeros contactos entre la jerga carcelaria 
y la lengua gitana no parecen ser anterio- 
res a fines del siglo xvi. Desde entonces, 
la invasión de vocablos gitanos en la jerga 
de los delincuentes va creciendo progresiva- 
mente, hasta el punto de llegar a ser su 
fuente principal en los siglos xix y Xx. La 
penetración del caló no se limita al mundo 
cerrado del hampa carcelaria, sino que in- 
vade extensas zonas populares y pasa a 
ser esencialmente lo que en otros países se 
llama argot, gergo, cant o slang. Por otra 
parte la valoración que lo popular, y aun lo 
plebeyo, iba adquiriendo en la literatura y 
en la sociedad —majeza en el siglo xvui, 
flamenquismo en el xix, chuapería en el 
Madrid de principios del xx— da un pinto- 
resquismo singular a la conversación sal- 
picada de voces gitanas; y aun el señorito 
se aplebeya en maneras y lenguaje. Una 
Andalucía, no ya tan popular, sino agita- 
nada, pasa por ser lo más castizo de Espa- 
ña; se propaga a todas las regiones y has- 
ta viene a informar cierto tipo de patrio- 
tismo cañí que dura todavía. Clavería nos 
hace asistir a este proceso de penetración 
del caló en las costumbres, en el habla 
co:oquial, en la novela y en la escena. Pero 
al mismo tiempo, el lenguaje propio de los 
gitanos se va desintegrando como tal, y 
queda reducido en nuestros días a un vo- 
cabulario cada vez más pobre. 

Tiene razón Clavería en echar de menos 
un libro de conjunto; pero él es hoy el 
más calificado para escribirlo. Los estudios 
monográficos reunidos en el libro que co- 
mentamos, marcan una orientación metódi- 
ca y segura. Y el primer capítulo contiene, 
a mi modo de ver, el boceto y el plan de 
ese libro que todos esperamos de su hon- 
da preparación lingúística y de su conoci- 
miento del tema. Es tiempo todavía para 
ello; porque, o mucho me engaño, o la so- 
brestimación social del caló como algo par- 
ticularmente gracioso, ha terminado o va 
terminando entre las generaciones jóvenes. 
No sé si tiende a extinguirse también la 
corriente de plebeyez de los dos siglos ante- 
riores; pero sí es fácil darse cuenta de que 
el aplebeyamiento de ahora toma rumbo 


diferente. 
S. GILI GAYAa. 


NOVELA, NARRACIONES | 


PEDRO DE LORENZO: Una conciencia de al- 
quiler.—Novela. Madrid, 1952. 


Tenemos en primer lugar un narrador, 
ocios insomnes, apuros y vacilaciones para 
escribir una historia. Ante él hay unas vi- 
das: Alonso Mora y Catalina, su mujer. 
El narrador las sigue, las indaga, las es- 
pía... ¿con qué objeto? 

Para contárnoslas, desde luego, y también 


para anticiparnos algo de sí mismo. El na- 
rrador se exalta, se alegra o se entristece a 
medida que van sucediendo cosas en el 
mundo de sus amigos los protagonistas... 

En esta yuxtaposición tienen lugar los 
primeros pasos de Pedro de Lorenzo hacia 
su ambiciosa meta: un roman-fleuve, gé- 
nero bastante escaso entre novelistas es- 
pañoles. Los descontentos, en el propósito 
del autor será una vasta panorámica de 
nuestro tiempo. El primer sector del hori- 
zonte comienza a despejarse con este pri- 
mer tomo. 

Hay en Una conciencia de alquiler de- 
masiados cabos sueltos para que pueda 
aventurarse una opinión definitiva. Esta- 
mos realmente ante un planteo de gran 
envergadura, tenemos un paisaje, unos se- 
res, unas vidas superpuestas... El novelista 
compone con distintos enfoques el nudo y 
la materia de su empresa; se presiente que 
todo ello ha de integrarse en una sinfonía 
novelesca. Entretanto, este primer tiempo 
se justifica por un zigzageante método na- 
rrativo de calidad un tanto sorprendente, 
sobre todo, por lo desacostumbrado que re- 
sulta en nuestros autores. Como él mismo 
lo afirma, Pedro de Lorenzo es un investi- 
gador del estilo literario y en Una con- 
ciencia de alquiler parece haberse enfren- 
tado con los mil y un problemas que la ex- 
posición novelística plantea. 


Posiblemente no todo son aciertos en este 
primer tomo. Hay a veces la duda de si val- 
dría la pena cambiar la perspectiva y el 
tiempo del relato en algunos pasajes. En 
todo caso, hay otros como la rápida historia 
del padre de Alonso Mora, que son una es- 
pléndida muestra del buen trazo de Pedro 
de Lorenzo, dibujando tipos. 

Una conciencia de alquiler se abre al 
lector con una frase de Barrés que infor- 
ma su profundo tema. Es, efectivamente, 
la novela de los desarraigados de su tierra 
y de sus muertos; algo que en España, 
aunque no se haya dicho a menudo, tiene 
tanta fuerza —y tanta vigencia— como en 
Francia. Así viene a demostrárnoslo Pe- 
dro de Lorenzo; que se haya penetrado de 
ello tan certeramente bien merece un elo- 
gio sin reservas. El que se debe a la origi- 
nalidad y al talento. 

COLLAZO. 


José PLÁ: La calle estrecha.—Colección An- 
cora y Delfín. Ediciones Destino. Barce- 
lona, 1952. 

La calle estrecha es la primera novela de 
José Plá, el gran escritor catalán. Escrita 
en su idioma nativo, ha obtenido el premio 
Joanot Martorell 1951, y se publica ahora 
en versión castellana en la que ha colabo- 
rado con el propio autor el periodista Nés- 
tor Luján. 


O puede extrañarnos que los mejo- 

res libros y ensayos sobre Proust 

—cuya bibliografía llena ya muchas 

páginas— hayan sido escritos po» 

franceses —maestros en la fina crí- 

tica literaria— y por ingleses, que 
han mostrado siempre predilección por los 
frutos más rarios y delicados de la literatura 
francesa. La crítica alemana poco ha aporta- 
do, si bien uno de sus maestros, enamorado, 
como Hólderlin, de lo latino —hablo, claro 
está, de Ernst Robert Curtius—, ha escrito 
páginas excelentes sobre el arte de Proust. 
En cuanto a España, salvo el admirable en- 
sayo del maestro Ortega, que está en «El 
Espectador», Proust ha inspirado sólo glosas 
aisladas .o artículos de circunstancias. Debe- 
mos, pues, agradecer a Carmen Castro que 
haya añadido, con su libro Marcel Proust, » 
el vivir escribiendo (1) una importante ficha 
española a la exuberante bibliografía prous- 
tiana. 

¿Y cómo sorprendernos de que Proust, es 
decir, A la recherche du. temps perdu, haya 
sido para Carmen Castro, en los años virge- 
nes de la adolescencia, un sorprendente, má- 
£ico descubrimiento? Como el descubrimien- 
to de Joyce, o el de Rimbaud, o el de Gide, 
cl encuentro con Proust al filo de la adoles- 
rencia, trastorna, desconcierta, y al fin, he. 
chiza. En alguna parte he escrito lo que sig- 
nificó para mi, lo que suele significar para el 
adolescente —The artist young man, que 
diría Joyce— el encuentro con esos libros 
fascinadores, capaces de decidir la vocación 
o el destino de un joven. Si no lo convierte 
en escritor, difícil es que no imprima en su 
alma —y hasta su muerte— la pasión por la 
literatura y por las cosas del espíritu. 

Me ha gustado leer en el primer capítulo 
de este libro de Carmen Castro unas páginas 
estupendas sobre el libro y el hombre, el *i- 
bro y su autor. Recuerda Carmen Castro una 
frase de Unamuno : «Libro, hombre: mundo 
verdadero», y aún habría podido recordar 
otra de Walt Whitman, puesta al frente de 
sus Hojas de yerba: «Quien toca este li- 
bro, no toca a un libro : toca a un hombre». 
Pero, claro es, no todos los libros son un 
hombre, el hombre que los ha escrito. «Las 
páginas de la Recherche— escribe Carmen 
Castro— me parecieron desde el primer mo- 
mento hojas de piel humana, tan impregna- 
das de vida las palpaban mis dedos.» Y aña- 
de una anécdota encantadora. La sorpresa 
que para ella —niña jugando en los altos del 
Ilipódromo madrileno— fué el descubrir que 
uno de sus libros preferidos, en su pequeña 
biblioteca, Platero y yo, lo había escrito un 
señor con barba negra que era amigo de su 
madre, y que le había contado, a ella, bellos 
cuentos. Desde entonces, nos dice Carmen 
Castro, los libros tuvieron para mi algo de 
secreto y de intimo, el misterio del autor que 
está tras ellos, en el fondo de ellos. Y así 
uno de los leit-motiv de este penetrante libro 
de Carmen Castro sobre Proust es precisa- 
mente la consideración de Marcel Proust co- 
mo una vida que se realiza novelando, y que 
no es posible separar de su obra: A la re- 
cherche du temps perdu. No sólo Proust vivía 
para su novela, sino que él mismo era su 
novela, y sin ésta no existiría, y su existen- 
cia no tendría sentido. Como para escribirla 
necesitaba de una enfermedad —se podría es- 


(1) Carmen Castro: Marcel Proust o el 
vivir escribiendo. Editorial «Revista de Occi- 
dente». Madrid, 1952, 


LOS 


CARMEN CASTRO. 
JULIAN AYESTA: HELENA 


cribir un libro entero sobre lo que deben a las 
enfermedades muchos poetas, muchos escri- 
tores—, Proust tuvo la suya: asma bronquial. 
«Dolencia en que lo bsíquico y lo fisiológico 
—escribe Carmen Castro— están de tal mo- 
do engarszados, que no es posible saber si 
Marcel Proust era un asmático o si su asma 
era proustiana. En todo caso era la enferme- 
dad que le convenía, teniendo en cuenta que 
se vedó a sí mismo cruzar el umbral de la 
salud bajo ningún pretexto. La salud era 
para él pura contemplación de un lugar pro- 
hibido. Jamás le cedió su cuerpo, porque lo 
necesitaba para otro menester: lo estaba con- 
sumiendo en proporciones gigantes su nove- 
la. Y la Recherche era lo más importante 
de su vida, era brecisamente su vida». Perdó- 
neseme la cita en gracia a que ella expresa 
insuperablemente la actitud de Carmen Cas- 
tro frente al problema del hombre-escritor 
Marcel Proust. ¿Cómo concebir de otro 
modo el esfuerzo gigante que realizó aquel 
enfermo, cabaz, sin embargo, de  escri- 
bir sesenta horas seguidas en su obra, y de 
someterse a aquella extraña dieta de escritur 
(café, veronal, morfina, cerveza helada, pa- 
tatas cocidas, lenguados y macarrones con 
tomate)? Asombra ver, en efecto, que mien- 
tras Proust apenas podía incorporarse en ¿a 
cama, su novela crecía y el mundo de la Re- 
cheche se erguía con asombroso poder, con 
vitalidad extraordinaria. Al igual que los 
hijos, a medida que nacen nos van co- 
miendo, van nutriéndose de nosotros —de 
nuestra sangre y nuestra alma— la Re- 
cherche ¿ba consumiendo a Proust, y cuan- 
do quedó terminada, poco o nada tenía que 
hacer ya Proust en la vida, salvo morirse. 
que fué lo que hizo. Si, Proust es la Re- 
cherche, y la Recherche es Proust. Y el 
hallazgo capital de Proust subraya certe- 
ramente Carmen Castro, fué descubrir que 
novelar era la forma de su existencia, “su 
vida misma, Sólo ello explica que se con- 
sagrara a esa tarea con tal pasión y dedi- 
cación tan absoluta. 

Pocas veces una pluma de mujer ha es- 
crito páginas tan finas y sutiles sobre 
una novela, que es todo un mundo pode- 
roso de vida y de belleza. El libro de Car- 
men Castro no pretende ni darnos una ima. 
gen detallada de la vida de Proust —ahí 
está el libro magistral de Maurois para el 
lector curioso de aquella vida— ni menos 
abordar, desde el lado estilístico, la crítica 
de la forma y la estructura literaria de 
A la recherche du temps perdu. Lo que in- 
teresa y pretende Carmen Castro es algo 
más importante quizá: Captar el espíritu 


PF—oe.——_ 
IS 
Z 
mee 


INSULA - Número 80 - Página 7 


Esta novela de Plá es una vivaz y Sa: 
brosísima crónica de la vida de un pueblo 
catalán, payés por más señas, situado a 
unos pocos kilómetros del Mediterráneo. El 
lector de Plá no quedará decepcionado con 
la lectura de esta deliciosa crónica. Halla- 
rá en ella a Plá de cuerpo entero, con su 
estilo característico, su prodigioso, incan- 
sable espíritu de observación, su regodeo 
en describirnos la inconmensurable varie- 
dad y estupidez de la existencia y, al mismo 
tiempo, su hechizo; su arte en la descrip- 
ción de paisajes, su gusto por el adjetivo 
mórbido y jugoso, rico en calidades fruta- 
les, y, también, sus galicismos—¡ese nada a- 
hacer, repetido cuatro o cinco veces a lo 
largo de la novela! — y su debilidad por la 
construcción como que, con la que el lector 
se topa á cada página. 

El lector sorberá esta novela de Plá como 
la mejor y más vivaz de sus crónicas. Con 
lo cual no quiero decir que La calle estre- 
cha no sea una novela, sino que posee las 
mejores virtudes de la literatura de Plá, 
sus rasgos más inspirados. Pues para mí 
es indudable que La calle estrecha es una 
novela y no de las del montón, sino de 
las que quedan en la obra de un escritor. So- 
bre todo en la descripción de los tipos 
— ¡esa fabulosa Francisqueta!— y en la de 
ambientes y paisajes, es Plá un verdadero 
maestro, como en el relato de cosas pinto- 


rescas y divertidas, tal la desgracia de Mon- 
serrateta, que se narra al final de la novela. 
Ji 


MANUEL HALCÓN: La vuelta al barrio de 
Salamanca. Los pasos de Mary.—Madrid, 
2952. 

El sabroso y fino escritor que es Manuel 
Halcón —uno de los que hoy mejor saben 
continuar la rica tradición literaria anda- 
luza—, nos ofrece en este reciente libro 
suyo, unas páginas que, destinadas en un 
pirncipio a la revista o al periódico, en- 
cuentran ahora un marco adecuado en pri- 
moroso volumen de agradabilísima lectura. 
Forman este volumen dos series encadena- 
das de relatos —La vuelta al barrio de 
Salamanca y Los pasos de Mary— y una 
conferencia pronunciada por el autor en el 
Ateneo de Madrid, con el título «El poeta 
en los negocios», más un par de artícu/os 
sobre el Caballo de Atila. La primera serie. 
que inicia el votumen —La vuelta. al barrio 
de Salamanca— y que hizo las delicias de 
los lectores de A B C, es, para mi gusto, la 
más sugestiva e interesante. A ratos es 
como una breve novelita, en forma episto- 
lar (que me recordó otro intento igualmen- 
te afortunado de Emilio García Gómez en 
su Silla del Moro), cuya destinataria, de las 
cartas se entiende, es una dama francesa, 
viuda de un aristócrata español, que se re- 


por JOSE LUIS CANO 


O MARCEL PROUST 
Ná O EL MAR DEL VERANO 


de la novela, darnos la imagen varia y se- 
creta, sutil y misteriosa del mundo de la 
Recherche, de sus personajes y sus inter- 
mitencias, de su clima fascinador. Y esto 
lo ha conseguido Carmen Castro de ma- 
nera original y profunda. Por poner un 
ejemplo, señalemos las páginas iluminado- 
ras que consagra Carmen Castro a estu- 
diar el tiempo en la obra de Praust, o el 
complejo de elementos  realidad-dolor-pa- 
sión-amor-celos-cuerpo-sexo en el mundo de 
la Recherche. Sólo en un punto me atre- 
vería a discrepar de Carmen Castro. No 
creo que la Recherche, como ésta afirma, 
sería esencialmente la misma novela aunque 
su autor no hubiese sido un invertido se- 
xual. Es evidente que la inversión de Proust, 
sobre la que Maurois en su libro aporta 
nuevas y claras referencias, imprime un 
sello fortisimo a su novela, y que ésta no 
sería lo que es de haber pertenecido Proust 
a la ortodoxia sexual. Pero detenerme sobre 
este punto alargaría esta reseña más de lo 
que me permite el espacio. Y por otra parte 
me parece muy natural que Carmen Castro 
quiera ver limpiamente otra cosa, y desee 
encontrar en Proust, más allá de su espe- 
cial inclinación amorosa, una «luz de gra- 
cian, un talento único capaz por sí solo de 
crear esa extraordinaria obra de arte que 
es A la recherche du temps perdu. 


* 


Probablemente a la mayoría de los lec- 
tores el nombre de lulián Ayesta no les dirá 
absolutamente nada. Y sin embargo, hace 
siete u ocho años, unos cuentos y unas na- 
rraciones de este joven escritor, aparecidos 
en «Garcilason y otras revistas de aquél 
momento, caracterizado por el despertar de 
tantas vocaciones literarias, significó para 
el lector alerta una auténtica revelación 
juvenil, Era aquélla —la de Julián Ayesta— 
una voz nueva y fresca, que si denotaba in- 
fluencias evidentes, daba un sonido pleno 
de talento y de jugosidad. Pero esta voz 
dejó pronto de sonar. Supimos que Ju- 
lián Ayesta se había hecho diplomático, ha- 
bía marchado a Bogotá de Secretario de 
nuestra Embajada, y allí se había casado. 
Y cuando apenas si nos acordábamos de 
aquel nombre y de aquellos bocos cuentos, 
hé aquí que reaparece en muestra vida li- 
teraria Julián Ayesta con un libro, Helena 
o el mar del verano (2), lleno de gracia y 
de frescura. 


(2) Julián Ayesta : Helena o el mar del ve- 
rano. Colección InsuLa. Madrid, 1952. 


Helena o el mar del verano está conce- 
bido, más que como una serie de narracio- 
nes encadenadas, como un poema. «A lo 
que más se parece es a un poema —ha es- 
crito el propio Julián Ayesta— en aquel 
sentido es que es un sólo poema todo el li- 
bro de Sombra del paraíso.» No sorprende, 
pues que en la página inicial de su libro 
haya estampado Ayesta dos citas de dos poe- 
tas, uno del siglo Xv1, Garcilaso, y otro de 
nuestro tiempo, Vicente Aleixandre. Las dos 
citas —versos, claro está— aluden a la bri- 
marvera, al mediodía feliz, a la naturaleza 
en libertad, pujante en su belleza fresquí- 
sima. Helena es el poema de un año de esa 
infancia mágica que es ya casi adolescen- 
cia, la evocación del mundo maravilloso del 
muchacho que cáda día estrena el mundo 
y sus dones. Está concebido en forma le 
tríptico —cuyas tres partes se titulan En 
verano, En invierno, En verano otra vez— 
y narrado en primera persona por el pro- 
pio héroe o protagonista infantil, con una 
técnica a lo Joyce, que no he visto mane- 
jada en España, en el campo de la narra- 
ción breve, con tanta gracia y maestría. 
Ya es sabido en qué consiste esta técniza . 
un monólogo o casi monólogo en el que, a 
la evacación de lo que se quiere contar 
en este caso los acontecimientos princi- 
pales de la vida de un muchacho durante 
un año: el veraneo, el amor, los ejercicios 
espirituales— se mezclan recuerdos de in- 
fancia, retazos de conversaciones, trozos de 
sueños, frases hechas, citas aprendidas -n 
la escuela, onomatopeyas, etc. Los elemen- 
tos subconscientes no son ajenos a esta téc- 
nica, que tiene un parentesco con la surrea- 
lista, aunque sea diferente de ella—. Pero 
Helena es sobre todo hermana espiritual 
del Retrato de un artista adolescente de 
Joyce, que en la estupenda traducción le 
Dámaso Alonso pudimos leer en nuestra 
adolescencia ¡ay! ya lejana. Pienso princi- 
palmente en la narración central de Helena, 
titulada «La alegría de Dios». La prosa 
de Ayesta es, sin embargo, menos intelec- 
tual, más fresca y vital, y el mundo que evo- 
ca más teñido de verdeante paganismo lu- 
minoso, como en ciertos poemas amorosos de 
Aleixandre y Guillén, José María Jove ha 
visto bien en estas mismas páginas de IN- 
suLa ese sentido pagano y helénico de es- 
tas narraciones, y el aura a veces impre- 
sionista —a lo Renoir o Manet— de mu- 
chas de sus páginas. En otra parte el mis- 
mo Ayesta ha declarado lo que quiere ser 
su libro: «un relato hecho con un delibe- 
rado propósito de exaltación de lo eterna- 
mente válido y noble y hermoso de la vida. 
Es una reacción mediterránea frente al seu- 
do existencialismo angustiado que inventa 
una vida mucho más alejada de la vida 
humana que lo que invento yo en Helena.» 

Esa vida inventada de Helena, dorada 
fábula virginal, nos orea y rejuvenece el 
alma, nos compensa jubilosamente de tanto 
tremendismo vacio, de tanta falsa deses- 
peración como hemos de soportar en nues- 
tros jóvenes creadores de hoy. Es una lite- 
ratura sana y alegre, que llega oportuna a 
nuestro mundo literario y que revela el ta- 
lento indudable de Julián Ayesta como es- 
critor, del que cabe esperar frutos aún más 
maduros y perfectos. No es nada arriesga- 
do augurarlo asi, ante este primer libro, 
ante esta deliciosa y frutal Helena. 


tira del mundo a los cincuenta años —a 
una finca del Canadá— para que sus ami- 
gos no. la vean envejecer. Desde su retiro, 
madame. Bernarda de la Pierre pide a su 
amigo el autor que le hable de Madrid y de 
sus paseos por el barrio de Salamanca, don- 
de vive. El relato de esos paseos, salpimen- 
tado con anécdotas, visitas, encuentros y 
diálogos, tiene para el lector y, sobre todo. 
para el madrileño, un encanto especial. Es 
a un tiempo sabrosa crónica de la vida 
madrileña de hoy, e imagen amorosa de 
uno de sus barrios más limpios y hermo- 
sos. En el relato no faltan las anécdotas. 
tan graciosas como la de don Cristóbal 
y Tua, ni las .bromas tan verdaderamente 
poéticas como la de Carlos Pickman a un 
jerezano borracho, ni el homenaje, tan jus- 
to como delicado, al fundador y creador del 
barrio, el malagueño marqués de Sala- 
manca. 

En la narración titulada Los pasos de 
Mary— en cierto modo encadenada a la 
anterior, pues Mary es hija de madame Ber- 
narda de la Pierre— nos relata el autor tan 
graciosamente como en la primera las aven- 
turas y descubrimientos de Mary, hija de 
francesa y de español, que heredera de un 
cortijo andaluz, acaba tan enamorada de 
él como su capataz. 


En cuanto a la conferencia sobre «El 


poeta en los negocios», que cierra el volu- 
men, tiene como principal protagonista a 
Fernando Villalón, a quien Manuel Halcón, 
primo suyo, ya dedicó hace años un libro 
lleno de gracia e interés. En esta conferen- 
cia plantea Halcón el problema del poeta 
o escritor metido a los negocios, sirviéndose 
de dos ejemplos, Balzac y Villalón, dos 
creadores que se arruinan al intentar ser 
negociantes. Sin embargo, Halcón no cree 
que el poeta no sea apto para los negocios. 
«Quien es capaz de escribir un libro esti- 
mable —es su tesis— puede hacer el resto 
de lo que hacen los hombres.» Se puede es- 
tar conforme o no con esta opinión, pero 
lo que es innegable es el talento de Manuel 
Halcón para expresarla y desarrollarla con 
singular garbo literario. Es el suyo un re- 
lato lleno de amenidad y que sabe traducir 
con fino arte de escritor alguno de los se- 
cretos andaluces más tocados de honda poe- 


sía. 


ENSAYO 


FERNANDO VELA: Circunstancias. — Revista 

de Occidente. Madrid, 1952. 

Reúne en este volumen Fernando Vela 
una serie de ensayos y artículos que vieron 
primeramente la luz en revistas y periódi- 
cos, algunos en la inolvidable «Revista de 
Occidente», de la que Vela fué insuperable 
secretario, la mayoría en el diario «Espa- 
ña» de Tánger. El título del volumen lo 
aclara cumplidamente el autor en el pró- 
logo: «Al cabo de cuarenta años de activi- 
dad literaria —confiesa— no he podido li- 
bertarme de escribir al día. Escribir al día 
es' idéntico a vivir al día; hay que re- 
nunciar a los grandes proyectos a largo 
plazo y dedicarse a lo inmediato y cotidia- 
no.» El escritor que escribe para los pe- 
riódicos —y Vela es uno de ellos— debe 
someterse a la circunstancia —suceso li- 
bro, viaje—, y escribir sobre ella, olvidan- 
do temas preferidos personalmente, moti- 
vos más afines al propio espíritu. Pero aun 
de la circunstancia momentánea se puede 
extraer algo más sustancial y duradero, 
como de lo más particular se puede pasar 
siempre a lo más universal. Fernando 
Vela, escritor de vastísima cultura, maestro 
en el decir ensayístico y en la crónica ame- 
na, conoce ese arte difícil de convertir 
la circunstancia en categoría, que es el 
arte del ensayista. La circunstancia —ya 
lo hemos dicho— puede ser política, litera- 
ria, filosófica, viajera o, sencillamente, hu- 
mana. Y así en este libro de Fernando Vela 
hay páginas que giran en torno a temas tan 
varios como el equilibrio de poder y la re- 
lación entre prestidigitación y literatura, la 
descendencia de Kierkegaard y la poesía 
china, Keynes y el centenario de Descartes, 
la destrucción actual del derecho o una 
visita a Inglaterra con motivo del Gran 
Festival de la Gran Bretaña en 1951. 

Estas páginas no merecían, ciertamente, 
el olvido en que suelen caer tantos artícu- 
los de periódicos y de revista. Reunidas en 
este pulcro volumen ganan, no sólo en con- 
sistencia material, sino en interés y perma- 
nencia literaria, a la que tenían derecho 
por méritos propios. 


Cuardernos de la. cátedra Miguel de Una- 
muno. II.—Universidad de Salamanca, Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, 1951. 
Magnífica labor unamuniana la que viene 

realizando el catedrático de la Universidad 

salmantina, don Manuel García Blanco, al 

frente de los Cuadernos de la cátedra Mi- 

guel de Unamuno, buen ejemplo de cómo 

se puede y se debe enaltecer a una gran 
figura hispánica. (Un dato: hasta ahora só- 
lo Miguel de Cervantes y Miguel de Una- 
muno gozan de esta recompensa de unas 

Cuadernos especiales consagrados a su 

estudio. ¿Cuándo tendremos los Cuader- 

nos —bastaría con un número o volumen 
anual— que también merecen un Lope, un 

Bécquer, un Antonio Machado por citar sólo 

a tres grandes figuras de nuestras letras?) 
Del mayor interés es este volumen 1I de 

los Cuadernos unamunianos. Lo inician unos 

estupendos Recuerdos referentes a Unamu- 
no, que firma nada menos que don Ramón 

Menéndez Pidal. Y, entre ellos, una poesía 

inédita de don Miguel dedicada al autor de 

La espada del Cid. Sigue un trabajo titu- 

lado El Unamuno de 1901 a 1903 visto por 

M. (M., según mis noticias, es nuestro gran 

sabio don Manuel Gómez Moreno). Son frag- 

mentos muy interesantes de unas cartas 
del autor a familiares suyos, en las que 

Unamuno y su vida en aquellos años son el 

tema principal. Un denso y extenso estudio 

del joven ensayista José Miguel de Azaola 

—otro vasco inquieto— sobre Las cinco ba- 

tallas de Unamuno contra la muerte, y un 

curioso trabajo de Miguel de Ferdinandy so- 


bre Unamuno y Portugal completan la par 
te dedicada a estudios en este volumen, que 
termina con una interesante Crónima una- 
muniana (1948-1949) debida al animador de 
estos Cuadernos, Manuel García Blanco. 
Crónica puntual y completísima, que mues- 
tra cómo el tema de Unamuno es uno de 
los más vivos y fecundos, de los que pro- 
vocan una bibliografía, crítica y erudita, 
más extensa, sobre todo aquí y en América, 
sin que falten estudios de otros países euro- 


peos. 
E: 


POESIA 


JOSÉ MANUEL CABALLERO BONALD: Las Adi- 
vinaciones.—Adonais, LXXXI. Ediciones 
Rialp, S. A. Madrid, 1952. 

Puedo escribir que José Manuel Caballe- 
ro es un poeta vigoroso y original. Y ad- 
vierto que estos dos calificativos no se es- 
tampan ligeramente. Le considero original 
poeta, si bien es visible, en esta o en aque- 
lla parte de su libro, la huella poderosa de 
Vicente Aleixandre, espíritu que ha inven- 
tado nuevos países para la lírica española 
contemporánea E insisto en que es un poeta 
original, no obstante esa huella ennoble- 
cedora, porque Caballero Bonald profundi- 
Za personalmente en cada tema, descubrien- 
do cálidas imágenes y creando un orbe au- 
téntico, no ya por la fuerza y exactitud lí- 
ricas, mas también por la cabal unidad que 
en su obra se manifiesta Si los metros y es- 
trofas regulares acabaron por brindarnos, 
en los tiempos últimos, una mera cáscara 
verbal, de monótona e ineficaz brillantez, 
la desaforada tendencia al verso libre —cu- 
ya musicalidad me ha parecido muchas 
veces dudosa— llegó a producir engendros 
inferiores a los de una prosa exactamente 
estimable. Había —y hay—, en esa modali- 
dad, sucesión de imágenes antipoéticas y 
abuso de lo cotidiano sin depuración algu- 
na. Se comprenderá que escribo lo que 
antecede a fin de indicar, por contraste, 
las cualidades de Caballero Bonald. Su fi- 
liación aleixandrina —repito— no le resta 
originalidad ni aliento. Sin aludir a la vi- 
sión ni al tono, hay también la tendencia 
a los superlativos, gerundios o adverbios de 
negación (recuérdese el característico em- 
pleo del no exclusivo) que fueron con lar- 
gueza usados por Aleixandre. Pero es evi- 
dente, sobre todo, un fuerte y sostenido 
aliento personal, no advertible en los débi- 
les imitadores aleixandrinos. Bonald es un 
poeta llameante, y se sumerge no ya en 
la circunstancia y en el recuerdo de sí mis- 
mo, mas también en los misterios del ser y 
en las aguas temporales. Y ello de tal modo, 
que no diríamos que su poesía, cargada de 
humana trascendencia, posee siempre el 
don de la gracia, si entendemos ésta como 
libertad gozosa. Minero del tiempo interior, 
que es el dominio de la poesía verdadera. 
Bonald ha escrito un, libro excelente Yo 
no me resuelvo a transcribir unos y otros 
fragmentos de sus poemas: tan esencial 
juzgo en ellos la coherencia, la superior 
unidad poética. 

VENTURA DORESTE. 


NOTA 


Vuestro Secretario y crítico literario 
José Luis Cano, comunica a los seño- 
res editores y autores que le honran - 
con el envío de sus libros para reseña, 
que su nueva dirección en Madrid, a 
partir del 1 de agosto, es la siguiente: 
Avenida de los Toreros,49, 3.2 izquier- 
da, siendo, por tanto, inválida su di- 
rección anterior. 


EDICIONES DE LA 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 


Teléf. 31-30-43 


Ha publicado recientemente : 


DICCIONARIO DE HISTORIA 
DE ESPAÑA. - DESDE LOS ORI- 
GENES HASTA EL FIN DEL REI- 

NADO DE ALFONSO XIII 


Dos tomos en 4.%, cerca de 3.000 pági- 
nas, 16 mapas, encuadernación en te- 
la con estampaciones en oro. 


Precio de los dus tomos: 700,— ptas. 


Una obra absolutamente nueva en 
la bibliografía mundial. 


Dirigido por 19 autoridades. Redac- 
tado por 64 especialistas. 


Un libro-máquina imprescindible para 
todo lector. 


Incluye apéndices historiográfico, 
cronológico y cartográfico. 


| : 
G 
A => 
| 


INSULA - Número '$0 - Págima 8. 


- EN TORNO A UNA GRAN EMPRESA NACIONAL '' 


iccionario 


L anticipo que; la Real: 


Academia Española ha 
dado a.conocer de su fu- 
turo DICCIONARIO 
"HISTORICO DE LA 
“LENGUA ESPAÑOLA, 
.merece_ bien la atención 
entusiasta de toda perso- 


: nifiesto la enorme tras- 
cendencia de la empresa emprendida. 
Teníamos, es verdad, noticia de la nueva 
actividad académica capitaneada por persona 
de tan reconocida competencia como. don 
Julio Casares, a quien aparte de otros nu- 
merosos trabajos literarios, el público ya co- 
noce por su DICCIONARIO IDEOLOGI- 
CO DE LA LENGUA ESPAÑOLA (1), mo- 
delo de diccionario descriptivo, cuya finali- 
dad es catalogar las palabras no por el anár- 
quico orden alfabético acostumbrado, sino 
más bien atendiendo a las ideas que los vo- 
cablos expresan. Habíamos tenido el regalo 
de las conferencias del señor Casares desti- 


nadas a crear el espíritu de: equipo: necesaz - 


rio para llevar a buen fin el delicado y arduo 
intento de dotar a nuestra lengua de un dic- 
cionario a la altura de los tiemipos. Poseía- 
mos ya el denso libro (2) que compendia to- 

o ese esfuerzo y ofrece a la: vez un valioso 
estudio práctico de los múltiples y heterogé- 
neos problemas que plantea el tratamiento 
histórico del léxico. Pero ha sido preciso te- 
ner ante nuestros ojos este breve folleto para 
que nuestra atención dispersa en la multitud 
de estímulos que la distraen, se concentre 
y entusiasme viendo palpable y concreta, 
como si estuviera ya en nuestras manos, la 
“gran obra futura que unos cuantos sabios 
abnegados preparan en honor y al servicio 
de aquello que más puede unir a la gran 
familia española : nuestra lengua. 

En efecto; la obra con la que hoy se en- 
frenta la Academia ha de ser sin disputa la 
más considerable de las que componen su 
larga y fecunda historia lexicográfica. Se ini- 
cia esa historia muy poco después de la fun- 
dación de la Academia con el Diccionario de 
la Lengua Castellana, conocido luego con el 
nombre de Diccionario de Autoridades. Ocho 
años —1726 a 1734—se emplean en la publi- 
cación de, sus seis tomos. En 1770 se da co- 
mienzo a una segunda edición (corregida y 
aumentada) del Diccionario de Autoridades, 
pero se interrumpe la obra en el primer 
tomo y en la letra B. Desde entonces, o me- 
jor dicho, algunos años antes de esta última 
fecha, comienza la serie, que llega hasta nos- 
otros (la XVII.? es de 1947), de ediciones en 
un solo volumen del Diccionario de la Aca- 
demia por antonomasia, al que los académi- 
cos denominan Diccionario Vulgar y que no 
es sino el viejo Diccionario de Autoridades 
puesto siempre al día gracias a la incesante 
labor corporativa de la Academia, pero des- 
pojado de su más valioso contenido : de las 
autoridades, es decir, de los textos literarios 
que daban autoridad al uso de cada una le 
las palabras. Disminución ciertamente sensi- 
ble, pero justificada suficientemente por la 
necesidad de convertir aquella extensa com- 
pilación en un libro manejable al alcance del 
mayor número de usuarios. Todavía la Aca- 
demia da un paso más en este sentido con la 
publicación en 1927 de su Diccionario Ma- 
nual Ilustrado, que ha visto ya su segunda 
edición. 

La Academia, sin embargo, no había re- 
nunciado nunca al proyecto de reeditar y re- 
mozar el venerable código de 1726-34, según 
demuestra la tentativa de 1770, y más que 
nada, el hecho de que la recogida de mate- 
riales, es decir, de textos literarios, de au- 
toridades, es una labor que la docta corpo- 
ración ha promovido y no ha dejado un solo 
momento de la mano. En los ficheros en 
donde estos materiales se van recogiendo y 
ordenando alfabéticamente vemos la prueba 
de esta asidua labor : existe allí desde la pa- 
peleta de hilo con trazos borrosos, obra de 
los recolectores del siglo xvi, hasta las más 
recientes fichas mecanografiadas que trans- 
criben textos modernos, o fotocopias, o en 
las que se recortan los artículos de vocabu- 
larios reproducidos en facsímil. Todo este 
material, resultado en su mayor parte de len- 
to acopio, es a la vez no sólo indicio de que 
subsistía más o menos latente el propósito de 
volver sobre el antiguo vocabulario de Au- 
toridades, sino a la vez incentivo poderoso 
cada vez más, a medida de su mismo creci- 
miento, para dar nueva vida a la vieja em- 
presa. Los materiales se vieron además en- 
riquecidos con algún otro repertorio, comw 
el procedente de una obra abandonada en el 


(1) Gustavo Gili, editor 1942. 

(2) Julio Casares : Introducción a la Le- 
xicografía moderna, prólogo de W. von Wart- 
burg. Madrid, 1950. Anejo LIT de la «Re- 
vista de Filología Española». 


na culta y pone de ma-. 


por ENRIQUE CANITO. 


primer cuarto de este: siglo, un gran diccio- 


nario proyectado por don Ramón Menéndez ' 


Pidal, cuyos primeros materiales consistían 
sobre todo en modernos diccionarios recor- 
tados en fichas. 

En 1914 pareció, al fin, resucitar la empre- 
sa; de esta fecha es un «Plan» de redacción 
y diecinueve años más tarde, en 1933, se pu- 
blica el primer tomo,' seguido de cerca, en 
1936, por el segundo. Como en el primitivo 
Diccionario de Autoridades, son los acadé- 
micos o una comisión de ellos los que se en- 
cargan personalmente de la redacción; pero 
recibe ahora el nombre de Diccionario His- 


baja. En este local se han realizado impor- 
tantes reformas para adaptarlo a las necesi- 
dades del Seminario; una librería de doble 
piso a todo lo largo del salón recoge todas 
las revistas, libros y publicaciones que sir- 
ven y han servido de instrumento de trabajo 
para el Diccionario. En cuanto a los fiche- 
ros donde se acopia el material que ha de 
utilizarse, se extienden no sólo por todo el 
primer piso del edificio de la Academia,: sino 
que ganan ya pasillos y dependencias de la 

Como todo proyecto de realización colecti- 


El ilustre académico don Julio Casares, que dirige los trabajos del 
Diccionario Histórico de la Lengua 3 


tórico de la Lengua Española, no enteramen- 
te justificado, pues si bien es verdad que el 
de Autoridades resultaba aquí notablemente 
enriquecido, ya que la obra ganaba en exten- 
sión en la proporción de uno a cuatro apro- 
ximadamente, faltaban muchos requisitos pa- 
ra legitimar tal título; así, por ejemplo, no 
indicaba fechas de aparición y desaparición 
en el uso de las palabras, carecía de una re- 
presentación proporcionada de la iengua en 
el tiempo y en el espacio, no ofrecía criterios 
rigurosos en las transcripciones, ete., ete: 

Y es que los resultados del generoso es- 
fuerzo de la Academia no estaban a la altu- 
ra de Jos tiempos. Justamente la fecha de la 
aparición del primer tomo de su Diccionario 
llistórico —1933-— coincidía con la aparición 
nada menos que de la segunda edición re- 
visada del Diccionario de Oxford, con el que 
el de la Academia no podía ni de lejos com- 
pararse. La primera edición de este gran Dic- 
cionario de Oxford había exigido cuarenta y 
cuatro años de trabajo y había consumido 
algunas generaciones de colaboradores. Otros 
grandes diccionarios habían aparecido ya, co- 
mo el danés, el holandés y el sueco, en cur- 
so de publicación, con Jos que tampoco po- 
día parangonarse el nuestro, al que había 
faltado plan, sistematización y, sobre todo, 
la lección ejemplar de estas grandes obras de 
la lexicografía moderna. 

Y en estas circunstancias, la destrucción 
de los originales preparados para la impren- 
ta y de la tirada casi íntegra del segundo 
tomo, difíciles y costosos de reponer, origi- 
nada por un incendio de la casa editora du- 
rante la guerra española, fué ocasión para 
recapacitar sobre el porvenir, y entonces lo- 
gró abrirse camino en el seno de la Academia 
la tendencia a la solución más radical y más 
heroica al mismo tiempo, que consistía en 
dar por liquidada la etapa anterior y acome- 
ter de nuevo la empresa poniéndola al nivel 
que reclamaban las modernas orientaciones 
lexicográficas. 

Era la primera exigencia en este sentido, 
dada la importacia, magnitud y complejidad 
de las nuevas tareas y el carácter rigurosa- 
mente científico con que se concebían, or- 
ganizarlas dentro de una oficina técnica, la 
cual, funcionando bajo el patrocinio de la 
Academia, asegurase además el ritmo que era 
necesario imprimir a los trabajos. De este 
modo nació el Seminario de Lexicografía, 
creado por Decreto de 27 de noviembre de 
1946 e inaugurado oficialmente el 26 de fe- 
brero de 1947. Se halla instalado este Semi- 
nario en una amplia sala de la Real Acade- 
mia Española, la llamada Sala de Comisio- 
nes, porque en ella se reunía la Comisión 
de Diccionários y mucho antes el Pleno de 
la Corporación, cuando todavía no había si- 


va, el Diccionario Histórico necesitaba un 
conductor seguro que fuera a la vez su más 
cabal intérprete; el secretario de la Acade- 
mia, don Julio Casares, fué en este caso el 
alma de la empresa y tuvo que aceptar, lle- 
gado el momento, la dirección del Seminario 
de Lexicografía. Obra suya son los informes 
presentados a la Corporación en las Juntas 
de 15 de enero, 8 de abril, 20 de mayo y 3 
de junio de 1948, donde se esbozan las grar- 
des líneas del proyecto y los métodos a que 
había de ajustarse el funcionamiento del Se- 
minario, al que se incorporó desde su funda- 
ción, en calidad de vice-director el catedrá- 
tico de Gramática Histórica de la Universi- 
dad de Madrid, hoy académico electo, don 
Rafael Lapesa. 

Desde la inauguración del Seminario, sus 
colaboradores técnicos y sus auxiliares han 
Mevado a cabo una labor ingente. Las pape- 
letas incorporadas por ellos al repertorio de 
la Academia llegan a la cifra de un millón 
trescientas cincuenta mil, Con ellas quedan 
saneadas porciones importantes de los mate- 
riales antiguos que fueron extraídos de edi- 
ciones hoy mejoradas; completan además 
épocas y zonas geográficas menos atendi- 
das antes del léxico español, atendiendo de 
modo especial a las obras y documentos me- 
dievales y a la literatura americana, mal re- 
presentadas en el abandonado Diccionario 
Histórico. Ha sido necesario en muchos casos 
llevar a cabo una labor de fechación de los 
viejos y nuevos materiales y de identificación 
de las fuentes utilizadas por los antiguos “e- 
colectores. Ha habido que organizar ficheros 
bibliográficos, atender a las obras y a los re- 
pertorios dialectales españoles y americanos 
y examinar la copiosa literatura científica de 
carácter etimológico o lexicográfico que cuen- 
ta con muchos años de existencia y se re- 
parte en innumerables revistas y trabajos prc- 
fesionales. Ha habido que prevenir y fijar, 
tras de repetidos ensayos, que continúan in- 
cansablemente, todos los pormenores que se 
refieren a la tipografía y a la sistemática de 
lo que será el nuevo Diccionario Histórico de 
la Lengua Española. 

Pues bien; el último de estos ensayos, re- 
ducido a pliego impreso y realizado con el 
fin primordial de que lo examine la Corpo- 
ración, es el valioso folleto que nos ocupa. 
El Seminario lo ha dado al público bajo: el 
título sugestivo y evocador de MUESTRA, como 
llamó Nebrija al anticipo de su Gramática, 
que presentara a Isabel la Católica en Sa- 
lamanca; y, en efecto, no menor trascenden- 
cia tiene este adelanto en los fastos de nues- 
tro Idioma. 

Don Julio Casares, en las líneas introduc- 
torias de la MUESTRA mos previene de que 
ésta tiene sólo un carácter de tanteo porque 


Histórico Leng 


«do acondicionado «el gran salón de la planta 


“ rio modificar la concepción y la estructura de ' 


po. 


' 


ros todo el material recogido en los últimos 


años al explorar por primera .vez zonas del 


lenguaje muy importantes tanto antiguas co- 
mo modernas; posible; pues, que en el mo- 
mento de la redacción definitiva sea necesa- 


determinados artículos, pero convenía antici- 
par este ensayo para recoger la reacción que 


suscite entre los especialistas e incorporar 


esta suerte de colaboración a: la redacción fi- 
nal mientras. se completan y aprovechan nue- 
vos materiales indispensables. Con esta idea 
se ha repartido un millar de ejemplares entre 
los filólogos y lingiistas españoles y extran- 
jeros, a fin de que ellos aporten también sus 
vbservaciones y consejos. 

Nos ofrece el folleto un minúsculo antici- 
po del Diccionario, pero bastante para apre- 
ciar debidamente el riguroso criterio científi- 
co que preside a la ordenación y recogida «le 
materiales así como a su redacción, y para 
apreciar también algo que los más legos pue- 
den percibir aún mejor : el exquisito cuidado 
en la difícil ordenación tipográfica que linda 
realmente con la perfección, destacando con 
verdadero arte las diferentes acepciones, ci- 
tas de textos, apartados, fechas, autores y 


todas las demás profusas indicaciones que ex- 


plican cada artículo. 

- De-la. riqueza de esta obra puede darnos 
idea la simple enumeración de unas cifras 
escuetas : en las 39 columnas que se ofrecen 
impresas figuran 339 autores españoles, 57 
americanos y 543 títulos de obras. Cada uno 
de los numerosos pasajes literarios con que 
se ilustran las acepciones va encabezado con 
la fecha del manuscrito o de la primera edi- 


“ción, fecha que permite reconstruir la his- 


toria de las palabras y de las acepciones y 
nos da a conocer el momento de su apari- 
ción y de su muerte. Sigue en esto la 
Muestra el ejemplo del Diccionario de Ox- 
ford; pero introduce una novedad muy no- 
table, que consiste én el empleo de una ci- 
fra con la que se registra la frecuencia del 
uso relativo de palabras y acepciones dentro 
de cada período literario de la lengua, lo que 
constituye realmente la curva de desarrollo de 
cada acepción o de cada palabra. La exten- 
sión de esta Muestra representa, por otra 
parte, un extraordinario incremento si se 
compara con la de la misma sección del Dic- 
cionario Histórico de 1933-36 y con la del 
viejo Diccionario de Autoridades; la pro- 
porción en este mismo orden es de 15: 
4: 1. 

Un solo artículo tomado al azar —aban- 
donar—ocupa cinco columnas y media de la 
Muestra, estudia, repartidas en tres capítu- 
los, dieciséis acepciones de esta palabra a 
través de la historia de nuestra lengua, to- 
das debidamente documentadas y fechadas, 
olvidadas algunas; cen plena actividad se- 
mántica otras, como la relacionada con los 
juegos y deportes, por ejemplo, documenta- 
da con citas de Sánchez Pérez, Diccionario 
de Ajedrez, 194; E. Puig y Puig, 1913; 
L. M., A B C de 24 de junio de 1951... Y 
todo esto presentado, repetimos, con tan ex- 
guisita ortodoxia de la ciencia léxicográfica, 
con tal esmero tipográfico, que la perso- 
na menos habituada al manejo de esta cla- 
se de libros se siente atraída con frui- 
ción a su lectura. 

Gratitud profunda debemos todos los que 
nos expresamos en lengua española al ab- 
negado equipo que dirige don Julio Casa- 
res, y estamos especialmente de enhorabue- 
na los que por necesidades profesionales 
y por hondo patriotismo echábamos de me- 
nos el catálogo completo de nuestra lengua, 
así en sus cumbres como en sus hondona- 
das,, de esta lengua en la que tantos mi- 
llones de seres expresan sus aspiraciones, 
sus sentimientos, sus ideas —sublimes o 
triviales—, por todas las latitudes del 
mundo. 
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1. 


L primer día de la Academia de San Fernando, 
donde todos nuestros grandes pintores y esculto- 
res de los dos últimos siglos aprendieran a tra- 
zar orejas y a graduar sombras, fué el 13 de 
junio de 1752. Según es natural, se ha celebru- 
do el doble centenario, pero muy calladamente. 
con poquísima pompa, acaso porque el siglo xvi, 
nuestro deslumbrador siglo xvi, no está de 
moda. Pero es que aun la propia entidad pareció sentir Ín- 
fimo entusiasmo ante la fecha celebrable. Y entonces los 
amigos del arte joven y nuevo hemos de guemar todas nues- 
tras posibilidades de incienso para festejar aquel día de ju- 
nio setecentista, pues era tan señaladamente revolucionaria 
la fundación, trayendo a las Españas todo el aire nuevo 


del entonces, cortando alas a los decadentes epígonos del 


barroco nacional, que ninguna empresa actual de orden «r- 
tístico y gestión oficial la iguala. Por cierto que todos he- 
mos clamado, una u otra vez, contra la Academia de San 
Fernando, pero distinguiendo; contra el joven arte que re- 
representó durante toda la segunda mitad del siglo xvi no; 
contra la dictadura comodona de buena parte del xix y de 
todo el xx, sí. Pero incluso esta dictadura no ha sido obs- 
táculo para que mucha gente de nuevo trapío luzca en sus 
hojas de laurel alguno de la Academia. Así nuestro Picassu. 

Y ahora es obligada justicia considerar aquel 13 de junio 
como una de las grandísimas fechas estelares de nuestro 
arte. Considérola yo, no sólo por esa justicia, sino por la 
recta y honrada intención que animó a los prohombres del 
siglo. Aunque sólo fuera nominal, el buen Fernando VI; 
ya con directa mano y buen juicio, los de toda su vida, el 
«Excelentísimo Señor don Joseph de Carvajal y Lancáster, 
Ministro de Estado, Gentilhombre de Cámara de S. M. y 
Caballero del la Insigne Orden del Toisón de Oro», que 
actuaba de protector del nuevo organismo. 

Era jornada veraniega en Aranjuez, y ni el rey Fernan- 
do ni su primer ministro pudieron asistir a la solemnidad. 
Tuvo lugar ésta en la Real Casa de la Panadería, dentro 
del gran salón decorado por Claudio Coello. Allí estaban 
preparados los músicos y rompieron a tocar cuando entró el 
cortejo de Ministros, Grandes, literatos y artistas. Entonces 
se alzó el Viceprotector, don Alfonso Clemente de Arostegui, 
«del Consejo Real de Castilla, Prelado Doméstico de Su 
Santidad», y pronunció su homilía, discurso cortesano, adu- 
lador no sin justicia; ya era razón de pasmo que en el as- 
troso Madrid heredado de los Austrias creciera el imponen. 
te Palacio Real, «ese Gigante Edificio..., que aun antes de 
acabarse, no tiene igual en Europa; no pudiendo ser me- 
nos Casa la que ha de hospedar un monarcha de dos Mun- 
dos». Naturalmente, el Viceprotector no podía dejar de alu- 
dir al Monasterio de las Salesas, también en construcción, 
y brindaba a la Reina con un latinaje erudito : 

y «BARBARA, Pyrámidum sileat miracula Memphis » 

Acabó su plática el Viceprotector y tornaron a su trabajo 
los. músicos. Aparecieron alumnos de las tres nobles artes y 
se les puso tarea para presentar antes de que se cerrase la se- 
sión; entretanto, fué servido un refrescó, pienso si de sor- 
bete y aloja, pues sería tarde calurosa, y aún dió tiempo 
para celebrar y [admitir un memorial de cierta doncella de 
diecinueve años, doña Bárbara “Hueva, que solicitaba el 
título de Académica; «para. suplir la personal asistencia a 
los estudios, que le impedía la modestia de su sexo», presen- 
taba algunos dibujos, que la Asamblea, conmovida, se apre- 
suró a dar por buenos, nombrando Académica Supernume- 


rária a la dulce muchacha. Aún se la encuentra como tal 
en 1796, año en que debió morir, orgullosa de su privilegio. 

Con lo cual, se había dado tiempo a que los muchachos 
alumnos presentasen las pruebas en que habían trabajado 
durante el refresco de los invitados y la proclamación de la 
doncella académica; huelga decir cómo fueron elogiados; 
algunos de los Grandes allí presentes. demostraron serlo 
con su liberalidad para con los muchachos, haciéndoles 
«apreciables ofertas», y, en fin, se dió cuenta de los trabajos 
del arquitecto don Miguel Fernández, pensionado en Roma, 
y don Felipe de Castro, el autor de la primera estatua que 
ven los embajadores en el Palacio de Oriente, presentó su 


ABERTURA SOLEMNE 


DE LA REAL 


ACADEMIA 


DE LAS TRES BELLAS ARTES, 
PINTURA, ESCULTURA, 
Y ARCHITECTURA, 
Con el nombre de S. Fernanpo, 
FUNDADA 
POR EL REY NUESTRO SEÑOR. 
CELEBROSE 
El dia 13. del mes de Funio de 1752. 


Siendo fu Protector 
El Exmo. Sr. D. Joserm De Carvajal, Y LANCASTER, 
Miniftro de Ejfado, «sc. Quien dedica ef?a Relacion 
S. M. que Dios guarde. 


EN MADRID, en caía de ANTONIO MARIN, 


AÑO DE MDCCLIL. 


gran bajorrelieve conmemorativo, prolijamente detallado. 
No se agotaba con ello la sesión, sino que el señor don Ig- 
nacio Luzán, Superintendente de la Real Casa de Moneda 
y Ministro de la Real Junta de Comercio, leyó su salutación. 


en no menos de veinte octavas reales, al buen y tradicional 


estilo heroico, que acababa prohibiendo la entrada a la Aca- 
demia, requisito no siempre cumplido, a los que no fueras 
portadores de méritos: 


A ti sólo el entrar no es permitido, 
Sí venerar de lejos sus umbrales; 


ía de la Academia 
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de $. Fernando 


por FT A. Gaya Nuño 


Que no puede tu canto enronquecido 
Hacer su fama, y nombres inmortales, 
A más, que en el Dintel habrá esculpido 
Un letrero que diga a los Mortales : 
«Lejos, Prophanos : Esta puerta sólo 
Abre al Mérito digno el justo Apolo.» 


Bien que no había de ser éste el lema, sino otro, latino, 
pero de semejante intención : «Non coronabitur nisi legiti- 
me certaveritn. Sería lastimosa tarea, maldecidora de aquel 
13 de junio, demostrar cuántos han sido coronados sin cun- 
tender legítimamente. 


Halagó los oídos de la concurrencia el ingenio de Luzán; 
volvió éste a levantarse para leer un epigrama latino de 
ajena y modesta mitierva. Y para cerrar dignamente la se- 
sión, el señor Viceprotector tomó la palabra y dió las gra- 
cias. Con ello se había concluido la velada, y la concurren- 
cia salió al fresco de la Plaza Mayor. Entre ellos, y con los 
-ya mentados, Luis Van Loo, el retratista oficial; Juan Do- 
mingo Olivieri y Felipe de Castro, los primeros escultores 
del nuevo estilo; Antonio Dumandré, el que gracioseó los 
jardines de La Granja; Roberto Michel y Juan Pascual de 
Mena, autores, un día posterior, de nuestra Cibeles y nues- 
“tro Neptuno; Francisco Carlier, el constructor de las Sale 
sas, y esos dos extraordinarios arquitectos que fueron don 

- Juan de Villanueva y don Ventura Rodríguez. Aquella mis- 
ma noche saldrían correos para Aranjuez, anunciando a los 
Reyes y al Ministro el feliz orden e inicio de la Real Aca- 
demia de las Tres Bellas Artes, Arquitectura, Escultura y 
Pintura. 

Un hombre de nuestro crudelísimo siglo xx anda cerca de 
emocionarse cuando lee la relación —ya casi se la sabe de 
memoria— de aquel día ilustre del reinado de Fernando VI. 
Parece quedar próxima, por su honrada intención —;¡ y qué 
lejana ya !— aquella fecha de una España renovadora, re- 
gida por hombres excelentes de nuestro excelente siglo Xxv1nt. 
Tan excelentes, que las vacantes se suplían con personajes 
de bien señalada entereza : don José de Carvajal y Lancás- 
ter sobrevivió poco tiempo a su obra, pero, al morir el 8 de 
abril de 1754, le sucedió en «el cargo de Protector don Ri- 
cardo Wall, «Caballero del Orden de Santiago, Comendador 
de Peña-Usende, Teniente General de los Exércitos de Su 
Majestad, de su Consejo, su primer Secretario de Estado y 
del Despacho Universal, Superintendente General de Co- 
rreos y Postas de dentro y fuera de España», esto es, un 
verdadero hombre de Estado del siglo. En cuanto al Vice- 
protector, el clérigo Arostegui, que había presidido la funda- 
ción de la Academia, dejó el cargo a don Tiburcio de Agui- 
rre y Ayanz de Navarra, «Caballero de la Orden de Alcán- 
tara, Sumiller de Cortina de S. M., de su Consejo en el Real 
de las órdenes, Capellán Mayor de las Señoras Descalzas 
Reales; de la Real Academia Española», lista de cargos 
que, a modo de cortina de humo, esconden al que fué ver- 
dadero curator y motor y fautor de la Academia de San Fer- 
nando. Todos los amantes del arte español están obligad »s 
a guardar devoción a estos insignes estadistas del segundo 
Borbón —filósofos, es el mombre que les cuadraba y que 
ambicionaban— innovadores desde arriba de nuestro arte. 
Ellos fueron los únicos renovadores oficiales en España «le 
la vida artística, a la que aportaban un abundante progra- 
ma de teorías. Ellos deben ser mirados con reverencia, sim- 
patía y comprensión por nuestros rebeldes de hoy. Porque 
ellos crearon y vivificaron la Academia de San Fernando. 


Sí, después ha per dido sus Ímpetus y su gracia; a casi 
todas las revoluciones acontece lo mismo. Se ha momifica- 
do, es cierto. Pero no tratemos de esta regresión desagra- 
dable, no agiijemos la fiesta, tengámosla en paz. Ya ha sido 
bien pequeña la fiesta con que se conmemoró, sin pena ni 
gloria, sin eco nacional, aquel 13 de junio de 1752, efectiva- 
mente glorioso. Cuando salieron a tomar el fresco de la 
Plaza Mayor, don Juan de Villanueva y don Ventura R»»- 
dríguez, comentando las octavas de Luzán. 


CRITICA DE MUSEOS 
El dé San Fernando 


stupenda y munca vista audacia, ésta de dar 
consejos .a entidad de semejante lustre, rica 
en artistas y. eruditos, como es la Academia 
de San. Fernando. Pero es que entendemos ser 
la más fructífera suerte de celebrar el bicen- 
.tenario la de publicar esta página de doble filo, 
de anverso y reverso; perdónese la censura en 

: gracia a la loa de más arriba. Y déjenme ser 
por hoy, un tantico así de Académico, fiados todos en l: 
buena voluntad del que lo pretende. Y lean, para ver si en 
esta crítica hay otra cosa que cariño mal disimulado. 

El hecho es que el Museo de la Academia de San Fernan. 
do está mal concebido; no se trata, no debe tratarse de po- 
ner tienda frente al Museo del Prado, con latente intención 
de rivalizar, y de superarle, en zurbaranes, por ejemplo. 
No. Y bien hizo el Prado en arramblar con las «Majas» y 
con el «Cristo» de Goya. El Museo de la Academia de San 
Fernando debiera tener la específica misión de mostrar y 
valorar la produción artística que ella fomentó y estimuló. 
Además, es el único centro que puede hacerlo. Hay un lar- 
go período, comprendido entre el nacimiento y muerte de 
Goya, en que sólo su obra y la de algún otro son conocidas 
y estimadas; que lo sean a mil codos de altura sobre los 
nombres a Goya contemporáneos, es legítimo; que éstos se 
desconozcan totalmente, avergiienza. 

Los franceses, duchos en jalear y administrar la gloria 
de sus más insignificantes artistas, jamás hubieran tolerado 
al hecho que ahora denunciamos, y que es el siguiente : 


en los almacenes de la Academia de San Fernando se mal- 
guardan injuriadísimos y cargados de polvo, docenas «le 
cuadros dieciochescos, concretamente los*primeros y segun- 
dos premios de los concursos trienales de la Corporación, 
los cuales lienzos significan nada menos que toda la histo- 
ria de nuestra pintura en el siglo xvi. Son obras de Mae- 
lla, Ginés de Aguirre, Lorenzo Quirós, José Mala, Luis 
Fernández, Gregorio Ferro, Antonio Carnicero, José Be- 
ratón, Agustín Navarro, Rafael Jimeno, Luis Planes, José 
Aparicio, etc., etc., La mayor parte de estos. nombres poco 


dicen a los no iniciados; y, sin embargo, constituyen todo 


un capítulo de nuestra pintura. Entre lo: arrinconado hay 
cuadros de esta especie tan bellos como «La defensa el 
Castillo del Morro, de la Habana», de José Rufo, premiado 
en el concurso extraordinario de 1763. Que una selección 
de esta pintura dieciochesca, neoclásica, académica, estric- 
tamente sanfernandina, debiera ser expuesta en la funda- 


ción de Fernando VI, parece de cajón; a menos de que - 


la Academia se avergiience de sus claros orígenes. Y “sí 
podrían ser vistos ejemplos tan representativos como el no 
despreciable «San Sebastián», de Gregorio Ferro. 

Ahora bien; si la Academia persiste en sus propósitos 
de negar a los protegidos de Carvajal, Arostegui, Wall y 
Aguirre, también tiene de donde echar mano en su polvo- 
riento almacén. Allí tiene viejas tablas surrealistas, tipo 
Arcimboldo, hoy muy de moda; allí tiene un espléndido 
«Cristo con la Cruz a cuestas», de Juan Antonio Escalant- 
que no haría sino excelente traza en la galería central de! 
Prado; allí tiene el interesantísimo lienzo «Alegoría de la 
Justicia», de Pedro Atanasio Bocanegra, y menciono éste 
para ver si se le conmueve la fibra granadina al Director 
General de Bellas Artes; y allí tiene otras muchas docenas 
de cosas interesantes, aguardando el día en que sus pési- 
mas condiciones de almacenaje las dejen inservibles. Mu 
parece que una selección de las mismas es bastante más 


decidora que toda la' serie de mentecatos retratados por don 
Vicente López o que alguna horrorosa obra del horroroso 
don Antonio Muñoz Degrain. 

Por lo demás, se guardan sin exponer —declaremos que 
éstos en perfectas condiciones— centenares y centenares le 
dibujos inéditos; en el gabinete de los tales hay, guardados. 
muchos y muy buenos de Antonio del Castillo, y-otros, me- 
nos ejemplares, de Maella; y en la biblioteca hay —repito 
que con las mejores garantías de conservación— otros pre- 
ciosos, de los concursos trienales de Pintura y Arquitec- 
tura. Todo esto eran. pruebas de enseñanza y aprendizaje; 
y como, precisamente, la Academia de. San Fernando se 
creó con propósitos de enseñanza, parece que la mejor ma- 
nera de celebrar el bicentenario sería la de seleccionar y 
exponer las pruebas. 

Entiendo que, si se aprovechan, hay sobrados locales «n 
el edificio para honrar a nuestros hombres de hace dos si- 
glos; si no los hay, no sería ninguna deshonra almacenar 
parte de lo expuesto.o entregar algnuna cosa —los Magnas- 
co, por ejemplo— al Museo del Prado, renegando de -est2 
aldeano concepto de la propiedad que tienen nuestras en- 
tidades, como si el oropietario de todas tales riquezas no 
fuera el sólo e indivisible español. En fin, parece que hay 
multitud de soluciones para hacer del Museo de la Acade- 
mia de San Fernando algo congruente con su primitiva fi- 
nalidad. 

Hasta aquí mis minutos de Académico, hasta aquí mi de- 
nuncía y mi propuesta. Léanlas y no me lo tomen a mala 
cuenta don José Francés, don Francisco Javier Sánchez 
Cantón y don Enrique Lafuente Ferrari, a quienes suponga 
encargados de trastornar y renovar el Museo de la Acade- 
mia. Académicos o no, todos somos un poco dueños de la 
herencia española, mucho más cuando nos mueve el cariño 
por aquellas ignoradas generaciones de mozos pintores con 
chupa v redecilla, merecedores de un notorio desagravio. 
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UE entonces, si; ahí empezó la co- 
sa. Fué al bajar del tranvía y bo- 
ner en el asfalto las botas milita- 
res, espeluznadas y deformes como 
animalillos que hubiesen vivido de- 
masiado, cuando principió a caer en la cuen- 
ta de que licenciarse era una lástima, una 
verdadera lástima, una segura lástima in- 
esquivable. 

Tampoco el día, Dios mio, tampoco el día 
gris y con pizcas de sol, presentaba aquellos 
centelleos de venturosa libertad y abiertos 
porvenires con que su ilusión lo había re- 
vestido allá por los. primeros, duros tiempos 
de milicia. 

Rueda rodando, entre cielos humildes y 
pregones de la mañana, hubo de convenir en 
que no estaba alegre con lo del cumplimien- 
to, sino más bien muy conmovido y doloro- 
so. Y es que pasan cosas raras. A lo mejor, 
va un perro noble y muerde a la niña chica 
de su amo. O surge un frutal amor que 
—cómo y de qué— se va convirtiendo en as- 
cua odiosa. O aparece un día, un único día 
de licencia militar en que sólo puede un hom- 
bre ponerse muy triste. Casi para echarse 
a llorar. 

Se estaba mirando mal vestido así, de soi- 
dado, con el marino chaquetón de invierno 
llegándole casi a las rodillas, y aquel zurci- 
do en el pernil del pantalón que se veía des- 
de tres leguas... Porque él, la verdad sea di.- 
cha, apenas si había usado la ropa de la mili. 
Después de aprender la instrumentación an- 
duvo dos meses destinado bor sitios cómodes 
y cercanos a su casa —¡casi siempre estaba 
en su casal— hasta la enfermedad. Y luego 
de estar malo le habían conseguido un per- 
miso para no ir al cuartel central, en el ve- 
cino pueblo, más que una vez al mes. Así le 
estaba el uniforme, mal de aquí y de allá, 
abolillado y con olor a tiempo. Bueno: real- 
mente no tenía por qué habérselo puesto. 
Siempre fué de paisano a cumplir el doble 
rito de presentarse al brigada y firmar la 
cartilla. Pero un día... Un último día... 


Miró el reloj: las diez y cuarto. Le daba - 


tiempo a tomar café. Si. Iba a tomar café 
antes de ir al cuartel, hosco y enorme, que 
ya andaría todo sobresaltado, de la bandera 
a las cuadras, con las risas y los abrazos de 
su quinta. Dos años pasan en nada. Y se 
acordaba ahora de muchos mozos, sí, de casi 
todos los que con él entraron a servir una 
mañana de ventolina norte que decaía más 
y más los ya entristadiísimos corazones, y 
arremolinaba los picos de las vecinas olas, 
las frondas de los eucaliptos contornales... 


UN NT 


CADA 


LICENCIA 


Más bien que se acordaba de casi todos. 
De Antonio Santana, con la redonda cabe- 
sa encendida como un fruto de su desviado 
pueblecillo; del pobre Eladio Carro Sanmi- 
g£uel, más noble que la tierra y más bruto 
que una borrachera de anís; de «Luiquin y 
el «Huelvitan, negros de poderosa gleba; de 
Manolo Belizón, de los Belizones de Peña. 
rrio, el que recibía casi a diario un gran pa- 
quete forrado en toscas telas, con maravilla 
«de cosas buenas, el que daba pitillos rubios 
a los cabos y congregaba a la hora del des- 
canso, en torno de su litera soleada, una 
cincuentena de honrados ojos, clavados en 
tal delicia de embutidos de serranía, oloro- 
sos aún a manos en el alba, asombro de ru- 
bio lomo en cándidas mantecas con clavo 
y pimentillo, primor de monjiles polvorones 
yv «deditos de Jesús»... 

Y se estaba mirando entre ellos, ajetreado, 
hermanado, contentado en el esfuerzo comu- 
nal y el rancho idéntico, descendido, por obra 
y gracia del sudor, a los más secretos y bris- 
tinos vahos de la tierra y el hombre. Veíase 
—¡qué cosa!l— en aquella rabia de trasudo- 
res y carreras, con el fusil sobre los hom- 
bros, anegado en dichosas luchas, en peque- 
ños e imprescindibles afanes de cada día que, 
sin él saberlo tan siquiera, le habían puesto 
el alma al rojo vivo y hecho ver la sucesiva 
servidumbre total que la vida es, y no hay 
más que eso, y contra más menester mejor 
e irá al humano. 

Con una quejumbre inverosímil, perfecta, 
un ciego lanzaba al aire su estribillo de cada 
día: 

—se'ueeegeeéga hoy!!! 

Pasaba una muchacha, sonriendo al sol y 
a los árboles, sorteando el frecuente escollo 
del piroto, y cantó un gallo dentro de una 
cesta, en la parada de los coches. 


¡00 


Si, claro, claro. El soldado. El «Limpia». 
La chica. El ciego. El camarero. El cinecito 
de la esquina. entrañablemente sucio, con 
sus grandes pizarras de letrucas en cal: 


HOY 


A las diez en punto 
¡¡Grandioso programa!! 


por Fernando Quiñones 


1.2. Popeye, constructor de puentes. 
2.2 NO-DO 248. B, con el partido 
R. MADRID-BARCELONA 
324 LA CASA DE LOS MILLONES, 
por el gran cómico SANDRINI 


Butacas y palcos, 3 pesetas 
General, 1,25 pesetas. 

Y la pobre vieja que allá iba, corriendo por 
esas calles de Dios igual que una chiquilla 
con la cara puesta como para esperar aún 
más pena, vengan penas. Y el chófer jadean- 
te. Y el señor bien vestido, que leía el perió- 
dico en la mesa de al lado. Ast, claro, es así. 


Acaso la vida no venga a ser más que un 


ciego aturdimiento salvador, una lumbrara- 
da chispeante compuesta de ilógicas y sudo- 
rosas minucias, de insignificantes embresas 
hileradas que sirvan para irnos entretenien- 
do, para irnos dejando, cumplidos y con los 
papeles del corazón en regla,, a los pies del 
Gran Coronel. El lo veía muy bien. No po- 
día ser de otra forma. Y- ahora estaba muy 
triste con una especial, invasora, conforta- 
ble tristeza irrepetible. 


IV 


Nadie había en el cuartel; los quintos se 
habían ido ya en el tren del alba. A la ofi- 
cina de la compañía, calcinada, con su boti- 
jo blanco, rezumando, insular en lo totalmen- 
te reseco, llegó una vez más el plañir de las 
botas cansadas, deformes, mal llevadas, del 
recién venido. El sargento, menudo y cortés, 
se levantó al verle, le tendió una mano fran- 
ca, puso papel de fumar sobre la mesa, ce- 
rillas, tabaco... 

—Ea, bues ya se acabó esto... ¿Qué? 

—Pues, st. 

—Eche usted un cigarro de ahi encima 


mientras le busco la documentación en el es- 


tante, aquí, en el estante, que la dejé ayer 
lista del todo. No se podrá usted quejar de 
la mili, no... 

Bueno, al fin y al cabo, la sonrisa de co- 
rrespondencia no le había salido demasiado 
mal. El sargento también sonreía. 


Editions de la Baconniére 
BOUDRY.-NEUCHATEL 


GUSTAVE ATTINGER : L'ESPRIT 
DE LA COMMEDIA DELL'ARTE 
DANS LE THEATRE FRANCAIS. 


496 pág. Frs. S. 14,55 


En esta monumental obra de conjunto 
el autor se ha esforzado por seguir la his- 
toria de los comediantes italianos, de su 
repertorio, de todo lo que en la escena 
lleva sus huellas. 


EDMOND BEAUJON: ACTE ET 
PASSION DU HEROS. 232 pág. 


7:75 


Ensayo sobre la actualidad de Homero. 
Para el autor, la verdadera explicación de 
la "IHlíada” y de la Odisea” no está en el 
orden histórico sino en el simbólico. 


ALBERT BEGUIN: LA PRIERE. 
DE PEGUY. 136 pág. Frs. S. 4,— 


El primer paso afectivo que se ha dado 
desde hace veinticinco años para la expli 
cación profunda de Péguy. 


ALBERT BEGUIN : PATIENCE DE 
RAMUZ. 112 págs. Frs. S. 4,— 


El autor ha dil'inguido y definido justa- 
mente lo que podría llamarse la inquietud 
ramusiana, el estado de un alma selecta 
y de un espíritu admirablemente dotado 
que no han sabido encontrar su mundo de 
elección. He ahí la tragedia que con su 
habitual adivinación psicológica, Albert 
Béguin ha puesto de manifiesto. 


HENRI BERGSON: PRESENCE 
VIVANTE ET RAYONNEMENT 
DE SA PENSEE. 376 págs. 

Frs. S. 7,— 
Ensayos y testimonios inéditos reco- 
gidos por A. Bédauin y P. Thévenaz. "Un 


libro que honra a la civilización contem- 
poránea”. 


Las “Rencontres” Internacionales de Ginebra 


El castillo de Copet, que fué residencia de Mme. de Stáel, 
sede ocasional de los coloquios ginebrinos. 


néve consagran su VII reunión, del 

3 al 13 de septiembre próximo, al es- 

tudio de un tema tan sugestivo y de 
tan urgente interés actual como El Hombre 
ante la Ciencia. 

Se orientan, pues, los debates este año ha- 
cia las ciencias físicas y biológicas, pero no, 
en modo alguno, desde el punto de vista del 
técnico cada vez más retraído en su propia 
especialidad, antes bien, desde el bunto de 
vista humanístico de la «unidad de la cultura 
viva que no puede admitir esa sima que algu- 
nos pretenden entre las ciencias y las otras 
actividades del espíritu: Filosofía, Arte, Reli- 
gión, Etica. Porque en fin de cuentas está 
ahí el peligro inmenso de una ciencia que 
desentendiéndose de la cultura viva degenera- 
se en una pura técnica que no tiene sentido 
ni justificación alguna sino en la medida en 
que mejora las condiciones de la vida. 


] AS Rencontres Internationales de Ge- 


Las conferencias serán las siguientes: La 
Vocación científica y el alma humana, por 
Gaston Bachelard; Nuestro concepto de la 
Materia, por Erwin Schródinger; Los Méto- 
dos y los Límites de la Investigación científi- 
ca, por Pierre Auger; Herencia y Libertad, 
por Emile Guyenot; La Ciencia espejo del 
destino del Hombre, por el R. P. Dubarle. 

Según la fórmula de estas Rencontres los 
temas probuestos serán debatidos en cinco 
grandes coloquios públicos y algunos otros 
privados. 

Como el año anterior, INSULA ha sido 
amablemente invitada a participar en estas 
reuniones de cuyo desarrollo podremos, por 
tanto, ofrecer oportunamente mayor informa- 
ción a nuestros lectores. ; 

Quienes deseen programas detallados de 
esta manifestación, pueden dirigirse a la Se- 
cretaría de las Rencontres Internationales, 3, 
Promenade du Pin, Genéve (Suiza). 


BOLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 


ALBERTI (Rafael): Hombre des- 
ALEIXANDRE (Vicente): Pasión 

de la tierra. México, 1935.. Pe 


Coctrkrau (Jeán): Opio ... ... ... 15,— 
D'HarcourT (Robert) : La 
jeuneses de Schiller ... ... ... 


Díez Lozano (Baldomero): La 
ciudad de Murcia en la gue- 
rra de la Independencia. 


Estafeta Literaria, núm. 23 

Foxá (Agustín de): Madrid de 

25,— 


G.* Lorca (Federico): Poema 

del cante jondo (con autógra- 

fo), falto de cubierta. Ma- 

(GÓMEZ DE La SERNA (Ramón) |: 

Entrando en fuego. Trabajos 

literarios. Segovia, 1905. ... 12,-— 
Hovos (Julio de): Todo un 

hombre. (Escenificación de la 

novela de Unamuno «Nada 

menos que todo un hombre».) 15,-- 
Larron (Rafael): Signo más 

(POBIDAS) 
— — Crater, versos de inge- 

nuidad y violencia. Sevi- 

lla, 821... 
LALO (Charles) : Elements d'une 

esthetique musicale scientifi-. 

MaroTo (Gabriel G.): 65 dibu- 

jos, grabados y pinturas. Ma- 

Reinach (Salomón) : Apollo 

(Hist. general des arts)... ... 100,— 
REVISTA DE OCCIDENTE, núme- 

ros 2, 34, 48, 70, 89, 125, 121, 

Rios (Fernando de los): Vi- 

da e instituciones del pueblo 

RomMaANIscHES FORSCHUNGEN : 

Karl Vossler zum 70. (Ge- 

RosaLÉs (Luis): Abril ....... ... 18,— 
SUPERVIELLE: Bosque sin ho- 


INCLÁN: Ruedo Ibéri- 


La Corriente Popular 


en Nuestra Poesía 


(Viene de la pág. 2.) 


ballero de Olmedo, El principe perfecto, El 
saber puede dañar y La inocente sangre apa- 
recen glosados aquellos versos viejos que dra- 
máticamente recuerda Cervantes en su Pró- 
logo al Persiles: 


Puesto ya el pie en el estribo, 
con las ansias de la muerte, 
señora, aquesta te escribo, 
pues partir no puedo vivo, 
cuanto más volver a verte. 


Un Vélez de Guevara glosará también en 
Reinar después de morir una copla de Lope 
de Sosa, que tuvo gran éxito, aunque la que 
se llevó la palma en glosas fué la citada del 
Comendador Escrivá : «Ven, muerte, tan es- 
condida», que casi pasó a ser un lugar co- 
mún. Y lógicamente, un Gracián, que sabía 
bastante de conceptismo y de juegos de voces 
no podía permanecer insensible ante la su- 
tileza conceptuosa de tanto poemita contenido 
en el Cancionero general. Bastará abrir la 
Agudeza y arte de ingenio para encontrar nu- 
merosas citas de Escrivá, Sánchez de Bada- 
joz, Lope de Sosa y otros ingenios. 

Podría añadir otras muchas manifestacio- 
nes que probarían hasta la saciedad la pre- 
sencia del Cancionero general, pero creo que 
con los apuntados serán suficientes. De to- 
das formas no estará de más señalar la abun- 
dancia de los enigmas, los motes y las em- 
presas de la poesía barroca, tan en exacta 
correspondencia con los del siglo xv. 

Está, pues, bien claro que ese esquematis- 
mo de nuestros manuales no responde ni si- 
quiera a una pretendida ventaja didáctica y 
que la presencia de Castillejo significa muy 
poco al lado de las otras fuerzas que corren 
paralelas al endecasílabo. Está bien claro 
también que Garcilaso no vino a matar lo 
tradicional, sino a vivificar una poesía que 
hubiera terminado por adelgazarse como un 
huso. Gracias a él fueron posibles el Cántico 
espiritual, las odas de fray Luis, el Polifemo 
y los sonetos de un Quevedo, pero sólo te- 
niendo presentes las otras tendencias es po- 
sible explicar la profunda originalidad de la 
poesía barroca, que viene a ser una síntesis 
de esos cinco elementos. 


José Manuel. BLecuA 
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EL CINE EN LOS LIBROS 


HkENRI Storck: El cine recreativo para es- 
pectadores juveniles.—Estudios monográ- 
ficos de la UNESCO. París, 1951. 

El nombre de Henri Storck no es desconu- 
cido en el mundo del cine. Storck es un rea- 
lizador belga, vanguardista primero («Idilio 
en la plava), documentalista después («Eori- 
nage», «lle des páques») y creador de films 
de arte muy importante hoy («Rubens», «De 
Renoir a Picasso»). Ahora nos ofrece este 
trabajo efectuado bajo los auspicios de la 
Unesco, organismo internacional que, como 
la antigua Sociedad de Naciones, está dedi- 
cando una seria atención a los problemas del 
cinema y otros medios de comunicación in- 


ternacional. 
Se haría muy prolijo enumerar al detalle 


las características y contenido de este volu- 
men de 258 páginas. Baste decir que quien 
sienta interés por el cinema como algo 
más que entretenimiento de jueves y do- 
mingos, lo leerá de una sola vez. La obra 
plantea la necesidad de crear un cine útil 
para la juventud, en su aspecto recreativo, 
para la cual el cinema puede ser un arma 
educativa de inmenso valor, siempre que s3 
utilice dentro de unas características deter- 


minadas. 

El libro no se atiene a disquisiciones teóri- 
cas, sino que está basado en experiencias y 
tests de gran difusión internacional. Se 
trata, pues de una obra de recopilación, en 
la que Storck demuestra estar verdaderamen- 
te al corriente de los problemas que su ofi- 
cio presenta cuando se sitúa ante espectado- 
res de, como diría Spranger, «edad juvenil». 
De esta forma, el libro puede muy. bien ser- 
vir de guía y consulta, puesto que recopila 
extensas relaciones de material existente en 
diversos países. Si algún día se decide en 
España afrontar el problema, salvando a los 
niños de un cine no concebido especialmente 
para ellos y ofreciéndoles otro que a ellos se 
dirija, y que les divertirá mucho más, la 
ubra de Storck puede ser de gran utilidad. 


The Year's work in the Film 1950. The Britisl 

Council. Londres, 1951. 

Un breve, pero completo panorama de los más 
diversos aspectos del arte del cinema en Ingla- 
terra durante el año 1950. El volumen ha sido 
preparado por el conocido crítico inglés de ci- 
nema Roger Manvell, que ha escrito además la 
introducción. Contribuyen al volumen el direc- 
tor Thorold Dickinson, que escribe sobre la obra 
de Sir Michael Balcon; Sinclair Road, sobre el 
cine documental; John Maddison, sobre el film 
especializado; William Sellers, sobre el cine rea- 
lízado en Africá; A. T. L. Watkins, - sobre la 
censura cinematográfica en Inglaterra, etc. Com- 
pletan el librito una lista de los films ingleses 
producidos en 1951. 


MAURICE SPEED: Film Review. Macdonawi € Co 

Londres, 1952. 

Este volumen, profusa y ricamente ilustrado, 
viene a ser un sugestivo almanaque del cinema 
no sólo inglés, sino americano en 1951. Maurice 
Speed, compilador del volumen, ha escrito una 
interesante introducción, en la que se refiere a 
la situación del cinema en 1951 y a los princi- 
pales films de ese mismo año. Una gran riqueza 
de datos y de noticias sobre films, actores y di- 
rectores, en 1951, dan gran utilidad al volumen, 
que se completa con dos listas de interés, una 
de los films mostrados en las pantallas inglesas 
durante 1951, y otra de las películas realizadas 
en los estudios ingleses en ese mismo año. Las 
ilustraciones son numerosas y algunas de ellas 
en color, 

Cc. 


Denis FormMaN: Films 1945-1950. The British 

Council.—Londres, 1945. 

Este bello librito (64 páginas) sobre la activi- 
dad cinematográfica inglesa durante los años 
1945-50 se debe a la pluma de Denis Forman. Se 
estudian en él diversos puntos referentes al Cine 
inglés (aspectos económicos, industriales, artísti- 
cos, cine documental, cine para niños, etc.) y será 
de positivo interés para cuantos quieran apreciar 
en su conjunto la marcha de cine británico, se- 
gura y firme, en el período aludido. La edición 
es de muy buen gusto y bien ilustrada. Un índice 
final, de gran valor para los eruditos y estudio- 
s0s, resume los datos de los films ingleses más 
sobresalientes. 


The Cine 1952. Pelican Books, Londres. Edición 
dirigida por Roger Manvell y R. K, Neilson 

a edición anual de la antigua «Pengui Fi 
Review» ha aparecido este año más din 
que en otras ocasiones. Abren el volumen (de 
224 páginas) diversos estudios sobre guiones ci- 
nematográficos ya realizados en Inglaterra. Son 
de destacar los del famoso Tercer hombre (Gra- 
ham Greene) y Kind hearts and Coronets (Robert 


Los 


dibujos animados ha organizado la 

Casa Americana en Madrid es una 

feliz iniciativa que nos permite ver 
de cerca la tramoya y secretos de este mági- 
co aspecto del cinema. Es tal la sugestión, 
maravilloso encanto de este tipo de cine, que 
cuanto más cerca lo vemos más apasionan- 
te se aparece. De ninguna manera se pier- 
de el interés al sernos revelado el secreto, 
el truco, sino que lo encontramos aún más 
maravilloso y sugestivo. 

No cabe duda de que el cine juega un 
papel importante en la vida de hoy. Si esto 
lo referimos a Norteamérica, que ha sabi- 
do hacer del cinema un arma de propagan- 
da poderosísima y un entretenimiento na- 
cional, la importancia aumenta de volumen 
extraordinariamente. Una buena parte de 
esa calidad representativa que el cinema tie- 
ne con respecto a la vida americana, hay 
que concederla a los films de dibujos ani- 
mados o «cartoons». 

Ante todo, porque América ha sabido in- 
ventar y crear una técnica propia. Esto po- 
demos verlo bien en la Exposición de refe- 
rencia donde, y a pesar de su reducida en- 
vergadura, se presentan abundantes ejem- 
plos demostrativos. El arte está aquí indus- 
trializado, pero 
en esta ocasión 
es en su benefi- 
cio. La división 
del trabajo, del 
paciente  traba- 
jo que exige un 
film de dibujos 
animados, deja ver resultados sorprenden- 
tes por su exactitud. Un detenido estudio 
de movimientos, una posterior división de 
los mismos en sus distintas fases -que, di- 
bujo tras dibujo, reconstruya sensaciones 
dinámicas y rítmicas, obliga a ser preciso, 
a sujetar bien todos los cabos para que la 
fantasía hecha realidad no deje ver el en- 
gaño. 

No cabe duda de que Disney ha sido el 
gran inventor, el descubridor de un mundo 
propio y excepcional pero, además de esto, 
un hombre de empresa, un verdadero «self 
made man» en ningún momento faltó de 
recursos para industrializar su inspiración. 
Disney, buen prototipo de americano medio 
que dirige sus tiros hacia hombres de su 
mentalidad, ha sabido calar en las más ín- 
timas razones de la psicología —infantil y 
audaz— de sus paisanos, y de ahí vendría 
su éxito fulminante. Disney es un poeta, 
pero es también un moralista (moralizar 10 
es siempre una finalidad de la poesía). Le- 
wis Jacobs le ha llamado «el nuevo Esopo» 
y no cabe negar acierto a la calificación. 
Sus films breves, las «sinfonías tontas», son 
un prodigio de sencillez y naturalidad, de 
sentido del color y de la música, de humor 
sano y generalmente sentencioso. Y su fau- 
na —el inefable Donald, Mickey, Goofy, et- 
cétera— natural y sincera. 

No creemos, sin embargo, que sea justo, 
a pesar de ser Disney la figura más impor- 
tante del «cartoon» americano, dedicarle to- 
dos los laureles. Hoy día, en plena pose- 
sión de su técnica, que es incapaz de supe- 


] A Exposición que sobre películas de 


rar, pueden verse bien claros algunos de sus 
defectos. Disney es un realista y en sus films 
de largo metraje aparecen a veces ciertos 
tópicos que pueden llegar a fatigarnos. El 
eterno tema del amor familiar, si los acor- 
des son siempre iguales, termina por cau- 
sar aburrimiento debido a esa' monotonía 
con que se nos presenta. Y es que Disney, 
representante cien por cien de eso que An- 
dré Bazin ha llamado con cruel humor «ho- 
mo americanus», limita su propia fantasía 
con su misma simpatía humana y'su co- 
tidianismo de fábula. En «El viejo molino» 


las palomas se arrullan durante la tormenta 
que pone en peligro su nido y -los huevos 
que en él han depositado. En «Fantasía» 
(secuencia de «La consagración de la Pri- 
mavera»), los grandes monstruos prehis- 
tóricos arrullan a sus crías. Esto les ha- 
ce perder grandeza, los reduce al tama- 
ño de palomas. En «Bambi», en «Dumbo», 
en «Pinocho», hay un problema fundamen- 
tal de tipo familiar, de sentimiento del ho- 
gar, que se repite de modo insistente y mo- 
nocorde. 

Disney aúna el humor de Chaplin y el 
sentimiento de la Naturaleza de Flaherty, 
pero posee la mentalidad de un «Babbitt». 
Dentro de esos límites está su grandeza y 
ello justifica la desmedida audacia de algu- 
na de sus obras («Fantasían, por ejemplo, 
gran aventura fracasada). Su valor hu- 
mano, su sentido del color y del ritmo, han 
creado un género nuevo pero del que él ha 
sido solamente principal, no único, culti, 
vador. 

Walter Lantz, por ejemplo, deja ver a tra- 
vés de sus films breves un humor trepidan- 
te y destructor, típico de la raza judía, y 
similar al de los Hermanos Marx. Su «pá- 


Hamer). Figura también en el libro un buen ar- 
tículo de S. M. Eisenstein y una narración, muy 
bella y de gran rareza, del finado Robert J, 
Flaherty. 

Las demás colaboraciones son también de in- 
terés, El volumen aparece ilustrada por 123 fo- 
tografías, la calidad de cuya reproducción es, por 
desgracia, muy deficiente. 


Clásicos del cine sueco. (El período Stiller-Sjós- 
tróm), por Bengt Idestam-Almquist. Introduc- 
ción de Víctor Sjóstrom. Estocolmo, 1952. 
Esta interesante publicación sueca reúne seis 

artículos del crítico escandinavo Bengtidestam- 

Almgquist, aparecidos en la revista «Biographbla- 

det» una de las publicaciones cinematográficas 

europeas más inquietas e interesantes. Los ar- 
tículos en cuestión se refieren a diversos aspec- 
tos del cine de esas dos grandes personalidades 
que fueron Stiller y Sjóstróm. Aparecen dos es- 
tudios dedicados a «El tesoro de Arne» y «La: 
carreta fantasma», profusión de ilustraciones 
que nos acercan éhn lo posible a lo que estos 
films, difíciles de ver hoy día, debieron ser. 

Una publicación de mucho interés. La edición 
que comentamos es en inglés, 
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Actualitá culturale nella, 
Peninsola Ibérica América Latina, 


Publicación trimestral: TORINO 
Suscripción anual, liras 1.200 


PARA SUSCRIPCIONES EN ESPAÑA 
dirijanse a INSULA 
Carmen, 9 :-: MADRID. 


COLECCION 
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ZARAGOZA 
Acaba de publicar: 
ANGEL DEL RIO 
Vida y obras de 
FEDERICO GARCIA LORCA 
Una síntesis admirable de la vida y 
la obra del genial poeta. 

1 vol. 170 pág. Ptas. 25,— 
Otros volúmenes de la Colección: 
ILDEFONSO-MANUEL GIL 
ENSAYOS SOBRE POESIA 
PORTUGUESA 
1 vol. 109 pág. Ptas. 12,— 
RICARDO GULLON Y JOSE MANUEL BLECUA 


LA POESIA DE JORGE 
GUILLEN 


1 vol. 319 págs. Ptas. 25,— 
Distribuídos 
por 
EN: SU EA 
Carmen, 9. MADRID 


ore Yanki 


por EDUARDO DUCAY 


jaro carpintero» es el reverso de los persona- 
jes disneyanos. Es un ente de colores chillo- 
nes y formas agudas, de voz ofensiva, que 
destruye todo lo que toca, se multiplica y 
actúa de un modo apocalíptico. Su obsesion 
es comer, y para ello es capaz —como en 
«Chew-chew-baby»— de forzar la más im- 
penetrable cámara acorazada. Las combina- 
ciones de color en un film de Lantz son de- 
tonantes, ofensivas, absurdas. Y desde luego 
es la antítesis de Disney. Los tres ejemplifi- 
cadores cerditos del «mago de Burbank», 
cuando pasan a manos de Lantz (como en 
«El perverso lobo») se convierten en seres 
malvados mientras su clásico enemigo apa- 
rece como una mansa oveja. El ritmo de un 
film de Lantz es siempre más vivo que el de 
otro de Disney, su dibujo más libre de tra- 
bas, la perspectiva más audaz, el color más 
brillante. 

Rudolf Ising parece, en cambio, tomar el 
camino que Disney ha dejado libre. Su «Vía 
láctea» recuerda a «Canción de cuna» por 
el delicado sentido de lo fantástico, visto a 
través de los ojos de tres gatitos que sueñan 
con una constelación de biberones. O en el 
humano valor de moraleja —de nuevo un 
fabulista— que puede tener el caso de ese 
borriquillo cuyos rebuznos de- 
masiado potentes alcanzan al fin 
una utilidad directa, con lo 
que encuentra un lugar en la 
sociedad. «ha primera golon- 
drina», aunque sea una obra 
pretenciosa, lo que perjudica 
su sencillez, es un film verda- 
deramente poético. 

Disney, Lantz, Ising, tienen 
en común el ser analistas. He- 
rederos directos de Pat Sulli- 
van, creador del universal y hoy 
decadente Gato Félix, su mun- 
do lo constituyen pájaros, insee- 
tos, ratones, gatos, perros, co- 
dios nejos, que toman vida, expre- 
sión y carácter humano. Max Fleischer, sin 
embárgo, creador del casi secular Popeye, 
caricaturiza al ser humano aprovechando en 
su personaje más popular la simpatía que el 
pueblo americano siente por su Armada. Po- 
peye es un canto a la fuerza, a la rapidez, al 
ingenio del tonto, tozudo en sus propósitos, 
que consigue a toda costa. Por su parte, una 
nueva .generación de dibujantes, procedentes 
del semanario «New Yorker» aporta su 2s- 
tilo característico y nuevo del todo, muy en 
la. línea del magnífico caricaturista Stein- 
berg, creando un tipo de «burlesco» en un 
aspecto tívico del humor americano, que 
abre nuevas rutas al género. 

La popularidad de los dibujos de «estu- 
dio», en que no firma un autor determina- 
do, sino que son presentados por una mar- 
ca (Warner, M. G. M., Columbia, etc.), le- 
canta quizá todavía más el valor represen- 
tativo de los tipos. El conejo Bug Bunny, 


Dos actitudes para el film de Walt Disney «Canción 
del Yur» 


por ejembolo, el gato Tom y el ratón Jerry, 
la irascible pareja del perro y la gallina, nos 
hacen pensar que el «cartoon» es una ex- 
presión del folklore y modo de ser yanki. De 
ahí la constante devoción del público por esos 
personajes a los que animan lápiz, colores, 
papel y película. Forman parte de la vida 
americana, van a la guerra, viven sus éno- 
cas de crisis y «prosperity». Y son, además, 
vivo testimonio de la velocidad americana, 
de su dinamismo, grandezas y mediocri- 
dades. 

He aquí cómo la pintura ha tomado nue- 
“a vida y el color, la plástica, el volumen, 
han traspasado las fronteras del estatismo 
para, con su propio movimiento, entrar a 
formar parte de una nueva mitología. 


(Los dibujos que ilustran este artículo 
han sido cedidos gentilmente por la Ca- 
sa Americana de Madrid). 
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OS ballets de Sadler's Wells han la- 
mentado no poder actuar en España 
tanto como los españoles han debido 
sentir no verlos. Circunstancias impre- 
vistas de última hora impidieron el 
viaje a nuestro país y su jira anual tuvo que 
reducirse esta vez a nueve días de representa- 
ciones en Lásboa y cinco en Oporto. Por su par- 
te, los portugueses estimaron el esfuerzo eco- 
nómico y de organización que para ellos supo- 
nía el traslado por avión de más de 80 artistas, 
con sus decorados y accesorios, y los recibie- 
ron con gesto de manifiesta gratitud y homenaje. 

Pocas veces se ha visto servida una empresa 
artística de tan concienzuda labor de publicidad 
como esta compañía inglesa. El British Counctl 
ha difundido cantidadgs de libros sobre el asun- 
to, a precios económicos, que son conocidos de 
todos los que están más o menos interesados en 
el ballet, Mr, Arnold Haskell, director de la es- 
cuela de baile del S. W. y eminente crítico, es- 
tuvo el año pasado en Portugal dando una se- 
rie de amenas conferencias y presentando una 
exposición de fotos, maquetas y diseños refe- 
rentes a la compañta. Su manager, Mr. Hughes 
me contó los cuidados con que esta visita fué 
preparada. Con una temporada tan corta, sólo 
fué posible seleccionar ocho ballets. Para ello 
hubo que desistir de montar los que Uenan todo 
un programa —y así fué sacrificado «Don Qui- 
jote», que el público de aquí esperaba con in- 
terés—, y se evitó incluir los que, como los de 
Robert Helpman, tenían una base literaria na- 
cional, presentando ballets románticos y abstrac- 
tos, con los que se puede calibrar rápidamente 
tas cualidades del grupo. Por último, a la vez 
que nos ofrecían el valor intrínseco de las dan- 
zas, querían presentarnos un panorama del na- 
cimiento y metamorfosis de la compañía, dán- 
donos las obras más representativas de cada fase 
de su evolución. 

Lo que hace a esta compañía particularmen- 
te digna de la atención de Portugal (y en ciertos 
aspectos también de España) es que, habiendo 
nacido poco menos que de la nada, en una na: 
ción donde apenas existían antecedentes histó- 
ricos de un arte que requiere una larga gesta- 
ción, se hayan situado en menos de veinte años 
a la cabeza de las compañías existentes. Guiado 
por esta curiosidad, insistít en ver los primeros 
ensayos en Lisboa, esperando que al observar 
su método de trabajo descubriría, en parte, el 
secreto de sus creadores. 

El espectáculo me dejó fascinado. A lo largo 
de una barra instalada en el centro del escena- 
rio, las bailarinas, desde la «prima ballerina as- 
solutan hasta la última figura del cuerpo de 
baile, hacían ejercicios de danza; Ninette de 
Valois indicaba los movimientos y marcaba el 
compás dando palmas, al mismo tiempo que su- 
pervisaba el conjunto y corregía, sin dejar es- 
capar el más mínimo detalle. Con su aire aris- 
tocrático, su vestir- elegante, su belleza y su 
incalificable inteligencia, de Valois no es sólo 
el cerebro de la compañía y su directora hono- 
raria, sino una trabajadora infatigable. Sus do- 
tes de maestra se evidencian en seguida, Al 
mismo tiempo que mantiene una disciplina rt- 
gida, sabe tener atenciones con cada uno de los 
componentes del grupo y salvar un momento de 
agotamiento de los artistas con cualquier obser 
vación que les haga reír y desahogar la tensión 


CARTA. DE SEISBOA 


Los Ba lets de Sadler's 


nerviosa del trabajo Les ejercicios comienzan 
por lo más elemental: posiciones de pies y bra- 
zos, apliés» Y. sobre todo, «battements» durante 
una hora para cada sexo. Luego, quitada ya la 
barra se ejercitan todos juntos en «jetés», «ara- 
bescos», etc. Sus movimientos son tan ciertos, 
tun sincronizados, que no nos dejaron lugar a 
duda de que estábamos ante uno de los mejores 
conjuntos de baile hasta ahora vistos en Lisboa. 

Sin embargo, cuando se pasó al ensayo de los 
ballets, la solidez técnica y cuidadosa prepara- 
ción subsistió, pero —tal vez contribuía el es- 
tar la música solamente esbozada en ritmos con 
un piano— la impresión que dejaban era de 
frialdad y excesiva intelectualidad, mientras que 
los bailarines parecían obedecer más a un me- 
trónomo interior que al impulso natural provo- 
vado por la línea melódica. «El moderno baila- 


perfecto, y el cuerpo de baile tuvo ocasión de 
lucir su admirable disciplina. Margot Fonteyn 
se nos mostró como una bailarina de gran cla- 
se e inteligencia, destacando la constante - esti- 
lística de este ballet, por lo general tan mal com- 
prendido, y dando en el segundo acto una in- 
terpretación muy elaborada de su personaje, La 
obra tuvo aquí un gran éxito, y los obligados 
32 «fouettésy» de ia Fonteyn fueron delirante- 
mente aplamdidos. 

«Ballet Imperial», ofrecido por Balanchine al 
S. W. durante su estancia en Nueva York, 
tuvo también una presentación espléndida. Un 
telón y un vestuario brillantes sirvieron de 
fondo a uno de los mejores ballets creados úl- 
timamente por el gran coreógrafo, que una vez 
más nos daba sus notables juegos de agrupa- 
mientos escénicos. 


El Ballet sSadler's Wells 


rin inglés—dice Haskell—, como carece de una 
tradición heredada, triunfa cuando puede escon- 
der la falta de confianza en sí mismo tras de su 
personaje consistente.» La representación de un 
ballet con materia tan etérea como «Las stlfi- 
des» confirmó esta impresión. Muy bien dirigida 
y danzada, había, sin embargo, algo inezxplica- 
ble que lo tornaba rígido y falto de verdadera 
atmósfera. Para combatir esta impresión esco- 
gieron deliberadamente a Alexis Rassine, que, 
a pesar de ser técnicamente deficiente, es el 
bailarín de la compañía con más escuela de 
adanseur noble». Con todo, «Las sílfides» que 
vimos a De Basil hace unos años eran más sa- 
tisfactorias, a pesar de haber entrado ya la 
ugrupación en la anarquía que le había de con- 
ducir a su disolución en 1951. De Basil estaba 
en el polo opuesto de los Sadler's Wells... Tal 
vez nuestro juicio sea precipitado; para que 
fuese definitivo necesitábamos haberles visto 
también «Giselle». 

Nada de esto hubo en «El lago de los cisnes», 
que tiene menos de ballet romántico que de pie- 
za de virtuosismo al servicio de los moldes 
aclásicoso del fin de siglo. El ballet: represen- 
tado en la integridad de sus tres actos, resultó 


De las obras coreográficas inglesas, «Variacio- 
nes Sinfónicas» de Frederick Ashton, me pareció 
la más acabada. Se trata de un ballet auténtica- 
mente abstracto que desarrolla paralelamente al 
conflicto de la música de César Frank —esin ez- 
plicarla— un juego plástico de líneas rectas cru- 
zándose con curvas, no sólo en la disposición de 
los bailarines en la escena, sino también en los 
cuerpos de los mismos. Como es natural, el 
telón de fondo amplía la exposición de la idea, y 
de una manera asombrosa. Este decorado de 
Sofía Fedorovich es, sin duda, el mejor que nos 
presentaron. Como se ve, el ballet no tiene nin- 
gún punto de contacta con los llamados «ballets 
sinfónicos», de Massine, y es en cierto modo más 
difícil. Supera también a los abstractos france- 
ses, en cuyo fondo hay siempre un germen litera- 
rio. 

Margot Fonteyn se presentó en Lisboa con 
este ballet demostrando desde el primer momen- 
to la calidad de su «ataque» y su capacidad 
de adaptación, al conseguir unificarse con las 
otras bailarinas, bastante inferiores a ella. El 
público, que esperaba una estrella, quedó un 
poco desconcertado y la crítica la acogió tam- 
bién con reservas. Sólo en «El lago de los cis- 


ells 


por EF. Aranda 


nes» pondría en evidencia todas las facetas de su 


«Les Patineurs», también de Ashton, es un 
«divertissement» que da lugar a algunos solos 
graciosos, pero tan habilidosamente enlazados que 
lo que podía haber quedado en una exhibición 
de virtuosismos adquiere la consistencia de una 
pieza acabada. Mucho más interesante es «Fa- 
cade», formado por siete danzas de músic-hall, 
fustigadas por un humor que sólo los ingleses 
son capaces de hacer. En ciertos momentos era 
inevitable la carcajada y seguramente fué la pri- 
mera vez que sonaban en el recinto del San 
Carlos, El lenguaje era del más puro academismo 
clásico. La polca y el vals, especialmente, son 
danzas de riquísima invención. Pero el público no 
perdonó la «profanación» de su teatro nacional 
de la ópera y el estreno fué silbado por una mino- 
ría, pese a su portentosa interpretación. 

Una desaprobación más recóndita tuvo «The 
Rake's Progress», de Ninette de Valois. «La ca- 
rrera de un libertino» (traducción del título en. 
Italia para la ópera de Stravinsky) narra la caída 
de un petimetre jugador y mujeriego que acaba 
en el manicomio, según los célebres grabados de 
Hogarth. Fué uno de los primeros ballets ingle- 
ses y por tratarse nada menos que del nacimien- 
to de un estilo nacional, resulta muy difícil al 
espectador hacer su composición de lugar. La re- 
ferencia plástica es muy fuerte y la estética die- 
ciochesca resulta muy bien captada. Cada uno de 
los numerosos personajes tiene una personalidad 
dramática marcada en pasos privativos, or:ginales, 
aunque inevitablemente poco susceptibles de va- 
riación. La narración tiene una claridad más bien 
teatral, pero expresada con vocabulario de dan- 
24. Aquí reside su gran calidad. No es pantomina, 
aunque parezca increíble, ni hay nada más lejos 
de este ballet que, digamos, los de Kurt Joos. La 
representación fué muy aplaudida así que cuan- 
do Ninette de Valois, con su habitual perspica- 
cia, me preguntaba unos minutos después por 
qué no había gustado el ballet a los portugueses, 
estaba tan poco preparado: para contestarle que 
dije evasivamente que tal vez porque no conocían 
los grabados de Hogarth. Inmediatamente me 
arrepentt de mis palabras, que podían implicar 
una ironía a su estilo siempre estrechamente 
vinculado a las obras de arte que originan la 
idea de sus ballets. Al día siguiente, uno de los 
mejores críticos de la ciudad explicó que no ha- 
bía gustado porque el temperamento latino no 
es capaz de recrearse con lo morboso. 

«Checkmate» (Jaque mate) fué el mayor éxito 
del repertorio. En el fondo es lo mismo que «The 
Rake's Progress». De Valois tiene un formidable 
instinto del teatro inglés que construye la trama 
dramática con vistas al «climazr» final, en este 
caso un «pas de deux poderosísimo», o, como 
lo llamó un crítico local, de concepción monu- 
mental. Podía pasar por un ballet abstracto —las 
piezas de ajedrez moviéndose sobre el tablero— 
si un breve prólogo no nos dijese que las negras 
representaban la muerte y las rojas el amor. Esta 
simultaneidad de puntos de vista le da una pro- 
fundidad muy original. Fué bailado por Beryl 
Grey, artista de temperamento extraordinario 
que tiene poco que envidiar a Fonteyn en técni- 
ca. De hecho, como dijo De Valois, ella hace del 
ballet una creación personal. 

La temporada que nos dieron los del Sadler's 
Wells nos supo a poco, pero ellos habían logrado 
su propósito. Ninguna manifestación cultural o 
propagandística podía habernos revelado más 
clara y concisamente el ámbito en que actual: 
mente vive la sensibilidad y el arte británicos. 


Cuadernos de Insula 


El Teatro Francés Contemporáneo 


SITUACION Y PROBLEMAS 
Con valiosos originales de 


Jean AnouILH : Misterio del Teatro. 

Valéry: Esquema de un Tea- 
tro Poético. 

GABRIEL MarcEL: Teatro y filosofía de 
la existencia. 

HENRI-RENÉ LENORMAND: Lo incoms- 
ciente y la literatura dramática. 
JEAN-JacQuES BERNARD: Caminos del 

Teatro. 

PauL ARNOLD: La evolución de la es- 
cenificación en Francia. 

Francis POULENC : Música de escena. 

MarleE-HÉLENE DasTÉ: propósito del 
traje. 

GaAsTON Bary: En torno al retablo de 
Maese Pedro. 

GEORGES NEVEU : Los mitos griegos en 
el teatro francés de hoy. 

Louis Jouver: Por qué he montado 
«Don Juan». 

GEORGES PILLEMENT : Los temas espa 
ñoles en el teatro francés contempo- 
ráneo. 

ARMAND SaALACcROU: El Público archi- 
piélago. 

MarcEL ThHiépaur : La crítica y el tea- 
tro francés contemporáneo. 


HENRI DE MONTHERLANT: Notas de 
Teatro. 


Precio : 30 ptas. 
Pedidos a InstLa, Carmen, 9, 
Madrid. Tel. 22 14 66 
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EXPOSICIONES 
DIBUJOS DE MAESTROS 


E ha clausurado una de las Exposicio- 
nes más interesantes que hemos visto 
en París esta primavera: la de dibu- 
jos de Maestros. La Exposición agru- 
pa ciento cuarenta y ocho dibujos del 
Musco Boymans de Rotterdam, proce- 
dentes de la antigua colección Franz 

Koenigs. Son obras de artistas de diversas escue- 
las tentre las que no figuran la española ni la 
inglesa), del XV al XIX. Tratándose de exposi- 
ción preparada para París, es la escuela fran- 
cesa la mejor representada; desde el Maestro de 
Aivw hasta Toulouse-Lautrec, hay ochenta diseños 
de veintidós artistas franceses. 

El dibujo de un maestro es siempre interesan 
te. ya por su valor estético en sí, ya porque nos 
desvele un poco el misterio de la creación artíis- 
tica, si se trata de estudio preparatorio para obra 
pintada. En cualquier caso, reduciendo al mínima 
los elementos de que el artista dispone, descubre 
la genialidad de éste con una mayor claridad; 
y esta facilidad, esta forzada limitación de lo di- 
bujado, hacen su contemplación más amable y 
gozosa muchas veces que la de obras donde los 
colores, los pinceles o la espátula provocan un 
infinito de problemas de complicado y a veces 
agotador disfrute. Esa sensación de ruptura do- 
lorosa que nos invade cuando el reloj o la fatiga 
nos fuerzan a abandonar un cuadro que, como una 
persona querida, todavía tiene infinitos tesoros 
que ofrecer, se da menos en el dibujo. Este y el 
grabado son a la pintura lo que el piano a la 
gran orquesta; y por perfectos o herméticos que 
sean siempre producen una impresión refrescan- 
te, de más sencillo placer. 

En una exposición que avecina al Bosco con 
Manet y a Leonardo con Cézanne, ¡qué campo 
infinito para la observación se nos ofrece!, sin 
embargo. Van der Weyden, aun respetando las 
pleguerías en agudos ángulos góticos de los maes- 
tros anteriores, rellena las telas de un sensual 
modelado curvo que las introduce en el Rena- 
cimiento; como Pisanello, repitiendo temas y ma- 
neras anteriores, los recrea con un minucioso 
sentido de la realidad y de la belleza viva, inser- 
tando en contornos impecables el delicioso y casi 
amanerado paisaje de sus desnudos femeninos. 
En la pequeña Leda del Vinci todo es curva, 
voluta, entre una caligrafía que aumenta con su 
virtuosismo la sensación voluptuosa; pero en la 
cabeza de la campesina de Durero, la carne inten- 
ta en vano cantar al modo de Venecia, donde fué 
dibujada: cada músculo ha quedado tendido sohre 
los huesos correspondientes como en una magíis- 


tral lámina de atlas. Hay maestros eslerilizados 
por su cerrada perfección, como raros monumen- 
tos celestes; así, Mantegna con su Judith de orfe- 
brería, tercamente batida y replegada; o Guir- 
landajo, con esa grave cabeza de anciano de ce- 
sárea dignidad y tan penetrante sugestión mor- 
tuoría. 

Se advierte aquí dos modos fundamentales de 
dibujar del natural: apresar el volumen en una 
sola línea delgada y precisa o en un desboraa- 
miento de rayas y sombras; es decir, capiar la 
quietud de la materia o su devenir. Hacen lo pri- 
mero los llamados clásicos; entre ellos habrá que 
incluir en este caso a Claudio Lorena, a pesar de 
su romanticismo. de su atmósfera; a Corot, tan 
humilae y exacto en sus esquemas; a Ingres, cn 
cuyos retratos dibujados se aa el contraste, luego 
divulgado, ue la dulzura del tratamiento de la 
piel con la sequedad enfática de las arrugas de 
la ropa y que tiega en su estudio para "La Sour- 
ce” a la sublimación del academismo; a Manet, de 
tan poderosa sencillez; a Millet, que trabaja con 
la dedicación de un artesano los volúmenes grue- 
sos de las sayas de sus campesinas, tan de viejo 
maestro holandés. Entre los segundos, barrocos. 
hay que contar a Rubens, ampliamente repre- 
sentado en esta exposición y en la que simultá- 
neamente celebra el Cabinet de Dessins del Lou- 
bre, con sus grandes academias sanquíneas, don- 
de cada curva engendra otras nuevas y cada 
músculo en movimiento se prolonga en muchos 
más, donde su virtuosismo y dotes colosales lle- 
gan a empalagar; a Watteau, que le sigue los 
pasos, enamorado también de la epidermis y 
del cabrilleo de la seda, pero con mayor cuque- 
ría, con una sequedad pretendida que le hace 
ahorrar líneas y hasta contornos para lucir su 
maestría. Las escenas teatrales de Saint Aubin, 
algún boceto de Lancret o de Boucher superio- 
res a sus lienzos, muestran .el riguroso apren- 
dizaje «le artistas en apariencia descuidados, 
pero que jamás olvidaron que el dominio del 
dibujo es imprescindible para bien pintar. Fra- 
gonard, el mejor de todos ellos, se emparenta 
en "La confidencia” con el Goya del Album de 
Sanlúcar, por el garbo sensual de la línea y la 
forma, el brío y elegancia de las telas, la finura 
de la media tinta, valorada por una toquilla 
oscura; pero los rostros de las dos amigas son 
estúpidamente espirituales y hacen caer el todo 
en lo decorativo. También Delacroix nos trae a 
Goya a ta memoria, en especial en su mujer 
árabe bailando o en esos esbozos fantásticos 
donde galopan sus caballos, los más briosos de 
toda la pintura. Y más aún lo recuerda Daumier, 
por su sentido de la caricatura como expresión 
humana, por su concisión expositiva, por su 
efán de despojar al hombre de toda dignidad 
cuando quiere tomarla prestada de mantos que 
no llegan a cubrir sus piernas de perro esquila- 
do. Y esos grandes pliegues, esa esquematiza- 
ción decorativa, ese trazo tembloroso, pero exrac- 
to, con el que juegan sombras ligeras, esa leve 
alusión al decorado de los dibujos de G. B. Tié- 
polo; ¡cómo han influido en el primer Goya! En 
uno de ellos, las cabezas de dos ángeles se jun- 
tan entre las grandes alas como hemos visto 
luego en el Pilar y la Florida. 


Imposible aludir, aun de este modo apresurado. 
G€ todos los artistas reunidos. Firmes dibujos de 
Lautrec y Degas dejan paso a un Van Gogh un 
tanto insulso y a varios Cézanne donde se opera 
la trascendental revolución de la deshumaniza- 
ción del arte, ya que en ellos todo, hasta el va- 
cío, está igualmente tratado. Pero sí debo dete- 
nerme en la cima de lo expuesto, Rembrandt. 
ileno de nervio y de humildad, misterioso y sen- 
cillo, patético y simple, que con una pincelada 
de tinta levanta una atmósfera, el más moderno 
de los aquí reunidos porque, sin pretender hacer 
«arte por el arte», sometido a un tema que es 
siempre una lección de amor, logra el más fuerte 
y artístico resultado. Sus diez dibujos son diez 
obras maestras, abiertas generosamente a todo 
sentimiento. 


JULIÁN GÁLLEGO. 


UNA NOVEDAD 


DE LA 


COLECCION “INSULA” 


PEDRO SALINAS 
TEATRO 


La Cabeza de Medusa 
La estratoesfera 
La isla del Tesoro. 


Tres piezas dramáticas en un acto. 


Volumen VII de la Colección INSULA 


Precio del ejemplar : 30 pesetas. 


Pedidos a su librero o a INSULA 
Carmen, 9, tel. 22-14-66 
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British (The) National Bibliography Annual 
Volume 1951. A subject list of the new 
British books published in 1951 based 
upon the books deposited at the Copyr- 
ight Office of the British Museum and 
ciassified according to the Dewey. Decimal 
Classification with author, title and sub- 
jet index. Edited by A. J. Wells. 946 pág. 


16Us. 

BRYAN: The Public Librarian. $ 6. 

Catalogus Cod. hagiogr. lat. in Bibl. 
Parisiensi. 1889-93. 4 vol. Frs. b. 800. 

Catalogus codicum Hagiogr. Bibl. Regia 
" Brixell. 1886-89. 2 vol. Frs. b. 450. 

FERGUSON: Bibliography of Australia. Vol. 
3. 1839-1845. 632 pág. 37 ill. 126s. 

Foo, West: An Explaining and Pronoun- 
cing Dictionary of Scientific and technical 
Words. 12/6. 

HOARE: Eight Decisive Books on Antiquity. 
260 pág. 16s. 

MARRA: Conversazioni con Benedetto Croce 

“su alcuni libro della sua biblioteca. 182 
pág., 29 tav. Lire 2.500. 

ROoucEkK: Slavonic Encyc! opedia. 28,50. 


LITERATURA 


ALRERT-JEAN : désir (Prix 
re Frondaie). Frs. f. 350. 

APOLLINAIRE: Textes inédits. Publiés 
Jeanine Moulin. 210 pág. Frs. f. 580 

ARBELLOT: Eau de Vichy, Vin de Malaga. 
(Souvenirs d'un consul généra)). 234 pág. 
Frs, f. 400. 

ARLAND: Essais - et. Nouveaux * essais «criti- 
ques. Frs. f. 630. 

BALZAC: La comédie himaire, (Notices et 


Nat. 


notes de Albert Prioult). 2 vols. 14; Splen- z 


deurs et_miséres des courtisanes. (fin). 
combien l'amour revient aux vieillards. 
¿Oú menent les mauvais chemins. La der- 


niére -incarnation de Vautrin.: Les secrets - 


_de la princesse de Cadignan. Facino Cane. 
'"Sarrasina: 15. Pierre. Grassou:' La cousine 
Bette. Frs: f. 900 (le vol). 

BALZAC: Scénés de la vie de province. Le 
Député d'Arcis- (Z. Marcas). Dessins. de 
Charles Genty, gravés.sur bois een couleurs 


“par Róger Boyer. 2. -Frs, _2.000 

(le vol). : 

Jesús y Mama. (Buenos Aires) 
12 


BRIDGES: El fltimo confín de la tierrá (Bue- 


nos Aires). $ 12. 
BURZIO: Dal «Superuomo al “demiurgo. 
Lire'1.000. 
CaARrco: La.belle. “amour: f. 495. - 
CELA: La. familia Pascual Duarte 
-- NOS. Aires). $. 80. 
CHIOCCONI;: 
vina Commedia. 138 pág.-Lire 900:- 
COHEN: 
rious” verse.. 320 pág. 3/6.:. 
La littérature” russe. 244 pág. Frs, 
CROCE: Poeti e del- e'del- tar» 


-dó Rinascimento.. Vol. viii-320. pág. Li- 


re -1.700.- 

D'AsTORG* de- la littérature euro- 
'"péénne depuis 1945. Littérature- de: déri- 
sion. et Lit. de louange. 256 pág. Frs. f. 480: 

DEL GRANDE: Tragoidia, «Essenza € genesi 
“della tragedia. xii-344 pág: Lire 1.400. 

DELEHAYE : 
b. 125, 

Do:!syY.:. Paul Valéry, - Intelligence «et. :poésie. 
lon á Bruant. Préfase de' Mae Grlan. :80 
240 pág. Frs. f. 540.. 

DUHAMEL: Les jardins des. bétes sauvages: 
192 pág. Frs. f..150.: 

ELi0T: Poesia y Drama (Buenos Aires). $ 8 

FARNHAM: —Shakespeare's -tragic frontier. 
The World of his. final tragedies. :290 pág: 


FASaNI: "Saggio sui Promessi sposi. xiii-194 
pág. Lire 800. 

FoscoLo: Tutte le poesie. 264 pág. Lire 180. 

FuBinI, Bonora: Antologia della critica let- 
teraria. Vol. 1. Dalle origine alla fine del 
Trecento. 560 pág. Lire 1.400, 

GALTIER-BOISSIERE: Anthologie de la poesie 
argotique, poissarde et populaire. De Vil- 
lon a Bruant Préface de Mac Orlan. 80 


páginas. 
GANNE: Interviews impubliables (Aymé, 
Bernanos, Camus, Cocteau, Jouhandeau, 


Lavarende, Malraux, Duhamel, 
lant, Sartre, etc.) Frs. f. 490. 
GARREAU-DOMBASLE : Aztlan. Songes méxi- 

calns. Frs. f.*.600.. .- 

GAZDANOV: Le Spectre d'Alexandre Wolf 
Roman trad. du russe. par Jean Sendy. 
218 pág. Frs. f 390. 

GELLI: Opere. A cura di Ireneo Sanesi. 570 
pág. G tav. Lire 2000. 


Monther- 


GIRAUDOUX: Les contes d'un matin. Inédits. 
Frs. f. 390. 

FAhulas nativas (Buenos Aires). 
$14 

GROUSSARD: La mujer sin pasado (Buenos 
Aires). $ 18. 

GUERLAC: Les citations francaises recueil 


.de passages celebres, phrases familiéres, 
eN historiques. 3 ed. 459 pág. Frs. f. 


Haiti. Poétes noirs.-266 pág. Frs. f, 600. 

HEMINGWAY: The old man and the Sea. 144 
pág. $ 3. 

JAcoB: Lettres imaginaires. Présentation de 
Cocteau. Cahier n.2 2 de la Société des 
“Amis de Max Jacob. 50 pág. 3 dess. de 
Max Jacob. Frs. f. 500. 

JAMESON: The Green Man. viii-762 pág. 15s. 

JOUVET: Réflexions du comédien. Edition re- 


vue rémaniée et completée par le grand. 


avant sa mort. 236 pág. Frs. f. 

KAFKA: The Diaries of Franz Kafka; Ed. by 
Max Brod Vol. I. 1910-1913. Vol. IL. 1914- 
1923. $ 3,75 (each). 

KAFKA: El proceso. Versión escénica de An- 
dré Gide y Jean Louis Barrault (Buenos 
Aires). $ 20. 

KIMONKO: Sur les bords de la Soukpai (Trad, 
da russe par L'Hermitte). 190 pág. Frs. f. 


«UR The Dwarf. 228 pág. $ 3. 
LARRIEU: Thomas. Histoire illustrée de la 
espagnole. 491 pág. 225 ill, Frs. 
LewIs: The Writer and the Absolute. 21s. 
Maniu: La poésie et la création poétique 
Miguel d'Unamuno, Paginé 153- 


-The Penguin Book of ¿Comic and 


VICINELLI: 
gia. della. letteratura itajiana.: Vol. IV.-Dal.- 
secolo XIX alPetá nostra.. ed.. 820- 


-Les : legendes hagtographiques.. 


GAUDEFROY---DEMONBYNES, Blachére: 
maire de Varabe classique. 508. pág. Frs. 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9. 


- MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 80 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su- disposición para gestionar aquellos libros puedan. 


comprendidos o no en esta e 


MARTÍNEZ : Songes de Carnaval. 304 pág. 
Frs. f. 630 
MASSERON:. Quelques enigmes. hagiographi- 


ques de la Divine Comeédie. Frs. b. 25. 
MAUPASSANT: 
Maurice Lambert. 288 pág. Frs. f. 375. 
MAURIac: kl Mico (Buenos Aires). $ 12. 
MAURRas: La balance intérieúre. Poémes 
inedits. 300 pág. Frs. f. 650. . 
MILLAR:  Págaras maldad 
Aires). $ 12,50: 
MONTHERLANT:- Le Fichier parisien. 184 pág: 
En sousc. Frs. f, 480. 


Buenos 


OLSEN: 
de la resistencia en Noruega.) 
PaoustovsKi: Kara:Bougaz au pays des 


Turkmens. Roman trad, du russe, 159 pág... 


Frs. f. 200. 
PLANCHE: 
RADIGUET.: Le Bal du comte d'Orgel. Préface 

et dessins de Cocteau. 211 pág, Frs. f.-645. 
ScoTT:. Rehearsals of. Discemposure: 

nation and reconciliation in Modern -lite- 

rature:. Franz. Kafka,. 


D. H. Láwrence and T. Eliot. $ 4. 


SPALDING: A Reader's Handbook to. Proust:. “ 


Compiled. by .... 315..p 
STALLMANN: 
STEEYES: .The. Art 

Martinus Schiblerus' Peri_Bathous.. $ -3,75. 
'THOMSON ¿ Shakespeare and-the Classics. $ 4: 
VERCORS: Les Aanimaux -dénaturés,: Roman. 

328 pág.. Frs..E. 540.: .-. 

VICINELLL: . Scrittori nostri:. “Storia. e. anto- 
lógia della letteratura- italiana... Vol.-*11L. 


g.-10/6..: 


Dal secolo XVII. a. tutto. il 7 


“Lire 1,200... 
Scrittóri nostri. Storia e antolo 


: 628 pág. 


Lire 1.300... :- + 
WEINER: Fran?is Carco. “The. Career of. a LE 
- terary Bohemian. xvi-274 pág. $ 4. 
YOURCENAR; 


mina-Vacaresco). £. 510, - 
LINGUISTÍCA. 
AROTCARENA “Grammaire basque,; 


navarro-labourdins.: -xli-212 pág. 


_ BRUNEL: Versions espagnole, provencale et 


francaise de la lettre du Christ -tombée 


du ciel. Frs. b. 30. 
-Gram- 


f. 2.300. 

JONES: An dias of English Phonetics. 338 
pág. 16s. 

KETTRIDGE: Complete conjugation of Ger- 


man verbs. Regular and -Irregular.; 3s. 
KETTRIDGE: French Commercial financial 
and legal -Correspondence. 6s. 


LANGFORD, Aeberhard: Dictionnaire techni- 
que et commercial francais, allemanad, an: 


glais. 1,040 pág, Frs. f. 5.800. 
Livir: 
de A.-Vinassa, xxiv. 150 pág. Lire 450. 
MAZOUREAU: Lexique de la terminologie lin- 
guistique francais-allemand- -anglais-italien. 

xii-267 pág. 
OMERO: 
taudella. 48 pág. Lire 200. 

ORazi0: Le Odi. Libro IV. Carme Secolare. 
A cura di D. Barresi. 80 pág. Lire 250. 
PLINE L'ANCIEN: Histoire naturelle. Livre 
VIIT. Les Animaux terrestres. Texte éta- 
bli, trad. et com. par Ernout. Frs. f. 700. 

THIRION: French Irregular Verbs. 1/6. 
THucyYbipis: Historiarum. . Liber primus. 
Tomo. III. Testo critico e comm. con trad. 


e indici a cura di A. Maddalena. iv-184 
pág. Lire 1.300. 
VIRGILIO:: Eneide. Libro XII. Introduz. 


comm. e note di R. Sabbadini. Revisione 
di G. Marchesi. 74 pág. Lire 240. . 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ANGELERI: Il problema religioso del Rinas: 


cimento. Storia della critica e bibliogra- : 


fía con ¿introduzione di Eugenio Garin. 
viii-222 pág. Lire 1.200. 

BATTAGLINI, Vassalli: La nouva legislazione 
penale. Vol. III. Tomo IV (4.0 trimestre 
1951). vii-167 pág. Lire 400. 

BinDT: A handbook for tre blind. xvi-244 
pág. $ 3,50. 

BooLeE: The Mathematical Analysis of Lo- 
gic. $ 3,75. 

BORGHESE: La filosofia della pena. viii-351 
pág. Lire 1.500. 

BoussouLas: L'Etre et la composition des 
mixtes dans le «Philebe» de Platon. Les 
quatre genres et le mixte. La structure 
du mixte. Le mixte parfait. Frs. f. 800. 

BoussouLas: La Peur et J'Univers dans 
loeuvre d'Edgar Poe. Une métaphysique 
de la Peur (L'Univers de la Peur. Instant 
et Inmortalité). Frs. f. 600. 

Boy: The History of Western Education. 


$ 4. 
BRADEN: The Scriptures of Mankind. An In- 
troduction. $ 5. 


1'Inutile Beauté. Iliustrations . 4 


BURY 


"Two Eggs.on my plate. 12s. (Novela 


Le: probleme. de Gide. FErs. f. 360.. 


Alie-. 


smacio Silone,: 


Notebook $ 4,50. 
-Sinking -.in. Poetry: 


.Mémoires -d'Hadrien- : 


Ab Urbe Condita. Liber XXX. A cura 
HAWTREY: 


lliade.' Libro III. A cura di Q. Ca- Y 


Brugiere: La regle de Punanimits des mem- 
« bres permanents au Conseil de Securité 
«Droit de Veto». xvi-270 pág. Frs. f. 1.500. 
BruYas: Conse «de Tfburope. ,Pás. 
290. 
What is the Index? xii-129 pág. 
2,75. 

History of Freedom- of "Thought. 
2 ed. 6s, 

BUYTENDINK: Phénomeno;ogie de la 
“tre. 64 pág. Frs. f. 250. 

CARMICHAEL: Manuel de paychólogie de Yen- 
fant. T. IN. Les déficients mentaux et les 
bien-doués. Psychologie ditrérentielle- des 
sexes. 564 pág. Frs..f. 1.600. - 

CHAMBERS: Man's Unconquerable Mind. 255. 

COLE: Introduction to HKconomic History, 
1750-1950. x-234 pág. 10s. 


 CORSANO; -Ricciardi Ruocco:*H pensiero 


cativo del: Rinascimento italiano. 194 
pág. Lire*400.-- - 

DELEHAYE: Les- origines du culté des mar- 
tyrs. Frs; b.225. * - 

DIEL: Le “symbolisme ja? myiholopie 


grecque. Etude $sy chañialytigue. Frs: 


900. 
B: Social' Psychology. 583: pág. $3 
DORAND: Mind. A social phenomenon * "jus: 


trated by. “Growth of* medical Knów- 


legde.':188 pág. 10/6.* 
Enseñanza (la) universal grátuita, 'obligato- 
ria. Conclusiones “del seminario interame- 
icáno “educación “Unesto 
-0;:E. A“ Uruguay; Montevideo, 1950;. y 
'comendaciones de la XIV Conferencia HE 


ternácional de Instrucción “pública Unes- 


CO O. 1. E: Ginebra,” A951- : «del 
inglés). +26- pág.: 
ESTOUBLON, LEFÉRURE,* - Code 
PA lgérie-: annoté; chrónologique 


des lois, ordonnances, décrets, arretés, cir- . 


culaires... formant la- jégislation: -algérien- 
ne, publié des Soins du'Servicte de lé- 
gislation.:institué. aupres du: Gouverneur- 
général de 1'Algérie. Suppléments: des 
nés-.1946. 1948: 1949). 11: 
FAIRCHILD: Dictionary. of “Sociblogy.: 65 


FANON: Peau Noire, masques- blancs. 224 


ginas. Frs. f. 480. 

FONTAN: Adhésion: et - Dépassement.. x-122 
pág. Frs. b. 45. 

FRAZER:. Golden: Bough. 13- illustra- 
ted. $ 5 

FREEMAN :; Mán: and States 
cepts. 240 pág: 12/6.: 

GANDILLAC: La sagesse de Plotin. Frs. £. 480. 


Greek con- 


_GHISELIN: The Creative Process. A Sympo- 


sium. 320 pág. $ 6,50. 

GOGUEL, Dupeux: Sociologie électorale: Es- 
quisse d'un bilan; guide de recherches 
avec, la -coll. de A. Bomier-Landowski, ii- 
89 pág. Frs. f. 300. 

GONIDEC: «L'affaire . du droit Vasile. 46 pág. 
Frs. f. 250. - 

GrILLO: Problemi attuali di diritto tributa- 
rio. 170 pág. Lire 800. 

Económic Aspects of Sovere- 
ingty. 24s. , 

Industrialisation. de Afrique du Nord. Ex- 
posés.de .Ch. Célier, L. Chevalier, R, Cau- 
don, etc.:320 pág. Frs. f. 1.100. 

KUEHNELT-LEDDIHN: Liberty or Equality, 
The Challenge of our time. 405 pág. 3 
maps. 30s.. . 

KUTZNER: Allgemeine Methodik des Stu- 
diums. xii-174 pág. DM. 4,65. 

LACOUR-GAYET ET AL.: Monnaie d'hier et de 
demain. 232 pág. Frs. f. 450. 

LAHDARI: Mokhasar ou Abregé de morale 
musulmane et des rites de la priére, du 
cheikh Seydi Abd-er-Rahman Lahdary 
d'aprés la doctrine de l'iman Malek bn 
Anas. Trad. franc. accompagnée de notes 
par Camara, Lamine... xii-66-67 pág. Frs. 
£. 500. 

LAMANNA, Adornó: Dizionario di termini fi- 
losofici. 734 pág. Lire 350. 

LARRIEU, Marzials: Miscelánea de lecturas 
económicas y mercantiles. iv-291 pág. Frs. 

450. 


LaTHAM: The Group basis of Politics. A stu- 
dy in basing-Point Legislation. $ 3,75. 
LHERMITTE: Mystiques et faux mystiques. 

256 pág. Frs. f. 450. 

LoewY: The Retarded Child. < 3,75. 

LuzzATTO: Storia economica dell'etá 
na e contemporánea. Parte. II. L'Etá con- 
temporanea. xii-566 pág. (2 ed. aggiorn. 
fino al 1950). Lire 4.000. 

MAINE DE BIRAN: Mémoire sur la décompo- 
sition de la pensée... Précedée de la note 
sur les rapports de l'idéologie et des ma- 
thématiques. Introd. et notes crit. par Tis- 
serand e vols. Frs. f. 800; 600 

MARX: Psychological Theory. Contempora- 
ry Readings. Arranged and edited by Mel- 
vin... xii-586 pág. 37/6. 

MENCZER: Catholic Political Thought, 1789- 
1848. Texts selected With an introduction 
and biographical notes. 213 pág. 18s. 

MENDENHALL, HENNING, Foundations 
of the modern State. 128 pág. $ 1,75. 

MORGHEN: La Riforma della Chiesa nel se- 
colo XI. 250 pág. Lire 1.800. 

NICEFOROO: Criminalogia II (La donna). 320 
pág. Lire 1.800. 


PeGuY: Les Enfants. Frs. f. 1306. 
PESTALOZZA: Religione mediterranea. 490 
pág. Lire 3.000. 


RADER: _A Modern Book of Esthetics. 602 
pág. $ 4,85. 

RANIERI: Manuale di diritto penale. Vol. 11. 
Parte speciale: I singoli delitti (Titolo 
I-vii): xix pág. Lire 3.300 (Titolo VIII- 
xix-633 pág. Lire 3.500. 


SANTAYANA: Atoms of Thought. O 
and Edited by Ira D. Cardiff. $ 5 
Introducción a la ética (Buenos 


SEPICH: 
Aires). $ 30. 
SPENLE: Les grands maítres de l'humanis- 


me européen. 192 pág. Frs. f. 290. 

'TCHIRKOVICH: La Nouvelle Convention In- 
ternationale Relative au Statut des réfu- 
giés (Avec le texte de la Convention). 23 
pág. Frs. f. 100. 

'TEMPREMENT: Réflexions sur l'esthétique. 94 
pág. Frs. f. 285. 

THEVENAZ, Pos, FINK: Problémes actuels de 
la phénoménologie. 168 pág. Frs. f. 480 

This: Franscendence ou incarnation. Essai 
sur la conception du Christianisme. 100 
pág. Frs. b. 25.- 

Thomas: Liberalism, Nationalism and the 
German Intellectuals 1822-1847. An Analy- 
sis of the Academic and Scientific Confe- 
rences of Period. 155 pág. 12/6. 

THomik, .Weinhold: «Dictionnaire économi- 
que commercial et financier francais-al- 
lemand, allemand-+francais. xvi-412 pág. - 

Traité de psychologie appliquée. Livre II. 
Méthodologie psychotechnique par Henri- 
Pieron, Pierre Pichot, J. M. Faverge et 
Jean Stoetzel. viii-118 pág. Frs. f. 1.000. -* 

UPANISHAD: Atharvasira Upanisad publiée 
et trad, par. Tubini. 15. pág. trad. 5 pág. 
texte. Frs. f. 250. Brahmabindupanisad, 
pub. et trad par Tubini. 10 pág. trad. 
1 pág. texte. Frs. f. Kaivalyopanisad, pub. 
et trad. .par Tubini. 10 pág. trad. 1 pág. 
texte. Frs. f.-210, Sawaropanisad -pub. .et 
trad, par Tubini. 30 pág. trad. 1 pág. texte. 
£..210.-. <: 

WHITEHEAD: Essays in Science: and Philoso- 
phy. $ 4,75 

WIGNY:. Droit Pribeipes: et 
droit positif. 2 vol. Frs. b. 1.100. 

Warld £The) of. Jearning. 1952. 952 pág. 4. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
: JUEGOS Y DEPORTES 


* des” peintres; 
teurs, - dessinatéurs, graveurs. Tome V. 
Houe-Matisse.- -32 Héliogravures. 
Frs. f. 3,600. 

Buscarour: ba sull-árte» di Pablo 
Picasso..La pittura del Seicento e e: Cig: 

* nani. 107 pág. Lire 800. :. 

.Le: Nove: Sinfonie- di- Beethoven? > 
cura di -E. Poear. 254 pág. temi' musi- 
“cali. Lire- 350: 

DANIEL-ROPS: Sur- le de- “Compos- 
telle, Soixante :quatre” -photographies' hors 
texte de. Jean-Marie” Marcel. - :36-: de 
texte. FPrs. f.:900::." --- 

DurY: Dessins. 80 dessins. Frs. 450. - 

LIFAR: Traité: de” Chorégraphie. :386 pág. 
(illustré). Frs. f. 1.950. 


 MUNSTERBERG Twentieth. Century. Painting: 


1900-1950.-$ 5. 

PALLUCCHINIE: La: pittura 'veneziana. del 1700. 
Parte 11: - Ricceschi, tiepoleschi. Giando- 
menico Tiepolo. Pietro: e' Alessandro Lon- 
ghi,, Canaletto: paesagisti e vedutisti.. i. 
Guardi. 236 pág. Lire 2.100. 

POPELIN: Le Taureau. et son 38 pho-: 
tos, 14 croquis. Frs. f. -720. 

Reab; The-Philosophy- Modern Art: 278 
pág. 16 plates. 25s. 


“Regles (Les) du: tennis: de table (ping- pong) 


conformes aux regles officielles édictées 
par la fédération francaise de tennis de 
table, arbitrage. 16 pág. Frs. f. 60. 

RoNDI: La música contemporánea. 160 pág. 
Lire 1.200. 

STRAWINSKY:  Poétique Mmusicale compre- 
nant un important chapitre inédit sur la 
musique russe. 104 pág. Frs. f. 300. 

STRUPPECK: The Creation of Sculpture. 300 
pág. $ 5,20. 

UTRILLO: Textes de Mac Orlan et de M. 
Gauthier. Frs. f. 1.500, 

WoLF: Dictionary of the Arts. Introduction 
by Eric Patridge. $ 10. 


ZERvVOS: Pablo Picasso. -Vol. 4. Oeuvres de 
1920 a 1922, In-fol. xvi-204. pág. Frs. f. 
7.000. 


HISTORIA. BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ANDRIEU-GUITRANCOURT: Histoire de 1'Empi- 
re, NOrmande et de sa civilisation. Frs. f. 
1: 

BARBAGALLO: Storia ree Volume 11. 
Roma antica. Parte II. L'Impero (49 a. C. 
476 d. C.). xii-900 pág. 12 tav. 482 fig. Li- 
re. 7.200. 

BOKSsER: The Legacy of Maimonides. $ 3,75. 

BRroAD: Winston Churchill. 1874-1951. $ 6. 

BUBER: Israel and the World: Essays in a 
Time of Crisis. $ 3,75. 

CABANES: Alpinisme polaire, L'expédition 
Maillard au Spitzberg. Préface de Paul- 
Emile Victor. 231 pág. Frs. f. 750. 


CAMBON: Don Juan  d'Autriche. 244 pág. 
Frs. f. 450. 
CENDRARS: Blaise Cendrars vous parle. 272 


pág. Frs. f. 780. 

DaLI: La. Vie secróte de Salvador... 53 ill. 
Frs. f. 990. 

DeviLLERS: Histoire de Viet-Nam, de 1940 
á 1952. 448 pág. Frs. f. 900. 

Droz: Histoire diplomatique de 1648 A 1919. 
620 pág. Frs. f. 1.800. 

DUPONT: Napoleón en Campagne. Tome II. 
De Marengo a Essling. 288 pág. Frs. f. 600. 

FERRARA: Savonarola. Prediche e scritti 
commentati e collegati da un racconto 
biografico. L'influenza del Savonarola 
sulla letteratura e l'arte del Quattrocento. 
2 voll. xxiv-708 pág. 23 tav. Lire 5.000 
(los dos). 

GEORGE: La Ville. Le fait urban A travéers 
e, monde: 26 cartes 9 planches. Frs, f. 

Germany's New Nazis. With a Preface by 
R. Landmar $ 2,75. 

GHEERBRANT: L'expédition Orénoque Ama- 


zone (Prix des Vikings). Frs. f. 825. 
GORDON-BROWN: The Year Book and Guide 
to East Africa 1952. 590 pág. 16 maps. 6s. 
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GREGOROVIUS: The Ghetto and the Jews of 
Rome. 2 1,50. 
Henry Christophe aná Thomas Clarkson. A 
Correspondence... Edited by Leslie 
Griggs and Clifford Prator. 288 pág. 


HERNDON : Exploration of the Valley of the 
Amazon. 228 pág. $ 3,75. 

HOLLEAUX:  Etudes d'epigraphie et d'histoi- 
re grecque. T IV. Rome, lá Mácédoine et 
l'Orient grecque. 1 partie. 348 pág. Frs. f. 
2.600. 

International (The) Who's. Who. 6 ed. 1952. 
1.100 pág. £ 4. 

ISNARD; La Vigne en Algérie. Etuúes geu- 
graphiques. T L 278 pág. Cartes. 

JacoB: Essays in the Conciliar Epoch. 2 ed. 
18s. 

LacroIx: Les derniers negriers (Derniers 
voyages de Bois d'Ebene, de coolies et de 
Mérles du Pacifique). Frs. f. 1.200. 

LANncsam: Documents and readings in the 
history of Europe since: 1918. 1.190 pág. 
$ 6,50. 

LANGÚEPIN: Nanda Devi. Troisiéme expédi- 
tiorí francáise 4. PHimalaya. xvi-14 pág. 77 
in. 19 photos. Frs. f. 1.500. 

MARTINEAU: Le coeur de Stendhal. Histoire 
dé sa vie et de. ses sentiments.'I. 1783-1821. 
.3452 pág. Frs. f. 1.080. 

MAsEFIELD: So long to léarn. Chapters of an 
Autobiógraphy. 248 pág. .18s.. . 

MERCIER: sSauvage, Le Raid Le Cap- 
_Alger-Paris. 255 pág. FYS. f: 750. 

MORDAL: La bataile .de Casablanca.. $-9-10 

. Novembre 1942. vi-311 Frs..f. 690... 

MUZUMDAR:. Mahatma Ganahi,. 128 pág. $ 2. 

O'CASÉY: Rosé Crown. Thé fiftn volu- 
of his autobi0graphy. viii308 pág. 21s. 
Un probléma storicó: Cariló Magno. 
pág: Liré 700. 

PERÉZ RTÍNEZ Cuaúntemoc. Vié et mórt 
dé la cúlture ditóquc: 292 pág, Frs, f. 690. 

PLAMENATZ: The: Revolutionary Movement 
Francé. 1815-71. 185. 


el Impact on Westérn 
€ n. 
ne Óf an 
e): Tome II, 
da, te). Frs 


British Trade from 1700 
the 200. 208: 

SELTZER: The Colutaíbia, Lippi ot Gazetteer 
words; 130.000 
«fieles, 2.100.p de 

SORRE: Les de Géokráphie 
humálne,..Tome. et dernier. L'Habitat. 
Gpne] ale, 496 pág: Cirtes 

STEINBERG: The StatesmaH'5 Yéar-Book 1952. 
Statistical and .historicál Annual, of  thé 
Statés..of. tbe: World for the Yéar 1952. 
1.612 pág. 42s. 

TALMON: The of totúlitarian Demo- 
cracy. 377 pág. 27/6. 

TARDY ;:.Les; Monnaies:. d'or, Várgent et. dé 
platine internationales. Dúcumenta- 
tion, réunie 244 pág. Frs. f. 1.500. 


TAYLOR: 1 > of Po- 
land; 1919- 195 
TROYA: e 


Frs. f. 495. 


Un fécúéil: de ju- 
déo-marocains. 108 pág. 
Máric-Antolnette et 448 


VALLOTTON: 
pág. Fra: £:900.: 
- VÁAN:<DER. ME Atlá de 1á oc- 


cidentafe. 54 cártes 960-111. Frs. f 4,500. 
Vocabulaire-Átlas Rérdldigúe en six langues. 


Francaise, english, deutsch, espagnol, itá- 
liano, nederlandsch. Frs. f. 2.100. 

Who's Who in Switzerland including the 
Principality of 1950-1951. 
784 pág. Frs. s. 92. 

W:LMOoT: The strúgegle for Europe. 766 pág. 
23 maps. 25s. 

Woo0DHOUSE: The Greek War of Indépen- 
dence. Its Historical Setting. 168 pág. 8/6. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ARONSSON: Anorectal infections and the 
quelae especially fistulae, and incontine 
ce A clinical study of pathogenesis, prog- 
nosis, treatment and complications. 182 
pág. Kr. 10. 

BARKER: The unipolar electrocardiogram. 
Its clinical Interpretation. 660 pág. 458 ill. 
$ 10. 

BENARD, Gajdos: Lés fonctións hápatique 
études physio-pathologique. 470 pág. 75 
fig. Frs. f. 5.000. 

BENEDEK: Dermatological use of antibioties; 
indications, contraindications, side effects, 
with special considération of their biotro- 
pic effect. 28 pág. Kr 

BERGMAN: Sexual cycle, time of ovulation 
and time ef optimal fertility in women. 
Studies on, body temperature endo: 
metriu An cervical múcus. 139 pág. 4 


plates. 
Livine Bod: in Human 
hysiology. 750 pág. Eds 
BJQRKMAN: . The -púl- 
monary tuberculosis. 152 pág. Kr. 10. 


L:. Antibodies and Embryos. 103 
2/6. 
BRANTE; Studies on, lipi 
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Patien: 

loradrenaline and adrenaliné ¿in 
mammalian tissues. Distribution. under 
normal ¡and conditions. with 
special, to the endocrine system. 
34 pág. Kr. 12. 

JACOBSOBN . mode of action of, ava- 
rian hormones on growth and  develop- 
ment of the mammary gland. 44 p 8. 8 
plates. Kr. 12. 

JONSSON:. Venous_ circulation in the lower: 
half of the body. A clinico-experimental 
study. with special reference to, the post- 
operative phase. 112 pág. Kr. 10, 


veterinaria. 


.Lá Ténsión .arteriélte. Hyper. 
Hypo. Etude clínique, Traitément. 306 pá- 
ginas. 18 fig. Frs. f. 750. 

LINDBOM: Arteriosclerosis and arterial 
thrombosis in the lower limb. A roent- 
genological study. 80 pág. Kr. 15. 

LINDE: Studies on the stimu:ation mecha- 
nism of gastric secretion. 92 pág. Kr. 12 

L:NDEN: Prognostic and therapeutic aspects 
of urogenita! tuberculosis. 2:5 pág. Kr. 15. 

MAHOUDEAU: Les traumatismes de la: moel- 
le épiniére. 196 pág. 33 fig. Frs f. 1.250. 

MALECI: L'elettroencefalografia nei tumori 
cerebrali. xi-223 pág. Lire 2.500. 

NILSSON: Anaemia problems in rheumatoid 

STRALFORS: Investigations into the bacte- 

OLIVER: Essentials of Neurosurgery. 206 pá- 
.ginas. 50 ill. 25s. 

PICKWORTH: New Outlook on mental Disea- 
ses. 304 pág. 18 plates. 60s. 

QUENU: Nouvelle pratique chirurgicale il- 
e: Fasc. VI. 254 pág. 249 fig. Frs. f. 
< 

ROLLO, Erythema nodosum in association 
wit sulphatiazole in children .A clinical 
investigation with special reference to 
primary tuberculosis. 215 pág. Kr. 10. . 

RYDEN: Antibiotics in the treatment of ge- 
nital tuberculosis in women. 2: pág. Kr. 5. 

SAINTON: Endocrinologie clinique thérapeu- 
et expérimentale. 3a e, 1.400 pág. 
-249 fig. 

STRALFORSH Investigations into the bacte- 
riál chemistry of dental plaques. 191 pág. 


IA A synópsis of Néurology. 525 pág. 
84 fig. 308. 

THIMANN: The of in' Lants 
ánd invértébratés Vof. E 236 380 


working capacity. and 
clinical study wifh, special 
standardization of 
tional tests. 78-30 p 
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APFEL; Dáuthéville:; de. de. Mécanique 

rátionnélle .680.pág. 234 Frs. f. 3.500. 

BARBUT:. L'Eyolution .de Pagricuhture et de 
TVélevage en Afrique «du 
«¿Nord. 28 pág 

Le. et 168 causes rhythméés. 
iv-152 vág: Ers. f..1.250. 

Histoiré des scierices. 128 pág. 

BENSON: Chenrical Caleutatioñs: An Intro: 
ductián to the Usé Es lirica in Ché 

Mistry. 217; p38:.$ 

BoHR ;..CoMécted. Wórks: 
E. ,Dirichlet; series:.. .Tké..Riéemann: -Z6td: 
Function. 11 Almost: Pertodic. Funttióh 
HE Almost.Peribdic furrotións- (continuta). 


Linéar Congruénces.. anu 
. proximátións. Eunctión. Misbélla- 
neous Papers Suppletmiénts, 95. 


L'imarinairé.et lé rébl en máthéma: 
et; en 248 pág. 16 fig. 
BROWN: Heat (Volume Two of á text: Bobk 
Physics) 13/65 - 
CAMMERER Der Waármé-und Rahteschutz in 
- -Mit: 126 Abb. 951 pág. 


Davor: in die Hochfrequenz- 
echni u. 9 

Ducroce: Appareils et 
ques. 175 pág. 16 Planches de gravures. 

Forschung dié. Praxig ima mit der Í 
xis. Beitrage d. Agrikulturchémie zur 
duktions:u. Vort 
ge, gehalten auf d, 


suchungs-u. in Mar- 
burg. 72 PAR. DM 
GicGouT: Etudes sur la Méséta 


marocaine, arriére-pays de Casablanca, 
Mazagan et Safi, 507 pág. 

GRUSS; Petit dictioniaite de marine. viii- 
272 pág. Frs. f. 1.100. 

GUERBER: I. Les Premiers éléments de Pau- 
tomobiie. II. Dictiobnaire de J'automobile 
pratique. 183 pág. Frs. f, 360.  * 

HAHN: Durchlauttragér, Rahmen und kreuz- 
weise bewehrte Piatten. Eine cinfache Be- 
rechnunsart mit Lastart Beiwerten. 92 pá- 
ginas. DM. 9. 

Harris: Electrical Measurements. 784 pág. 


$ $8. 
Der Hóchbau. Ein Léhrbuch u. Nachchla- 
gewerk f. d. Baufach. Unter Mitarb. namh- 
after Fachleuté Hrsg u. bearb. von Hugo 
E£binghaus. Mit. 1083 Texttabb. xx, 932 S. 
4.0 NMebst; Ebinghaus, Hugo: ilfsbuch 
fúr das Báaugewerbe, Mathemát. statis- 
che Bérechnungéen, Formeln Abmessun- 
gen, und statische Werte d. vichtigsten 
Baustóffe. Unter Mitw. von Rudolf Giéss- 
ler. Mit zahlreichen Ubungsbéispielen 
_úber 200 “Bildern VII, 320 S. 8.0 4, vóllig 
bearb. Aufl. DM. 68. 
HOMBERGER: Einfúhrung in die Elektrotech- 
nik mit 277 Abb. 302 pág. DM. 12,80. 
JOHNSON: Nomography and Empirical Equa- 
tions. 150 pág. $ 3,75. PEN 
JUNG: Einfúhrung in die Theorie der alge- 
braischen Funktio en zweier Veránderli- 
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LAS NOTICIAS Y LOS ECOS 


LA BIENAL INTERNACIONAL DE POESIA 

Del 11 ál 15 tendrá 
lugar en Knokke-Le Zoute (Bélgica) la primera 
Bienal Internacional de Poesía, que fué acor- 
dada por los poetas, que se reunieron, el año pa- 
sado en el mismo lugar cón motivo de lás «Ren- 
contres ceuropéennes de Poesig» convocadas por 
Le Journal de Poetes, la gran revista belga de 
poesía que dirige Pierre- Louis Flouquet, suten 
será, el secretario de esta. Bienal, Fu 
nombrado. presidente Jean Cas y val: 
numerosos poetás de todos los r León del mun- 
do. El tema propuesto para dialogar sobre él 
en la Bienal es el «siguiente: «La aportación de 
la poesía de. este primer «medio siglo.» 

Sabemos .que .Vicentg Aleirandre ¡ha recibido 
una comunicación del secretario de la, Bienal de- 
clarándole, invitado oficial de. la misma. Sólo ha 
sido, cursada invitación oficial, un, poeta, de 
cada país, pero todos aquellos poetas que desee 
asistir a.la Bienal, siendo de $ú cúenta los y 
tos, pueden hacerlo dirigiéndose. previamente. al 
Bureau de Tourisme, en Knokke-Le Zoute (Bél- 
gica). y al secretario del Congreso, misma di- 
rección. 

Uno de Tos orgánizádores de esta Bienal es 
nuestro amigo el: poeta belga Edmond Vander- 
camenn, ferviente hispanista además de gran 
poeta, el cual asistió .recientemente como invi: 
tado oficial al Congreso de Poesía celebrado en 
Segovia. 

+* 
. El poeta Manuel Arce, director de La isla de 
los ratones; ha inotuglrado en Santánder una 
Sala —SUR— deditáda a Librería y Galería de 
Arte. Han tenido lugar exposiciones de Benja- 
mán Palencia y Llorens Artigas. 


Hay, que señalar. la aparición de dos nuevas 
revistas jóvenes de poesía; ALFOZ, que se. pu- 
blica en Córdoba, y AZ" MAR, editada en Barce- 
lona como Cuadernos UL .riversitarios de Poesía. 

+ 


El escritor argentino Sigfrido A. Radaelli, ase- 
sor literario de la Editorial Emecé —que reside 
actualmente en España—, ha. remitido a revistas 
literarias de Buenos Aires una serie de notas so- 
bre el momento actual de España en el orden 
pil Sn y Los temas tratados versan en torno 
de la producción de los. escritores Rosales, Cela, 
Baroja, García Nieto, Morales, Montesinos Sán- 
chez Torroella, Cano, etc.; las revistas literarias 
de los últimos cincuenta años y los premios (Na- 
dal, Cajé Gijón, Adonais, etc.). 


* +0. 


Dos importantes editoriales argentinas tienen 
en preparación sendas antologías, en que se re- 


unirán, respectivamente, lo más significativo de 
la producción española en verso y en prosa. La 
selección de prosa comprenderá probablemente 
dos volúmenes y abarcará novelistas y ensayis- 
tas del siglo XX;.la antología poética se referi- 
rá sólo a la producción del período 1932-1952. 


PREMIO DE POESIA «FRAY JUNIPERO 
SERRA» 


La eñtidad «Amigos de Mallorca», que presi- 
de la dama norteamericana Mss. Diana Moore 
Bowden, ha convocado: un Premio de. poesía 
«Fray Junípero Serra», que se concederá al me- 
jor poema inédito que exalte la figura misione- 
ra de Fray Junípero, fundador de las Misiones 
de California. El importe del premio es 1.000 .pe- 
setas. Los poemas —entre 40. y. 60 versos— han 
de dirigirse a la dirección de la revista DABO, 
Torre del Amor, 4, Palma de Mallorca, sin fir- 
ma y.con. lema. El plazo de admisión se cierra 
el 1 de octubre de 1952. 


Á TRAVES DE LAS REVISTAS 


HOMENAJE DE LA REVISTA «SAITABI» A DON JOSÉ 

DELEITO PIÑUELA. Valencia, 1950. 

Una. cruel mecánica. administrativa ha. reti- 
rado de su cátedra al ilustre profesor, historia- 
dor y escritor de gran aliento don José Deleito 
Piñuela. Por fortuna para él, y para, la cultura 
española, su clara inteligencia, su. noblé pluma. 
su. vidá total, no han podido ser jubiladás. Y 
ahí está el historiador de lá época de Felipe IV, 
de Fernando VII, del género chico, él investi- 
gador literario de El sentimiento de tristeza en 
la literatura contemporánea, vivo, juvenil y sa- 
bio. en sus publicaciones. ininterrumpidas. 

Para dejar constancia del hecho, un tanto me- 
lancólico, y para testimoniarle su devoción, un 
grupo de antiguos alumnos suyos, hoy catedráti- 
cos, han publicado este Homenaje, que a nuestro 
ver se queda corto respecto a la valía del pro- 
fesor- Deleito. Faltan nombres y sobra crónica 
anecdótica. Y, sobre. todo, se echa de ver. una 
ausencia: la biobibliografía del profesor Delej- 
to Piñuela, hombre de grandes merecimientos, 
no por su retirada de la cátedra de Historia' An- 
tigua y Media de la Universidad de Valencia, 
grave pérdida para los estudiantes, sino por su 
obra de investigación histórica, que tiene la in- 
tuición de ir. a la vida, buena o mala que sea, 
sin despreciar la erudición. Deleito es un histo- 
riador, a quien el dato serio y el documento 
respetado no han dejado hielo y pesadez en el 


estilo. 
R. DE G. 
En el número 31 de CUADERNOS HISPANÑO- 
AMERICANOS, que ahora se publica mensual 


mente, destacan, un espléndido ensayo, de Pedro 
Laín, titulado «Poesía, ciencia y realidad», y una 
conmevedora «Carta última. a Pedro Salinas», 
de Dámaso Alonso.. Otros originales de interés 
en el mismo número son; «De la imaginación en 
tinta china», por José Manuel Moraña; «Rela- 
ciones entre la medicina y la. religión», por Wer- 
ner Leibrand: ún cuento, de Pár-Lagerkvist y un 
poema de Alfonso Albalá. 

Excelente el número de, mayo- -junio. de la. her- 
mosa revista CLAVILEÑO. Señalemos. entre 
otros trabajos de interés, El Greco y. sus rela- 
ciones con él arte oc cjgétitas y bizántino, por 
W. Sas-Zaloziecky; Guiséppe Verdi y España, por 
Manlio Castello; Lucillo Ambruzzi. hispanista, 
por,G. M. Bertimái; Elementos rítmicos én lá pro- 
sa de Azorín, por Mariano Baquero; Los autos 
calderoníanos en el ambiente, teológico español, 
por Angel Valbuena Prat; Sobré las novelas de 
María Zayás, por J. A. Van Praag; Cartas de 
Washington : Irving; por F. Morales Souviron; 
completan el. número un homenaje al gran filó- 
sofo fallecido Amado Alonso,.con originales de 


Rafael Lapesa, Carlos Clavería y Manuel Muñoz . 


Córtés, un cuento de Ignacio, Aldecoa, y un ¿nte- 
resante trabajo de Alberto Sánchez sobre «Hita, 
la del Arcipreste». 

El, número de yojunio de la gran revista 
argentina SUR-contiené ún artículo muy intere- 
sante. del ¡poeta polaco Czeslaw .Milosz (sobrino 
del gran .pocta lítuanofrancés Oscar V. Milosz) 
sobre «El drama de los intelectuales en las de- 
mocracias . populares», y un estudio de Albert 
Cámus sobre «El minotauro o él alto. de Orán». 
Señalemos también una crónica de Alberto Sa- 
las sobre Fernández de Oviedo y 14, naturaleza 
de las Indias, un artículo de Octavió Paz sobre 
nuestro Antonio Machado, y una página .conmo 
vida _ de. Victoria Ocampo, directora de la revis 
ta, sobre Amado Alonso y súu muerte. 

* 
- En REUNION (Marzo-abril, Buenos Aires) lee. 
mos un interesante artículo de Harry Levin ti- 
tulado «De Príamo a Birotteau», un gran poema 
de Ricardo E. Molinari; poemas de Salvatore Qua- 
simodo; «Situación de Lugones», por. Juan Car- 
los Ghiano, y una importante reseña del poeta 
Jorge Vocos Lescano sobre el libro de Carlos 
Boúsoño «La DT de Vicente Aleixandre», edi- 
tado por INSULA 


CUADERNOS AMERICANOS, en su número 
de mayo-junio, publica trabajos de Alvaro Fer- 
nández Sánchez, «La cabalgata de los suicidas» ; 
de José Mancisidor, «La literatura española bajo 
el signo de Franco; de Jesús de Galíndez, «Puer- 
to Rico en Nueva York»; de Felipe Cossío del Po- 
mar, sobre la Arquitectura del Perú colonial; 
y de Ezequiel Martínez Estrada, sobre «Sarmien- 
to y los Estados Unidos». En el mismo número 
leemos varias notas interesantes, entre. ellas una 
de Fernández Salmeron sobre el reciente libro 
«Conceptos ec imágenes en pensadores de lengua 


española», de la profésora Vera Taámini, di ¿Cípu- 
la de José Gaos, y .otra dé Arturo Torres Riose- 
«y. sobre César Vallejo, 

Los pliegos de poesía DABO comieñizan a pu- 
blicar, con su número 4, un suplemento de tm 
formación y. crítica. poética. Con dicho número 
—como todos .10s de esta, revista, ilustrado. con 
notables grabados en madéra— destacan los be- 
llos poemas de Carlos Bousoño y Leopoldo de 


Luis. 
* 


AGORA, los cuadérnos de poesía, dirigidos 1,97 

tafael Millán —éhn un esfuerzo de creación y 
entusiasmo—, publican en su número 13 únos 
=nmetos de José. Luis Martín Destálzo, el joven 
poeta que obtuvo el Premio INSULA. “de Poesia 
de este año, Bellos dibujos «Metas ilustran 
esta humilde pero fina revista poética. 

+ + 

DEU ¡CALION. la. revista de poesía y arte que 
publica en Ciudad Real, —dirigida por el 
ta, Angel Crespo—, mantiene un tono alto de 
calidad y presentación. En el númera 6 6 desta: 
can:los poemas de Camilo J. Cela, J. M. Caballe- 
ro. Bonald, Gabriel Celaya y Fernando Quiñones. 
En prosa, unas «Glosas para Angel Ferrant»; de 
Ale. andro Busuioceann, y una «Carta a, Angel 
Crespo», sobre. la Escuela de Altamira, por ¿Ri- 
cardo Gúllón. llustran el número dibujos de He 
gel Ferrant, Gregorio Prieta run retrato de 
dro Salinas), Laguardia, S. Lagunas, Mathias 
Gocrítz y otros. 

* +; * 

En gu número 2, los pliegos ; de poesía ALISIO 
—dirigídos por Pino piece, en. las. Islas, Cana- 
rías—, publican un | Per de Pedro Sa 
tinas un; poema de Pedro rdomo dedica 
a Salinas. En su de re 3, úna bella. «Elegí 
de Ventuia Doreste. Ambos números se 
respectivamente, con retratos de: Salínas y de 

oreste, obra del pintor Juan Ismael. 

Revista Valenciana de Filolo —Valencia, to- 

mo IT, núm. 1, enero-abril 1951 

Está nuevá y notable revistá filológica la 
blica el Instituto de Literatura y Estudios + 
lógicos de la Institución Alfonso el Magnánimo, 
con objeto de ofrecer estudios sobre lá lengua y 
literatura en el Reino de Valencia o directamen- 
te relacionadas con él. Su aparición será trimes- 
tral y sus cuadernos formarán anualmente un 
hermoso tomo de unas 400 págs. Dirige la revista 
Arturo Zabala, con Antonio Tormo como secreta- 
rio. En este primer número colaboran Martín 
de Riquer (Stramps y Midons de Jordi de Sant 
Jordi), Manuel García Blanco (El poeta valencia- 
no Querol y Unamuno), A. Sánchez (Curiosa 
fuente de un pasaje de Blasco Ibáñez)... Con inte- 
resantes notas bibliográficas sobre obras de in- 
terés valencianista. 
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OBRAS GENERALES 


Academia burlesca. El Buen Retiro a la 
Magestad de Philippe IV el Grande (Ma- 
nuscrito). 137 pág. Ptas. 150. 


Diccionario de Historia de España. Desde 


sus orígenes hasta el fin del reinado de 
Alfonso XIH. A-H, I-Z. 2 vols. 2.952 pág. 
Ptas. 700. 

LASSO DE LÁ VEGA y CERVERA JIMÉNEZ: Anua- 
rio Hispanoamericano del Libro y de las 
Artes Gráficas con él catálogo mundial 
del libro impreso en lengua española. 896 
pág. Ptas. 350. 

OLMOS Y CANALDA: Incunables de la catedral 
de Valencia. 122 pág. Lams. Ptas. 50. 

PeErDOMO García: Diccionario histórico-he- 
ráldico municipal de España. Volumen 1. 
Atava. 349 pág. Ptas. 85. 

Diccionario ilustrado de frases céle- 
bres y citas literarias. 939 pág. Ptas. 345. 


LITERATURA 


AYESTÁ: Heleña o él mar del vérano (Narra- 
ciones). 88 pág. Ptas. 30. . 

BARRERA AÁRANGO; ¡Los siete infantes de 
Lará (Teatro). 82 pág. Ptas. 20. 

BONMATÍ DE CODECIDO : OTró y bárro (Novela). 
266 pá». Ptas. 40; 

BoraBIO: Cáriciones del niño dórmido (Hlus- 
tracióhes del autor). 86 pág. Ptas. 23. 

Buck: Ceréa y lejos. 277 pág. Ptas. 50. 


BuErRo VALLEJO: que se espera 


(Drama). 71 pág. Ptas. 5. 

BONALD : Las" “adivindtiories (Ado- 
nais). 62 Ptas. 10. 

CaLvo SERER: Téotía de la Restauración. 
313 pág..Ptas. 45.. 

CALYO 
94 pág. 

Camaras 


do. 157 pág. Ptas. 30 


Novibsims Contes Inédits 


8 


La ¿Karabá» en 
de Flórez. 212 Pe- 
. setas 30.. 
Cantos dé vida y y esperan- 


36,. 
sóbre en bladtó (Nóvela). 


pág. $. 
Díaz DÉ ENTRESOTOS Y- Ferris: Antepasados. 


¿ 150 pág. Ptas. $0; 


DÍAZ-PLAJA la posía españo- 


lírica. 9U $: 
FERNÁNDEZ- K: de. 14 


G ar de. 

dona Gia Barrio e 

Ptas, 


12: - 6000. oyelas. ¿Lrítica mo- 
171 fas. 35.. 


ersOs, Ptas. 12. 
ESBELBERG; Kon Tiki y yo ta e grá- 
fico y. huriorísticó). 104 


Hevia: El espíritd d 1 cristianismo ruso. 251 


pág., Ptas,::49: 


K-HiTO: Puntos de la gramática es- 
pañola. 0. 

LAFFON:; pilia (Poesía). 76 pá- 
ginas. 18. 


LAFORET: El piario (Novela). 78 pág. Ptas. 5. 


LEVERONI: Presencia y récord. 162 pág. Pe- 
setas 35.. 
LÓPEZ, ESTRADA; Introdueción a la literatu- 


ra medieya] española, 172 pág. Ptas. 30. 
LUMBRE Casos y lecciones del Quijote. 
- 206 e. Ptas. 30. 


Ptas. 24, . 

MANENT: La poesíá irlandesa. Versión, se- 
lección y prólogo de:.. 179 pág, Ptas. 60. 

MARRERO SUÁREZ: El poder entrañable (En- 
sayos). 191 pág. Ptas. 35. 

MARTÍNEZ: Pompás humanas (Novelas). 174 
pág. Ptas. 35. 

MARTÍNEZ FERRANDO: Les llunyanies sugges- 
tives (Poemas en prosa). 181 pág. Ptas. 35. 

METGE: Tesoro «escondido. De todos los más 
famosos romances. 148 pág. Ptas. 120. 

MONTERO LÓPEZ: Detrás de la ciudad (No- 
vela). 147 :pág. Ptas. 12. 

MOREIRAS: Los oficios (Mensajé de poesía). 
55 pág. Ptas. 20. 

OLIVER: Logs. canes andan sueltos (Novela). 

. 299 pág. Ptás. 35. 

PEmMÁN: Julieta y Romeo y La danza de los 
velos (Comiedias). 113 pág. Ptas. 16. 

PÉREZ. VIDAL: Endechas populares. En trís- 
trofos monorrimos. Siglo xv-xvI. 55 pág. 
Ptas. 20. 

PERUCHO: Aurora per vosaltres (Poemes). 
62 pág. Ptás. 30, 

PFANDL: Historia de la literatura nacional 
española. en la Edad de Oro. 707 pág. Pe- 
setas 200. 


PrÁ: La calle estrecha (Novela). 1.275 pág. 


Ptas. 5 

PRAT BALLESTER: La lucha por Europa. 300 
pág. Ptas.. 60. 

RABANAL: El Cristo de Asorey (Poema). 11 
pág. Ptas. 8. 

RIQUER: Los cañtarées de gesta franceses 


Sus problemás. Su relación con España. 
409 pág. Ptas. 75. 

Ros; Las maletas del más allá. 68 pág. Pe- 

setas 5. 

Ruiz IRIARTE: Cuando ella es la otra (Co- 
media). 68 pág. Ptas. 

SAINT JEAN DE LA CROIX: q mystiques. 
37 pág. Traduits de lVespagnol par Guy 
Levis Máno). Ptas. 34. 

SALINAS: Teatro. La cabezá de Medusa. La 
estratosfera. La isla del tesoro. 137 pág. 
Ptas. 30 

SALVADOR: Historias de Valcancillo, 285 pág. 
Ptas. 50. 

SAN JOSÉ DE LA TORRE: Gente de ayer, Reta- 
blillo literario de los comienzos del siglo. 

279 pág. Ptas. 50. 

SiWcHez VALDEPEÑAS: ¿Horas perdidas (Poe- 
sía). 88 pág. Ptas. 15. 

SANTOS TORROELLA: Medio siglo de publica- 


ciones en España. Catálogo de revistas. 1. 
Congreso de Poesía. 51 pág. Ptas. 10. 


a 


Antonieta (Teatro). 
s.1 

de Cervátités. 108 pág. 
dastio: EI vivir éstribien- 


vell 138. 
KANY: merican- 


La Nostra Nit. (Poemas). 60 pág. 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
Carmen, 9 MADRID 
Se complaee én facilitar a sus la siguiónte 


Selección núm. 80 de 


LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 
Al pedirnos alguno de los libros extranjeros añunciados en esta lista, agra- 
deceremos se sirvan indicarnós si en el caso de que al recibirse su petición el 


libro estuviese 


CHwEN-MIN: Rimas exóticas. 158 pág. 
Ptas. 10.. 

TorRE: En el capaina negro y El collar (€ó- 
medias). -104 Ptas. 

VERGÉS Y ToMas: Garimpo- (Novela). 266 *pá- 
ginas. Ptas! 

VILLALBA Df Cartas extremeñas (Via! 
jés lá pfovintia de. Bádájo2). 156 pág. 
Ptas. 

VINYOLI: Hlórés Retr obades (Poémas). 
67 pág. Ptas. 2%. 


LINCÓNSTICA 


BALBIGNY': Manilél. Hábétigué les. 
cultés de lá já 2 : 
ginas. Ptas. 68... 

BALBIGNY ;. ds corrés bondeñice Cóm: 
merciale. 253 pág. 2 ed. Ptas. 5%, 

BALBIGNY : 
derne. 3 ed. 253 pág: Ptás. 


BAXTER: Medieval Latin. trom 
British and Irish Sources. 4665 pág. P Pese- 
tas 105. 

CHANTRAINE : du 


de la langue la P 
tas 6 
Ersour, “Thomas: latine. 
Ptas. 120. 
y 


Nuño: Estudiós sobre. escritin 
gua cCrétenseé. Mindika: Introducción 


epigrafía cretens8. 
palabra: 


Inglés. básico, 850 

mátical y. al 

pág. Ptas. 252. 

LEJEUNE: Traité de phonétique grecque. 357 
pág. Ptas. 182. 

NOUGARET: Traité de Métrique latine clas- 
sique. 135 pág. Ptas. 47. ; 

RIEMANN, Cucuel: Syntaxe grecque. 315 pág. 

Ptas. 63. 

VENDRYES: Traité d'Accentuation grecque. 
267 pág. Ptas. 55. 


FILOSOFIA, DERECHO. RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ALFARO: Lo natural y lo sobrenatural, Es- 
tudio histórico deste Santo Tomás hasta 
Cayetano (1274-1534). 422 pág. Ptas. 70. 

ANDRÉS ¡DE SAN FRANCISCO JAVIER (PADRE) : 
Los grandes interrogantes (Moral). 302 pá- 
ginas. Ptas. 20 

ARAGO: Exposición del dogma católico. Sa- 
cramentos. IT. La Eucaristía. 401 pág. Pe- 
setas 30, 

ARANGUREN: Catolicismo y Protestantismo 
como formas dé existencia. 238 pág. Pe: 


setas 40. 

ARIZMENDI: Tú en tus diversiones. Consejos 
prácticos sobre como divertirse. 122 pág. 
Ptas. 10. 

ARRILLaGA: Emisión y protección de los 


obligacionistas. 324 pág. Ptas. 80. 

BÁÑEZ: Comentarios inéditos a, la tercera 
parte de Santo Tomás. Tomo 1. De verbo 
Incarnato. 916 pág. Ptas. 150. 

BREHIER: Histoire de la. philosophie. To- 
me I. L'antiquité et le Moyen Age. 1. In- 
troducción. Periode hellénique. 2. Periode 
hellenistique et romaine. 3. Moyen Age et 
Renaissance. 789 pág. Ptas. 210 (3  fasc). 

CAGIGAS: Tratados y convenios referentés á 
Marruecos. 506 pág. Ptas. 125. 

CODINA CANALS: Conferencias de acquslldad 
dogmático-apologéticas sobre el Credo. 
vols. 566 pág. Ptas. 65, .. 

Eucaristía. 198 pág. Ptas. 90. 

FERNÁNDEZ ANCHUELA: Tres doctrinas prác- 
ticas íntegras. 200 pág. Ptas. 25. 

FERNÁNDEZ DE LA MORA: La quiebra de la 

« razón de Estado. 45 pág. Ptas. 6. 

FRAZER: La rama dorada. Magia y religión. 
S17 pág. Ptas. 155,50. 

JARCÍA ESCUDERO: Crítica de la restaura- 
ción liberal en España. 36 pág, Ptas. 6. 
GARRUT ROMA: Itinerario de piedad en Bar- 

celona. 228 pág. Ilustrado. Ptas. 80. 

GONZÁLEZ VIEYTES y FARIÑA GUITIAN: Leyes 
marítimas de España. Navegación y trans- 
porte marítimo. Tomo 1. Navegación. 757 
pág. Ptas. 180, 

HERNANDO DE LARRAMENDI: Cristiandad. Tra- 
dición. Realeza. 227 pág. Ptas. 35. 

JIMÉNEZ DÍAZ: La investigación científica y 
la enseñanza y orientación de la Medici- 
na. 130 pág. Ptas. 25. 

JIMENO: Ciencia y sociedad. El problema de 
la educación moderna. 231 pág. Ptas. 35. 

KocH: Docete Formación básica del pre- 
dicador y del conferenciante. Tomo IT. El 
Hombre-Dios. 580 pág. Ptas. 150. 

LFQUIER: Oeuvres completes, Publiées par 
Jean Grenier. 551 pág. Ptas. 180 


Manuel de correspondence mo- 


agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros correspon- 


LóPEZ IBOR: El descubrimiento de lá inti- 
midad, y Otros ensayos. 235 pág. Ptas. 35. 

Libro (El) de los novios. 164 pág. Ptas. 25. 

Luc4 DE 'TFENA: La Prensa anté las masas. 
Ptas. 6. 

MARTÍN-GRANIZO: Apuntes la historia 
del trabajo en España. Cuaderno 7. 85 pá- 


ginas. Ptas, 20. 

MUÑÓZ ALoNso: Andamios pará lás ideas 
229. pág. Ptas. 30. 

Muñoz Castas: La. evolución económica. 


I. Lá capitalización.. 119 pág. Ptas, 50... 
Muñoz; CASILLAS: evolución. económica. 
¿Ha La p roducción. 103 pág. Ptas..25 


AS fiscales del Ayuntamiento de 


Barcelóna: 496 púg. Ptas. 80. 
PALACIOS: 
- pura: 28 pág. Ptas. 6. 
PÁRAMO: Los cuatro Evangélios ha Nuestro 


202 pág. Ptas: 15: 
> ES Biblia, Paz y Eucaristía. 146 pág. 


La paz del 
la Eucaristía. XXXV 


do en 


ARRIBAS; ra: 
EA 


dades Anónimas. Ordenación práctica de 
sus preceptos. 275 pág. Ptas. 90.. 


TINSERGEN: La Cooperación Económica In- 


ternacional. 186 pág 

TuYa: Visión teológica e lá actualidad 
mundial. 249 pág. Ptas. 40. 

VIAL: De J'etre musical. 168 pág. Ptas. 60. 

WaLbock: Sophocles the Dramatist. 228 pá- 
ginas. Ptas. 112. 


HISTORIA. BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALFARO: El espíritu aragonés y don Fernan- 
do el Católico. 43 pág. Ptas. 6. 


BERRUETA: Fray Luis de León. 252 pág. Pe- 
setas 30. 
BOOR: Masonería. 334 pág. plas. 45. 


BRANS: Isabel la Católica y el arte hispano- 
flamenco. 246 pág. Ptas. 130. 

CAMARILLO HIERRO: Turismo alcarreño (Via- 
jes). 230 pág. Ptas. 25. 

CARBALLO: Guía turística de España. 2 vols. 
1.472 pág. Ptas. 260. 

Carpio: España y los últimos Estuardos. 
314 pág. Ilustrado. Ptas. 90. 

Cossío: Fábulas mitológicas en España 
(Prólogo de D. Alonso). 907 pág. Ptas. -150. 

CHAMORRO: Historia de la Federación de la 
América Central. 1823-1840. 644 pág. Pe- 
setas 105. 

Díaz-PLAJA: La vida española en el si- 
glo xix. 262 pág Ptas. 100. 

Gascón Y Marín: Estudios dedicados a... 
en. el cincuentenario de su docencia. 641 
pág. Ptas. 160. 

GÓMEZ: Guerras de Aníbal, preparatorias 
del sitio de Sagunto (Anejo núm. 4 «e 
Anales del Centro de Cultura Valenciana). 
81 pág. Ptas. 20. 

GÓMEZ MORENO: San Juan de Dios Primi- 
cias históricas suyas, dispuestas y comen- 
tadas por... 351 pág. Ptas. 60. 

GONZALO MAESO:; 
breo (Evocación oratoria). 57 pág. Ptas. 10. 

Lórez Amo Marín: Estado medieval y anti- 
guo régimen. 60 pág. Ptas. 6. . 

LOoYARTE: La vida de la ciudad de San Se- 
bastián. 1900-1952. 732 pág. Ptas. 150. 

Lugar hallado (El). Homenaje a Polop de la 
Marina al autor de «Años y leguas». Ilus- 
trádo, Ptas. 32. 

MovYa BLANco: Madrid, escenario de Espa- 
ña. 34 pág. Pta” 15. 

OLIVAR BERTRAND: El caballero Prim (Vida 
íntima y revolucionaria) y (Vida íntima 
amorosa y militar). 2 vols. 899 pág. Pese- 
tas 220. 

PRIETO-MORENO: Los jardines de Granada. 
La Alhambra, El Generalife, Los Cárme- 
nes. 213 pág Láminas. Ptas. 300 

Rivas: Retazos de historia. Páginas de mi 
archivo. 253 pág. Ptas. 35. 

ROTHABAUER: Austria, símbolo de la trage- 
dia europea. 34 pág. Ptas. 6. 

SALVAT BOVE: Los gigantes y los enanos de 
Tarragona (Estudio histórico-costumbris- 
ta) 100 pág. Ptas. 30. 

TRroYOLS Y DEZCALLAR: Fiestas con que la 
ciudad de Palma celebró la exaltación de 
Ramón Despuig Martínez de Marcilla al 
Magisterio de Malta, en. el año 1737. 108 
pág. Ptas. 50. 

VIGÓN: Fernando el Católico, militar. 52 pá- 
ginas. Ptas. 


Ideología -pura y fenomenología. 


Grandeza del pueblo he- 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


BARTROLI: Tenis. Técnica. SO pág Ptas. 25 

COMES: Danzas del Santísimo Corpus Chris- 
ti. Transcripción realizada por Vicente 
García Julbe. 144 pág. Ptas. 48. 

CÓRDOVA Y OÑA: Cancionero popular de la 
provincia de Santander. Libro III. Cantos 
romeros, marineros, de quintos, nupcia- 
les y de cuna. 440 pág Ptas. 60. - 

ROIG: Arte religioso en Ca- 
taluña. 22 pág. 150 pág. Ptas. 

Gaubi: La Sagrada Familia. “Fotografías 
inéditas de Joaquín Gómis. Texto original 
de A. Cirici-Pellicer. 80 láms Ptas. 75. 

GUÉ TRAPIER: Ribera: 306 pág. 177 ilus. Pe- 
setas 360. 

HERNANDEZ Y HERNANDEZ: Cacerías ameéri- 
canas (Lustraciones de Perelló). 94 pág. 
Ptas. 65. 

TRENS: Las custodias españolas. 76 pág 104 
1áms. Ptas. 225. 

TRENS: La Eucaristía en el arte español. 
333 pág. Pta” 425. 

so ES: The Oxford Companion tó Music. 

60 pág. Ptas. 350. 


CIENC IAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


BAssaS GRAU: La histamina y la terapéuti: 
ca antihistamínica en dermatología. 1 
pág. Ptas. 35. 

CASTANERA PuEYO: Estrabismos. 300 pág., fi: 
guras. Ptas. 200. 

Dtcar: Lá comeña rascacielos. 152 pág. 8 
láms. Ptas. 36. 

EGLOFF: Physical constañts of HydFotar- 
bons. IV. Polynutlear aromatic hydfocár- 
bons. 540 pág. Ptas. 405. 

GREGORIO Vacunoterapia, quimioterapia 
medicación . ¿Antibiótica en dermovenereo- 
logía. 203 pág. Ptas. 53. 

GUERBER: Práctica. del automóvil. 332 pág. 
225 grabs. Ptas. 38 

HAUBER: Estática. 50. 

KNAGGS: Adventures in man's first. plastic. 
The romance of natura? waxes. 329 pág. 

SUCKIESH: , Application» of germicida 
é frared enñere . 463 pág. Pt 


7,50. 
"BARBERO: El precordió .(Señsá 
nt referidas al corazón). 135 pág. 


Mas. La. Jéucemia. Etiología. Hema- 
tología clínica. y terapéutica. 
143 pág. Ptas: 

MOREY:, The properties of the glass. 561 
pág. Pi 


3 
- NADREAU:; y la frésadora. 500 pág. . 


243 grabs. Ptas... 182;:. 

NAUTH: The chemistry and téchnology of 
plastics. 522 páft! Ptas. 237,50. 

POHL: de máquinas. 248 pág.. 
.Brabs 

PUENTE Reumatismo cardioartien- 
lar. 170: pán: Ptas. 57 

VARONA TRIGUEROS: Matemáticas y sus apli- 
caciofñies afirícolas. 60Y Ptás. 

VELASCÓ DE PANDO: Máquiñas; 
descripción, empleo, construcción pá- 
ginas. 347 fig. Ptas. 230. 

WATSON: Curso de física. Ptas. 140. 

Witnis: «An example in quantity 
Ptas. 87,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AYALA MARTÍN: industrial. 408 
Ptas. 150. 

FLINN: Abastetimient de aguas. Captación, 

depuración y distrit ición de aguas. Xx- 
880 pee, 338 figs. 312 tablas. 4 gráficas. 
Ptas. 480. 

GARCÍA ROMERO : 
¿setas 150. 

HERNÁNDEZ ROBREDO: Meteorología, física y 
c:imatología. agrícolas. 370 pág. 

LORENTE DE.No: Síntesis de los métodos de 
la elasticidad. 1. La pieza elástica. 273 pá- 

- ginas. Ptas. 150. 

LLANO: La 'enseñanza militar en el Brasil. 
91 pág. Ptas. 27. 

MARTÍNEZ ¡STRONG! Mintralogfa descriptiva. 
Tomo 1. 370 pág. Ptás. 75. 

PUERTOLAS, Y VERDUGO: Arte de navegar. 319 
Ptas. 160. q 


Horticultura. 408 pág. Pe- 


CE PROGRESS 


A Quaterlv. review of Science, Thought, 
Work, añd Affairs 
Julio 1952 XL =: Núm. 159 
Entre otros originales, contiene: 
ARTICULOS. 


J. H. QuastEL: Synihetic soil condi- 


R. B. SEYMOUR SEWELL:  Oceano- - 
tions soil siruciure. 
graphic, explorátión, 1851-1951. 


MansEL Davies: The principles and 
practice of air separation. 

S. D. GARRETT: The soil fungi as a 
microcosm for ecologists. 


RE ¿CENT  _ADVANCES IN SCIEN- 
CE: 
-MicuarL W. OVENDEN : Astronomy. 
Professor F. A. Vick: Physics. 


R. S. ScorerR: M etéorolo 2). 
JOHNSON : Organic Chemistry. 
W. TYRRELL : Geology. 


W. H. PEARSALL : 

Wi.Lram, HorMes : Zoology. 

N. A. anthropo- 
logy. 


Botany. 


Profusión de notas y reseñas de re- 
vistas, 


Publicación trimestral. 
Suscripción anual : £ 2,3,4, 


INSULA ADMITE SUSCRIPCIONES A ESTA 
REVISTA, 


| 
1) » 
.. y: . 
A, 
— NY > 
- 
| 
$ 
| 
.- Orca. Herencias y. Otras especial 
Aorales. 437. pág. Ptas. 100... 
Par. eucarística. Esquemas, estudios, ideas 
4 


Libros 


Ingleses 


Recibidos 


Colección Pelican 
ADAM: Primitive Art. 271 pág. Ptas. 25. 
AITKEN: English les of the XVIII century. 
185 pág. Ptas. 
— English Letters of ene XIX Century. 188 pág. 
Ptas: 15. 
ALBRIGHT: The Archaeology of Palestine. ill. 
271 pág. Ptas. 25. 
BACHARACH: British Music of our Times. 256 pág. 
Ptas. 15. 
BARFORD: 
setas 15. 
BARRINGTON: Glass. 240 pág. ill. Ptas. 20. 
BARROW: The Romans. 219 pág. Ptas. 15. 
BLom: Music in England. 288 pág. Ptas. 15. 
CRaiG: Horse-racing. 166 pág. ill. Ptas. 15. 
DeNT: Opera. 220 pág. Ptas. 15. 
. DICKINSON: Plato and his dialogues. 158 pág. 
Ptas. 15. 
Evans: A Short History of English Drama. 172 
páginas. Ptas. 15. 
— A Short History of English Literature. 234 pá- 
ginas. Ptas. 
FEARNSODES: Geology in the service of man. 
217 pág. Ptas. 15. . 
FISHER: Watching Birds. 188 pág. in. Ptas. 20. 
(Y_OVER: The Ancient World. 388 pág. Ptas. 20. 
GRIFFTH: The Welsh: 182 pág. Ptas. 20. 
HEATON: Sailing. 240 pág. ill. Ptas. 25. 
HiLL: Music 1951. 281 pág. Ptas. 25. 
HUTCHINSON : 
ill., Ptas. -20. 


Climbing in Britain. 159 pág. ill. Pe- 


— More Common Wild Flowers. 265. pág. il. 


Ptas. 20. 

— Uncommon Wild Flowers. 611 pág. mn “Ptas. 25. 
KIMBLE: The weather. 256 pág. Ptas. 

KirtT: The Greeks. 256 pág. Ptas. — 
MAcmMILLAN: African Emergent. 352 pág. Ptas. 25. 
O'FAOLAIN + The: Irish. 143 pág. Ptas. 15. 
PEVSNER: An outline of European: Architecture. 

305 pág. ill. Ptas. 30. 
TALROT RICE: Russian Art. 269 pág. a. Ptas. 25. 


“Colección Penguin 

CHESTERTON : | Innocente Of Father Broin. 
248 pág. Ptas. 15 

DICKsoN: * The : 


Ptas. 
— The ten teacuúps. 223 le Ptas. 20. 


GALWEY:< The:tift.and the drop. 254 pág. Ptas; 
UPFIELD;: Down Under. 254 Ptas. 15. : 


.PENGUIN HANDB0OOKS : 


BusH: Trec pos growing. 175 ver. Ptas. 15. 

CLARK:. Ber keeping. 217 pág. Ptás. 25.: 

GOODCHILD: 
Scraps. 170. Ptas. 15;* 


PENGUINS 


Túlipomania. 32 pág. ill. Plas: 30. 

¿Flowers of the Chalk. 31; Pág: 
Ptas. 

GLOAG; The English. Tradition in- 36 pág. 
ill. Pias: 25. 


RICHARDS: Book of Mosses. 40 pág. il. Ptas. 30. 
SMITH and 34 pS8- 


“Ptas. 


+ 


¿Ciksicos" 


SHAKESPEARE: and : Cléopatra, 160 


Ptas. 20. 


Common Wild Flowers. 253 pág. 


Wido Murder; 254 - THE PRIESTLEY COMPANION: 


Keeping Poultru and Rabbits on. 


'— plays Pleasant, 348 pág. Ptas, 
.— Plays Unpleasant. 283 pág. 25. 


Saint Joan; 189 pág. Ptas. 15. 
"SITWELL: Edit: Atezander Pope. 251 -Ptas: 15. 


— The Second Part of Henry the Fourth. 152 pág. 
Ptas. 15, 

— The Sonnets, and a Lover's Complaint. 128 pá- 
ginas. Ptas. 15 

— The Taming and the Shrew. 127 pág. Ptas. 20. 

— The Tempest. Ptas. 15. 

— The Tragedy of King Lear. 160 pág. Ptas. 15. 

— The Tragedy of Macbeth. 124 pág. Ptas. 15, 

— Twelfth Night. 126 pág. Ptas. 15. . 


LITERATURA GENERAL 


ALDINGTON: Soft Answers. 247 pág. Ptas. 15, 

— Seven Against Reeves. 255 pág. Ptas. 15. 

ANDERSON: Winesburg, Ohio. 224 pág. Ptas. 15. 

ANSTEY: The Brass Bottle. 227 pág. Ptas. 15. 

BROMFIELD: Night in Bombay. 337 pág. Ptas. 25. 

CoNnraD: The Rescue. 380 pág. Ptas. 25. 

DaAIlLE E: 100 Crossword Puzzles. 222 pá- 
ginas. Ptas. 

DICKENS: ón: Thursday Afternoons. 320 pá- 
ginas. Ptas. 20. 

ELiorT: A Selection by the Author. 125 pág. Pe- 
setas 15. 

FORESTER: The Happy Return. 251 pág. Ptas. 20. 

GALSWORTHY: The Man of Property. 317 pág. 
Ptas. 25. 

HuxLeY: Music at-Night. 174 pág. Ptas. 15. 

— Those Barren Leaves. 318 pág. Ptas. 25. 

KATE-SMITH: Joanna Godden. 296 pág. Ptas. 20. 

LAWRANCE: Fhe Rainbow. 502 pág. Ptas. 25. 

— St. Mawr. The Virgin and the Gipsy. 261 pág. 

Ptas. 25. 5 
— Selected Poems. 159 pág. Ptas. 15. 


—The Woman. who Rodee and other 


ries: 271 pág. Ptas. 25.* 

Lewis, Scorr, WiGcHr, LEGUM: Attitude to Africa. 
167 pág. Ptas. 
LINKLATER : Poet's Pub. 288 pág: Ptas; 20: > 
LLEWELLYN: How Green Was my. Valley. 413 
ginas. Ptas. 
MANCHESTER GUARDIAN: Third “Crossword, 

Book. 223 pág. Ptas. 15. 
MaucHam: Cakes and Ale. 219 pág. “Ptas. 15. 


O'BRiEN: Mary Lavelle: 256 pág. Ptás. 15. 


— Pray for the Wanderer. 184 pág. “Ptas. 20. : 
ORWELL :- Animal Farm. 120 pág. Ptas. 
PARK: The Hárp in the Soúth.: 285--pág. Ptas.-25.* 
PERELMAN: Crazy like a.Fox.-216 pág. Ptas, 20;. 
PRIESTLEY : - Bright 295 pág. Ptas. 25. 
.Extracts -from. the 
writings of J. B. Priestley Seleeted Du; himself. 
412 pág. Ptas. 35... 
Reves: The Anatomy of Peace. 252. pág. Ptas. 15. 
SEVEN FAMOUS 'ONE-ACT PLAYS, SUTRO: 4 Marriage 
has been arranged. BAx: The Cloak. HERBERT: 


Two Gentlemen of Soho, FERGUSON: campbell 0 


of Kilmohr. DowN: The - Máker of “Dreams. 
HoGHTON:' Fhe Dear “Departed:' The- 
Monkey's Paw. 175 pág. Ptas. 15.. 

Shaw: Andocles. and the 'Lion.:158 -Plas. 15. 


- —The 'Doctor's Dilemma. 190 pág. Ptas. 15. .:* 
— Major Barbara. A screen version., 169 Pág.- 


setas 15:. . 


— Pygmalion. 157 pág. Ptas. 20... 


SITWELL, Osbéert: Triple Fúgue.'235 pág. Ptas. 1 


“SmITH : -Novel-on Yellow-Paper. 215 pág.*Ptas. 
The- Grapes of. Wrath.. 416 pág. 


STEINBECK : 


setas 35... 
Of Mice and Men. Cannery “Road. 249 
Ptas: 20. 
STRACHEY : Elizabeth: and “Essez, 209 pág. Pese- 


StTrrEET: Farmer's Glory. 224 pág. Ptas. 20. 

STRIBLING: Fombombo. 285 pág. Ptas. 20. 

THIRKELL: The Brandons. 283 págs. Ptas. 15. 

— Before Lunch. 288 pág. Ptas. 25. 

— Summer Halft. 251 pág. Ptas. 25. 

WaucH: Put out more flags. 222 vág. Ptas. 15. 

— Scoop. 222 pág. Ptas. 15. 

— When de Going Was Good. 326 pág. Ptas. 15 

— Work Suspended. Scott-King's Modern Euro- 
. pe. 248 pág. Ptas. 15. 

WooLr: The Waves. 255 pág. Ptas. 15. 

ZiuLiacus: 1 Choose Peace. 509 pág. Ptas. 25 


COLECCIÓN PUFFIN 


CARROLL: Alice's Adventures in Wonderland. 
161 pág. Ptas. 20. 
STEVENSON: Kidnapped. 226 pág. Ptas. 15. 
COLECCIÓN NELSON 
SHAKESPEARE: Julius Caesar. 192 pág. encuader- 
nado. Ptas. 27,50. 


COLECCIÓN 


«Tue Kincs TREASURIES OF LITERATURE» 
a 23 pesetas ejemplar encuadernado 


ANDERSEN: Tales from Hans Christian. 256 pág. . 


CarroLL: Alice in Wonderland with the Hunting 


of the Snark and Poems from Sylvie and 


Bruno, 

Cook: The Threé Voyages of Captain Jones... 
from His Own Journals. 244 pág. 

DICKENS: A Christmas Carol. 189 pág. . 

— A Tale of two Cities. 384 pág. 


— David Copperfield as a boy. 256 pág. 
- GoLBsmiTH: The Naturd Man. 189 pág. 


— The Vicar of Wakefield. . 224 pág. 7 
HAWTHORNE : Wonder. Book. 255 pág. 
_Irvinc: Rip Van Winkle other stories. 192 
Junior Short Stories. 192 pág. - 


. Modern Plays. Second series. 191- -pág.. 


Modern Short Stories. 253 pág. 
QuiLLER CoucH: Harry Revel. 254 pág. 
— — Selected Stories. 240 pág. 


Robin Hood and Other Tales of. Old England. 


Retola by Rosa Hobhouse. 256 


pág. 
RuskxiN:: The King-.of the: River. 113. 


SEWELL : Black Beauty... 253 p 
— Julius Caesar. 190 p áB8.. 

— Macbeth. 192 pág. , 


Tewlfth Night or. What" you. till. 125 pág.** - 


— Henry V. 222 pág.- Ad 


— As yóu Like it. 159 pág. 


VEH. 189 pág". *. 
— Hamlet. 191 pág. 
— Kinh John. 158 pág. : 
Romeo Juliet. 141 pág.. E 
— Corolianus. 191 pág. OS 


The. Merchant :of Venice. 176 


— Comedy of :the Tempest. 159 pág. * 
— A Midsummer Night's Dream. 157 pág. - O? 
STEVENSON: Kidnapped. 256. pág. 

and ¡Hyde and Other. Stories: 

— The. “Black Arrow:- :256 - pág: : 
— An Inland. Voyage and: with a Doenkey 
in:the.Gevennes. 256 


— Treasure Island. 247 : 


. STEWART: Prose: for Précis. Chosen arranged. 
by Louisa J. .... 


-— Further Prose Sor Précis. Passages Selected by 


Louisa J. .. 
_THACKERAY': The Rose and the Ring. 191 pág. 


Reseñas 


Breves de 


Libros 


Extranj eros 


BIBLIOGRAPHICAL SERIES OF SUPPLEMENTS TO «BRI- 
Tis Books News». Londres, British Council 
(Longmans), 1951. 

Esta colección de notables estudios bibliográ- 
ficos, quese edita bajo la dirección de T. O. 
Beachcroft, crece continuamente. Entre los últi- 
mos publicados figuran Jane Austen, por Sylvia 
Townsend Warner, y Rudyard Kipling, por Bona- 
my Dobrée. S. T. Warner, poetisa, novelista y 
cultivádora de la crítica literaria, al ocuparse de 
la autora de Orgullo y prejuicio —puesta de ac- 
tualidad por la- publicación de sus escritos in- 
éditos hasta hoy con el título de Volume the 
Third, hace gala de su penetración crítica. El 
Rudyard Kipling, de Bonamy Dobrée, desarrolla- 
do sobre un artículo que anteriormente apareció 
en Criterion —la revista fundada por Eliot— 
ordena los vastos materiales del autor de The 
Jungle Book, arrojando nueva luz sobre su labor 
literaria. 

Entre los últimos fascículos aparecidos está 
Osbert Sitwell, por Roger Mulford, quien, si- 
guiendo las admirables normas de la colección, 
analiza e introduce en la extensa y admirable 
obra del autor de Left Hand, Right Hand. 
NUEVAS PUBLICACIONES DEL BRITISH COUNCIL. 

The Year's Work in Music, 1950-51, dirigido por 
Alan Frank, presenta varios estudios acerca de 
la música en las Universidades inglesas, la eje- 
cución corr instrumentos antiguos, fabricación de 
instrumentos musicales, ópera, conciertos londi- 
nenses, música inglesa en discos, acontecimientos 
notables del año, noticias sobre Moeran y Wood, 
una amplia monografía de música y de libros so- 
bre música, así como una lista de discos de 
música inglesa. ; 


(e) 


R. A. ScotrT-JAMES: Fifty Years of English Lite- 
rature 1900-1950.—Londres, Longmans, 1951. 
260 págs. 15 sh. 

En los últimos cincuenta años la literatura in- 
glesa ha contado con escritores como Bernard 
Shaw, H. G. Wells, Bennet, Galsworthy, Chester- 
ton, Hilaire Belloc, Conrad, Forster, Barrie, 
Saintsbury, Yeats, Synge, Hardy, De la Mare, 
Masefield, Lawrence, Joyce, Virginia Woolf, Eliot 
Katherine Mansfield, Priestley, Huxley, Koestler, 
Graham Greene, T. E. Lawrence, Lytton Strachey, 
Churchill, Auden, Spender, Fry, McNeice... Scott- 
James, valientemente, se: enfrenta aquí con un 
período fructífero y trascendente. Pues decir «li- 
teratura inglesa» es decir uno de los capítulos 
más importantes de la literatura europea. Porque 
si ingleses son sus autores, también lo son eu- 
ropeos. Pocas veces será dado hallar en la lite- 
ratura insular un momento tan penetrado de 
europeísmo como el de los cincuenta años del si- 
glo que han transcurrido. Piénsese, por ejemplo, 
en ese grupo que se formó hacia 1930, en torno a 
Auden, que ha vibrado con las más acuciantes 
inquietudes europeas; o en ese otro —Huxley, 
Joyce, Woolf, Mansfield —, que ha influído activa- 
mente sobre el desarrollo de la literatura y el es- 
píritu general de Europa. Todo lo cual obliga a 


agradecer esta visión general que Scott-James 
ha trazado con una ponderación estimabilísima.” 
Su libro es una* visión panorámica, desde la cum- 
bre de la cincuentena del siglo xx, de todo un. 
período actuante. 


WILLIAM Sansom: The Face of Innocence.—Lon- 
dres, The Hogarth Press, 1951. 346 págs. 9/6. 
Decididamente, William Sansom, uno de los jó- 

venes valores de la actual. narrativa inglesa, pa- 
rece internarse en el campo de la novela. Hasta 
hace poco se había distinguido como un extra- 
ordinario escritor de cuentos —libros de cuentos 
son South, The Passionate North, Something te- 
rrible, Three, Fireman Flower—. A la novela 
The Body, muy discutida, añade ahora The Face 
of the Innocence, que el Daily Mail ha señaladu 
como su «libro del mes». La moraleja de esta 
novela puede ser ésta: «no juzguemos a nadie 
por las apariencias». Sansom realiza aquí un de- 
tenido análisis de la personalidad de un hombre 
y de su mujer, así como del creciente conflicto 
que nace de su convivencia y del extraño des- 
arrollo que al pasar el tiempo, se produce en la 
vida independiente de ambos. Los observa y él 
mismo nos refiere, con un extraordinario poder 
inquisitivo, la formación del conflicto. con tal fide- 
lidad, que hace vivir al lector sus propias indeci- 
siones y sus dificultades para enjuiciar la con- 
ducta del matrimonio. La sutileza y la capacidad 
de observación de Sansom aquí, y la misma ma- 
nera de desarrollar su entendimiento de la vida 
íntima de los personajes, ha hecho pensar a los 
críticos que se hallan ante un escritor que re- 
cuerda al mejor Somerset Maugham. 


€) 


HERBERT BUTTERFIELD: Christianity in European 
History.—Londres, Oxford University (Cumber- 
lege), 1951, 64 págs. 5 sh. 

Herbert Butterfield es profesor de Historia 
Moderna en la Universidad de Cambridge. En 
1950 pronunció una conferencia —la que origi- 
na estas líneas— en el Trinity College de Dublin, 
como parte de un curso sobre el papel desempe- 
ñado por el Cristianismo en la historia de Euro- 
pa. Cristianismo como algo operante sobre la for- 
mación de nuestro mundo. Europa es lo que es, 
podríamos resumir, porque ha sufrido la actua- 
ción secular del Cristianismo; y no lo sería, si, 
por ejemplo, el Islam u otra religión hubiese 
actuado sobre la formación de Europa. Partiendo 
de aquí, con claridad suma, el profesor Butter- 
field analiza la formación de la cristiandad, la 
simbiosis Cristiandad-Civilización occidental, y los 
contenidos éticos, religiosos e históricos del Cris- 
tianismo. Creemos que esta interesante conferen- 
cia aclarará a muchos el concepto de Europa, ya 
que lo característico de la realidad europea reside 
fundamentalmente sobre bases cristianas. 


O 


S. ELior: Poetry and  Drama.—Londres, Fa- 

ber and, Faber, 1951. 35 págs. 7/6. 

La figura más sobresaliente hoy en el teatro 
poético británico se plantea aquí una serie de 
preguntas que vienen a esclarecer, al responder- 
las, el sentido que el teatro poético actual tiene, 
tan diferente de aquel otro. que a principios del 
siglo estaba en boga en algunos países de Euro- 
pa. Eliot dice, en primer lugar, que el teatro poé- 
tico debe ser ante todo «teatro», contar con cuan- 
to haya de «prosaico» aprovechable; y, también. 
que el verso, hoy, no debe ser descubierto o es- 
cuchado por el espectador. El ensayo de Eliot es 
doblemente interesante: en cuanto viene a es- 
clarecer qué podría ser un teatro poético moder- 
no y como confesión de autor y creador de Ase- 
sinato en la catedral y de The Cocktail Party. El 
lector, además, obtiene con este librito unas ideas 
claras acerca de algunos pasajes shakespirianos. 


O 


GRAHAM GREENE: The End 0f the Affair.—Lon»- 

dres, Heinemann, 1951. 10/6. 

Una nueva novela del autor de El poder y la 
gloria; una historia de amor en el Londres de 
nuestro tiempo, entre los días que van de 1939 a 
los de hoy. Greene, aquí, a través del odio, llega 
a un sorprendente descubrimiento del sentimien- 
to amoroso. El. motto de la novela es una frase 
de Leon Bloy: «Tiene el hombre en su corazón 
muchos lugares en los que todavía no existe; 
para entrar en ellos, para que tengan existencia, 
es preciso el sufrimiento». Con gran agudeza, el 
crítico Scott-James considera esta nueva obra de 
Greene como la novela «del eterno cuadrángulo», 
el formado por el desapasionado funcionario 
Henry, su esposa Sara, y Maurice, su amante (el 
narrador), y el Cuarto Personaje: Dios. Greene 
da aquí una sorprendente y extraordinaria solu- 
ción novelesca a un consabido tema amoroso. De 
las audacias —tan sencillamente realizadas— de 
esta novela puede decirse, con el crítico citado, 
que Greene no sería el que es, si no fuera audaz. 


HENRI BERNARD-MAITRE: Sagesse Chinoise et Phi- 
losophie Chrétienne. Paris, Cathasia, Série cul- 
turelle des hautes études de Tientsin, Les Hu- 
manités d'Extréme Orient. 

He aquí una serie de conferencias pronuncia- 
das en China por un misionero, quien, sin em- 
prender una historia general del pensamiento 
chino, trata de aproximar y situar dentro de un 
mismo cuadro las enseñanzas de los antiguos 
sabios de la China y las de los maestros de la 
filosofía cristiana. Divididas sus treinta conferen- 
cias en tres partes, explica 1) los elementos de 
sabiduría china desde la prehistoria al siglo Xvl, 
es decir, hasta el primer contacto del pensamien- 
to extremo-oriental con la filosofía europea; 2) 
las vicisitudes de la filosofía cristiana en China 
durante los siglos xviI-XvIn; y 3) la nueva ofen- 
siva del pensamiento europeo a principios del 
xIx y sus etapas hasta el final de la segunda gue- 
rra mundial. 


Oferta Especial de Libros 
Españoles 


ARIAS  SANJURJO (Joaquín): 
Avellaneda y el sentido ocul- 
ARMas (José de): Ensayos crí- 
ticos de literatura inglesa y 


Estudios y retratos 25,— 
Baroja (Pío): (Gran torbellino 

Bayo (Ciro) :- Lazarillo espa- 

BERGAMÍN (José) : - Arte de birli- 


— — Mangas y capirotes... ... 15,— 

BERUETE Y MORET (A. de). Val. : 
des Leal. Estudio crítico ... 20,— 

BRrRoussonN (Jean Jacques): Ana- 


tole France en zapatillas 15, — 
Bruce (Lord Oscar 
Wilde y yo .:. 


CALVUM (Ignatium) : Historia 
Domini - Quijoti Manchegui. 15,— 
CAMARGO .Y Marín, César :- Un 


tríptico-sobre Don Juan 
CarDEvILa (Arturo): Zincali. * 

Poema dramático de miste- 


Díaz JIMÉNEZ Y " MÓLLEDA 


(Eloy): Escritores españoles. 15 
DieGO (Gerardo): Una estrofa... 


Díez DE GAMES (Gutierre) : El 
Garcza 'MERCADAL “Entre 
Tajo “y Miño (Veraneo 
— —— Del llano a las EU A 
bres (Pirineos: de Aragón).. 
García VALERO (Vicente) :: 
Dentro y fuera del teatro ... 15 4 
Grau (Jacinto): El burlador-. 
que no se burla 
IBSEN : La fiesta de Solhauga: 
(Fr. Luis de) : "Cantar. 
Cantares. Enc. (Signo)... | 
_Macuabo (Manuel y Áfítonio):- 
Desdichas . de la' fortuna: o 
Julianillo "Valcárcel... 
(Enrique de) :,.La “posada 
MOR (Arturo): Run rum... 712 
'GIRONDO (Oliverio) « Cálcoma- 
nias, con autógrafo... ... 
MARTÍNEZ _DE-.La Riva: (R.) 
«Blasco Ibáñez: : Su vida, su 
JODA 
MENÉNDEZ * A * PEREDA 
GaLDós : 
Real Acádemia Española ... 2. 
(Modesto) :: Angel. Gani-. 


Pérez GaLbós (B. : Mariucha..: 12,2 
Pérez LuGín y LINARES: Ri 
vas: La casa de la Troya z 


RODRÍGUEZ. Marín. Mis. 
celánea de Andalucía ... ... 15— 


Ros (Samuel): * Marcha atrás 


(con autógrafo)"... .-. 15,— 
RuskiN (John): Elica del ba- 

SÁNCHEZ TRINCADO L.): 

Galdós :.. ... 
SaNchHís ALMINANO. El ro- 


SANTOS CHOCANO Mond): -Alma 
América poemas 
ñoles)... 

SASSONE (Felipe) : “Por el mun- 
do de la farsa ... .. O 

SENDER (Ramón J.): Procla- 
mación de la sonrisa ... ... 18,— 

SuHaw (Bernard): Matrimonio 

STENDHAL de Enrique 
Brulard jnovela 


fica). 15, — 
DE MUJERES : Tres au- 

toras españolas... ... 
Torres (Federico): El “Arci- 

preste de Hita ... ... 
VaLes FaILDE (Javier) Rosa- 

Ha. de 15,— . 
VALLE INCLÁN : Los cuernos de 


vet, poeta y periodista ... ...: 15,— 


GOLDEN JUBILEE SOUVENIR. Published by Sri Ni- 
ranjananda Swamy. Sarvadhikari, Sri Rama- 
nasraman. Tiruvannamalai, S. India (Madras, 
1949, 377 págs.; ilustr.). 


En este homenaje colaboran «sabios» de Orien- 
te y Occidente. Honran a Sri Ramana Maharshi. 
Hombres como Sri Ramana —dice Radhakris- 
nam— que nos recuerdan que existe una más 
amplia dimensión de la realidad a la que ver- 
daderamente pertenecemos. Ramana ha vivido 
públicamente durante cincuenta años al pie de 
Arunachala, colina mística, secreto y sagrado 
centro de cordial de Siva, colina que es un símbo- 
lo de realización espiritual. «Lo que encontramos 
en la vida y en las enseñanzas de Sri Ramana 
—dice C. G. Jung—es lo más puro de la India, 
un Canto de los milenios.» Golden Jubilee Sou- 
venir reúne más de noventa contribuciones, es- 
critas por hindúes, europeos y americanos. Con- 
tiene interesantísimas fotografías e ncolor, antes 
las cuales —sobre todo ante los pies de las fo- 
tografías— el lector se siente impresionado. 
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